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Dedica el Autor este su libro á los señores 
D. Pedro N. Arata y D. Ernesto Quesada 
como manifestaoión de la amistad que les 
profesa y d© los buenos recuerdos que con- 
serva del país de que son dignos hijos. 
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ANDO on 1887 publicamc 
ria del Tribunal del Se 
Inquisición de Lima, pe 
nocimiento de los procesos de orig 
el especial interés que asumían | 
aquel país, eran merecedores de 
que contuviese los detalles que no 
tural cabida dentro de un cuadro f 
el que trazábamos. Hoy nos pror 
nocer tan intcresanlísima faz do 
de las Provincias del Rio de la 
hasta ahoi'a en el secreto de viejos 
recian ya perdidos. 

Présenla, sin embargo, esla li 
atractivos de una revelación. Miei 
los Tribunales del Sanio Oíicio, 
trablo cubría todos sus actos, si 
tener la menornolicia de lo que ] 
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,rceles. Erigiendo como principio 
sigilo para sus procedimientos, 
s á los reos se sustraían por com- 
ento de quienquiera quenofigu- 
3s empleados, castigándose á los 
■isimas penas. Nadie podía emitir 
! decisiones, y, salvo los aulos de 
lo era invitado á asistir y en que 
uando en cuando á los infelices 
abjuración ó á la muerte, nada 
onleniporáneos. Sin mandato ex- 
lisidorcs, á persona alguna le era 
co, que no á la estampa, la rela- 
ceremoniiis; no fallando ejemplo 

aún con aquel beneplácito, se ¡n- 
á un encumbrado personaje que 

recibido especial autorización. 
e nadie se impusiese del archivo 
ido en virtud de órdenes superio- 
í jueces alginia certificación, por 
; fuesen los propósitos con que se 
ñauasen de la suprema autoridad 
ira negarla no podían alegar una 
lOti-epidaban en ocurriral embuste 

e sistema, no parecerá estraflo 
ntación general de la historia co- 

iLtloria de la Inquisición de Lima la nota 
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lonial — tan abundante bajo todos aspectos— no se 
encuentre ni el más leve rastro de )a secuela de los 
juicios do los Tribunales do la Inquisición, pues, 
cuando mucho, suele verse alguna que otra pieza res- 
pecto á. usurpaciones de atribuciones cometidas por 
los jueces ó sus comisarios. 

Con estos antecedentes no tiene nada de raro que 
aím á los mAs diligeiiles investigadores se hayan 
escapado hasta los hechos culminantes de la his- 
toria inquisitorial. Los libros mismos que se publi- 
caron de tarde en tarde dando cuenta de los autos 
de fe llegaron á hacerse de extremada rareza, y los 
historiadores generales no habiendo descubierto los 
materiales necesarios, se vieron precisados á guar- 
dar silencio sobre laii notables particulares. 

Esos materiales existían, sin embargo, soterra- 
dos en un oscuro aposento — el Cubo de la Inquisi- 
ción — del monumental archivo de Esparta estable- 
cido en el castillo de Simancas; y con ellos á la 
vista hemos de proceder á relacionar las causas de 
fe que tuvieron origen en las Provincias del Rio 
de la Plata; siendo de prevenir que algunas de esas 
causas las hemos dado á conocer en nuestra Inqui- 
sición en Chile, ya porque á su territorio portenecia 
entonces parie de la Argentina, ó ya porque algu- 
nos reos de fe nacidos en esa rcgiún de la América 
se establecieron de este lado do los Andes y fueron 
jor tal motivo enjuiciados en Santiago. 



CAPITULO I 



U PRIMITIVA INQUISICIÓN AMERICANA 

La primitiva Inquisición americana. — Ln<t primeros Inquisidores de 
México.— Los obispos ejercen en el Perú el oficio de inquisido- 
res. — Delalles de alg'unos procesos. 



■EGÚN es sabido, el primer inquisidor general 
1 de España fué el dominico l'V. Tomás de Tor- 
qucmada, que falleció en 14*J8. Hiiccdiúronle en el 
cargo Fr. Diego de Deza; Jiménez de Cisneros en 
Castilla y l.eún, y en Aragón fray Jiinii Eiignerra, a. 
quien reemplazó, en 151G, e! cardenal Adriano de 
Utrecht, elevado más larde al súlio imnlilicio bajo el 
nombre de Adriano VI. A su lieniiio corresponde el 
primer nombramiento inquisitorial pni'a la América, 
extendido áfavoi'dcldominico l'V. l'eilro deCórdoba, 
que residía en la Isla Española, dándole jurisdicción 
sobre todo lo descubierto en Indias y de lo que 
más adelante se descubriese, i'or la muerte del pa- 
dre Córdoba concediéronse esas mismas facultades 
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idiencia de aquel distrito, que podía delegar- 
uno de sus miembros y otorgar títulos de ofi- 
^familiares. 

i Española distinguiéronse en un principio 
celo de la fe, no sólo las autoridades eclesiás- 
nó también las civiles. López de Gomara, en 
celebrando los hechos de >'tcolás de Ovando 
ibia gobernado aquella isla «cristianisima- 
• durante siete años, «pienso, dice, guardó 
^ue otro ninguno de cuantos antes y después 
n tenido cargos de justicia y guerra en las 
los mandamientos del líey, y, sobre todos, 
veda la ida y vivienda de aquellas partes á 
es sospechosos en la fe y que sean hijos ó 
de infames por la Inquisición.»' 
mió de Herrera en su Historia de los hechos 
castellanog dice acerca de la primitiva In- 
ón de Indias lo siguiente: «Y habiéndose 
lo ¡lor obispo de Santo Domingo al doctor 
dro Geraldino Romano, se le mandó, y junta- 
ai obispo de la Conceción, que fuesen sin 
la dilación á residir en sus obispados, porque 
ires Gerónimos advirtieron que dcsto habia 
a necesidad. Y el Cardenal de Toledo, que 
[uisidor General, les dio comisión para que 
inquisidores procediesen contra los herejes y 
as que hubiese.')" 

luego que se comenzaron ó descubrir y po- 
s Indias Occidentales, refiero otro célebre au- 



oria general de las Indias, pig. [7?. eJ. Ribadeneira. Los 
|ue vinieron al Perú con el virrey Blasco Núñez Vela in- 
, según ese autor, poner en práctica ta misma disposiciAn 
pAg. 264. 
ada II. libro II, pág. b8, ed. de Madrid, 1601. 
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r y entablar en ellas el evangelio y 
encargó y cometió á sus primeros 
iarclenal de Toledo, inquisidor go- 
[iiesen en las causas de fe que en 
frecicsen, no sólo por la autoridad 
¡r su oficio y dignidad los compete 
de sus ovejas, sino también por la 
isidores apostólicos que él les daba 
si entendiesen que esto les podía 
na ocasión...»' 

; años de 1524 pasó por la Española 
ixico el franciscano Fr. Martin de 
funos compañeros, el padre Córdo- 
vivo, usando de su carácter de in- 
de Indias, le nombró comisario del 
Nueva líspaña, cargo que de hecho 
on bastante moderación, si hemos 
iguo cronista. 3 Hubo de cesar Va- 
inquisitorial cuando llegó á Mó- 
! frailes dominicos que llevaba Fr. 
vista de que el puesto de comisario 
se consideraba anexo á las funcio- 
os de Santo Domingo, quienes, en 

, Polilica Indiana, t. II, páff. 304. 
las palabras que preceden podemos citar el 
lanso, primer obispo de la isla de San Juan, 
feneral en Indias, en cuyo carácter librii, con 
533, un mandamienio al obispo de la Isla Fer- 

el conocimiento de cierta causa contra el li- 
a que se le habla declarado por excomulgrado, 
i oído, invocando su carácter de inquisidor 
as. Doc. iniJitos de Indias, segrunda serie, i. 

la pAg. 3o7 de ese mismo volumen el extracto 
logo. 
a de laorovinciade Chiapay Guatemala. 
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continuaron ejerciéndolas, aunqueal pare- 
) en el nombre, hasta que en 1,535 el inquisi- 
leral do Espafía don Alfonso Manrique, ar- 
I de Toledo, concedió el lilnlo de inquisidor 
ico al obispo de México don Fr. Juan de 
■aga con facultades omninodas para establecer 
jnal, nombrar los demás ministros y atender 
edios do proveer A su sidjsistencia.' Aquel 

I no creyó, sin embargo, llegado el caso do 
?r al establecimiento de la Inquisición, ha- 
íe limitado á celebrar un aulo do fe en que 
vivo á un indio, señor principal de Texcoco, 
járbaro que lo valió una merecida reprensión 
R del Inqnisiílor General.^ 

poderes ¡implios para ¡icsqnisar y castigar 
los tocantes á la fe'* llegó más tarde á Nueva 
i el visilatlor Francisco Teilo de Sandoval, 
sinduda á causa délos disturbiosqne motiva- 
Niiecag Leyes que iba á establecer, no tuvo 
do ocuparse de su ofició de inquisidor. 
í[o modo, pues, do hecho, el Tribunal de la 
ción sólo se vino á estal)lccer en México 
!n el resto de América cuando asi lo dispuso 

II por su cédula de 25 de enero de 1569. 
ninemos ahora lo que á este respectó había 
lo en la América del Sur. 

le el rescate de Alaliualpa llevaba el Perú la 
e ser un país cuajado de oro. Ante la especta- 
una pronta riqueza, innumerables aventúre- 
nla Icazbalceta, Don Fr. Juan de Zumdrragíi, documento 

17. 

i Palacio, México d Iraves de los siglns. t. II, pág. 410- 
\i¡arto de l'uga, t. 1, pág. 4S3. La cumisión de Sandoval 
echa de tSdc julio de 11^3. 
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lonias españolas entorií 

aron en tropel al anlig 

liando ya osle no haaU 

os siempre de la sed i 

oro y del Cf^piriln de descubrir y conquistar nuei 

y maravillosas tierras, lanzáronse en bandada 

los cuatro vientos. 

Es fiicil compronder que tales hombres, lejos 
todo ccnlro civilizado, sin respeto á la familia r 
las autoridades y sin otro norte que una aaibici 
desenfrenada y una inextinguible codicia, si res 
zaron hazañas inauditas por su audacia y su grí 
dcza, estaban muy distantes de ser modelos de 
ligiosidad y do moral. Ku algunos casos llegaroi 
parecer más bien fieras que hombres. Según la 
presiva frase de un contemporáneo, «pelar y des 
ñonar la tierra» era el sólo lema que guiaba los 
sos do los que llegaban a las playas americanas, 
fuesen jóvenes ó viejos, militares ó letrados, clérij 
ó fi'ailes. 

En et orden civil disensiones continuas entre 
caudillos más prepotentes, nacidas desde los p 
moros momentos de la conquista, habían hecho p 
der gran parle de su prestigio á la realjuslicis 
en lo espiritual, obispos quo cuidaban únicame 
do atesorar dinero, religiosos inquietos, apóstata 
insufribles, clOrigos hinchados de lujuria y de a' 
ricia, no ei-an, por cierto, ministros adecuados p; 
mantener en la debida pureza los preceptos que 
taban encargados de predicar y enseñar con 
ejemplo. Como decia al soberano el virrey Tole 
dándole cuenta de este estado de cosas, era nece 
io distribuir la justicia con hisopo, como el af 
endita. 
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Los obispos y sus vicarios, en su carácter de in- 
quisidores ordinarios, sin embargo, habían fulmina- 
do y seguían tramitando algunos procesos, y en 
verdad que su número no era escaso. 

De los pocos documentos referentes á esta mate- 
ria que nos han quedado de aquella época, podemos 
sin embargo, apuntar algunos antecedentes intere- 
santes. 

Del Libro Primero del Cabildo de Lima consta 
que ya en la sesión de 23 de octubre de 1539, fué 
presentado á la corporación «un mandamiento del 
señor obispo en que manda que se le dé el proceso 
que fué presentado contra el capitán Mercadillo, 
porque lo quiere ver para conocer de ciertos delitos 
é blasfemias que cometió é dixo contra Dios, nues- 
tro señor, é su bendita Madre, como inquisidor, y 
pidió se lo entreguen, que él lo volvería. — Los di- 
chos señores, visto que hay algunas cosas en él que 
tocan al Santo Oficio, mandaron á mi el escribano lo 
dé al dicho señor obispo para que lo vea.»» 

El 15 de mavo de ese mismo año de 1539, vemos 
también que en el Cuzco, durante la misa mayor, el 
provincial de los dominicos Fr. Gaspar de Carvajal, 
«inquisidor por el muy reverendo y muy magniíico 
señor don Fr. Vicente de Valverde, primer obispo 
destos reinos, subió al pulpito y después de acabado 
su sermón, dijo: «esperen un poco», y lo que dijo 
es: — 

«Fil Obispo me escribió del Cuzco porque le ha- 
bían dicho quel señor don Alonso Enriquez había 
sido mucha parte y cabsa para los escándalos y di- 

I. Tomamos esta noticia de la traducción del Libfv I del Cabüá 
de Lima que hizo nuestro amigo don Enrique Torres Saldamai 
do y que bondadosamente se sirvió facilitarnos. 



ik 
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3Ído entre los señores go- 
Almagro, (que sea en glo- 
don Francisco Pizarro, á 
% dtó vida, y quél habla he- 
3 había hallado quel señor 
a ninguna de lo que le po- 
1 corona, por lo que había 

es, que yací primer obis- 
si ó sus delegados, laco- 
1 en cosas y casos del San- 

e el arzobispo Loaisa en 
auto do fe para quemar, 
Juan' Millar.* 

ro los que habían sido pe- 
7., natural de Avilayveci- 
^ado á reclusión y penas 
r del Cuzco en sede vacante, 
:le cierto rey de Inglaterra, 
'S católico, que «para lo de 
en y para lo del mundo 



lenlus, I. V, p;Vg. 129. 
samo arziibisp.1 don fray Jeróni- 
ires autos públicos antes que vl- 
hizo en el año de 1:48. en que íué 
ranu Juan Millar, Hamenco. El se. 
cero en el afio de lífif.» Coránica, 
U del Perú bajo la díitasUa aus- 
o Palma ■ Anales de la Inquisición 
;i cronisla ag-ustino. De los docu- 
■la no consla seinejanle cosa; de tal 
que entre los autos que seatribU' 
) por Calancha los que se celebra- 
e, por to demás, coinciden en sus 
cados en Lima. 
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10 funcionario habían sido tam- 
bachillcr Antonio Hernández, 
Pedroso, que soslenia queá súlo 
y no á la cruz; Alvaro do Cicza, 
undo de la isla de Sanio Domin- 
•n que el Papa tenia podei" para 
íoiia, aunque muriese en pecado 
ilvaba, y que mirase el Pápalo 
)a de aquól que absolvía caia so- 

Peíla, morisco, deGuadalajarra, 
ado por la secta de Mahoma, con 
pétuos; y en 30 de noviembre de 
ios (eslo es, ahoi*cndos primero 
uida, ó quemados vivos, que no 
;o la forma de la relajación) el 
nzález y el mulato Luis Solano, 
y dogmatizadores.3 
^lata había condenado también, 
65, á llevar hábito y cárcel per- 
ación de bienes, por luterano, á 
ilural 'de Caivi, on Córcega, á 
siguió todavía nuevo proceso y 
t por llevar el sambenito ocul- 

y haberse salido alguna vez del 
: alzar. 
¡o era que cuando el primer in- 

Serván de Cerezuela arribó á Li- 

tramitación cuatro procesos por 
fe, y que en el Cuzco se seguían 

inmbrado en Chile capitán de infanleria 

I de Mendoza. Véase Marino de Lubera 

He. pág. 3o5. 

el inquisidor ¡iuiz de Prado. 

s, tomo t. 
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os cuales, remitidos que fueron 
onse luego suspender tres y ar- 
r si alguno de los reos tornase á 

demás efectos, como es estilo 

stos procesos, el sccrelario del 
le Arriela, afirmaba queseha- 
ontre compadres y mal sustan- 
Icedo, días después de su llegá- 
oslas palabras al Consejo del 
1 hasta aquí se lia entendido y 
loa día más, no fallaba que ha- 
islrilo es largo y las gentes han 
nenie; y el castigo de los Ordi- 
sido muy entre compadres, ha- 
s de inquisición que no lo eran, 
í soldaban con un poco de acei- 

recedcntes sólo hemos querido 
e lo que fué la Inquisición ordi- 
reservándonos relatar su histo- 
con nuevos detalles y documen- 
1" separado que nos proponemos 




no II 



FRANCISCO OE AQUIRI 

nciseo de Aguirre.— Su car 
i'>n que I1e\'a á cabo á las i 
Kis de :íus soldados se ami 
ion de Aguirrp.— Esconduc 
I ciimii reo dcinquisiciún.— 
>ntra íl,— Inlrigasde los m 
res años de prisiún, Aguirre 
ario,— Abjuración de Aífui 
al Consejo de Indias danc 
infirmado en ^u tilulo de g 
Obispo para prenderle.— E 
orden de prisión se ve obl 
lata. 



i por cosas tocanlcí* 
inicnlo del Santo Oíi 
!co de Aguirre, cuya 
oiuinciile lugar ocn|)í 
de Clitle y la Argc 
stro propósito, repetii 
icios, lo que él misn 
i al Virrey del Perú, 
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con fecha 8 de octubre de 1569: «Pasan de 
. y seis aílos los que ha que vine á esle reino 
lesnndo, romo oíros suelen venir, sanó con 
ible casa de escudero y muchos arreos y ar- 
algunos "criados y amigos. í'uí en pacificar y 
y ayudar á conquistar la mayor parte del rei- 
I Perú, desde Chimbóte adelante, y me halló 
conquista de todo lo principal de Chili y en 
las guerras y más principales guazábaras que 
lios nos dieron, y en el descubrimiento y pa- 
lón de cslapobre gobernación de Tucum/in, de 
M. me ha hecho merced; y cstAndola gobcr- 
, me fué forzado salir della porque me cnvia- 
ilaniar los do Chili, muerto el gobernador Val- 
para que los gobernase, por nombramiento 
tiempo de sn ninerlc me hizo; y como Fran- 
le VillagrAn tambit^n pretendiese aquella go- 
;ión, el Marqués de Caflele envió por goberna- 
iu hijo don García Hurtado de Mendoza, el 
os envió á Lima; y como S. M. hiciese mer- 
la gobernación de Chile á Francisco de Villa- 
determiné de me recoger á mi casa en Copia- 
labicndo estado en ella descansando sólo siete 
, que nunca otro tanto tiempo he tenido so- 
ni descanso en estas parles, vino por visorey 
rú el Condi! de Nieva, mi antiguo scfior, el 
ic envió á mi casa una provisión de gobcrua- 
1 Tucumán y me escribió que en aceptalla 
muy gran servicio i'i S. M....w' 

ii'iglnal de csia caria se encuentra en el Archivo de Indias, 
l/o, a-a-i/l3. y liene fecha, como decíamos en ellexla, de 8 
3i'e de iStJQ. Ha sidu publicada, aunque con alg'unos errores, 
'occso de l'edru de Valdivia, págs. 36a-3»j, y posierior- 
lor nosolros en nuestra Colección de documentos para la 
de Chile. 
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mto, Aguirre determinó ponerse 
territorio cuyo mando se le en- 
• aquel entonces se hallaba en el 
ado. Los indios se habían subte- 
uchos de Tos pocos españoles que 
3s pueblos por ellos fundados ha- 
>s, quedando en pié sólo Santiago 
permanecían encerrados, aunque 
esperanza de socorro, unos cuan- 

ú desde luego de la Serena á su 
n sólo ocho hombres logró llegar 
entar á los sitiados con el aviso 

del gobernador su padre. Esté, 
do por la tierra de guerra, libraba 
indios rebelados, derrotándolos 
o de sus hijos y cuatro soldados, 
srido él y otros dos de sus hijos. 
IB, entretanto, se acababa de,enviar 
al capitán Martin do Almendras, 
crecido éslc á manos de los indios, 
la que ya estaba en Santiago. 
B de fundar uu pueblo en las ve- 
del Norte «para que por allí todo 
se traíase, y se pudiese con facili- 
)úsose en camino hacia el oriente, 
lie hombres y quinientos caballos; 
dlaba ya á quince leguas del sitio 
indar, esperando por momentos 
dios que habitaban aquellos sitios, 
ídia noche los soldadosde Almen- 

iban con miedo, pareciéndoles 
los indios con quienes tenían que 
: «viva el general Jerónimo de Hol- 
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^uin,» á quien los conjurados hablan nc 
íLi jefe, prendieron á Aguirre, é. sus hijc 
desarmaron ¡i los demás que se niost 
parle, autorizando su proceder con deci 
ban para ello con un mandamiento del P 
Los Charcas," y asi presos, los llevaror 
del Eslero. 

Bien proiilo comprendieron los sublc 
permanencia de Aguirre y sus parcial 
su gobernación no pedia continuar, y 
modo se verían forzados á vivir en porpt 
temerosos de la rcacciún que llegara e 
5U favor. Delerminaron, pues, salir de 
rección á Esleco, llevando siempre prese 
líos á Aguirre y á sus lujos, resolviendo 
tarlos y oh-os nú, hasla que al fin, dice A 
Dios servido que acordaron concertarse 
rigo que había sido en la consulla, é hic 
mesmos de vicario y dijéroule que proce 
mi por la Inquisición, y ellos fueron h 
3I clérigo el juez, y con eslo les parccit 
enviarme á esta Audiencia de los Charci 

«Los que han delinquido conlra Vucsli 
continúa Aguirre, no sólo se van sin c 

I. «Me prendieron á mi y £t mis hijos y amigos, c 
\guirre, y eeliáionme unos gdllus como á traiJo 
mil oprobios, l'regiinuindolcs yo que por qué y per 
lig'eron que el Presideiile se los liabia mandado; y 
jecires(ü habían eiTa'dii, dijeron de ahí A poco ral 
luisicii'm. sin haber lal mandamiento de hombre ) 
pensamienlo dclli). sino que lo debían lener urdidc 
jn clérigo que Irajcron.que pretendía ser vicario pi 
Jel Obispo, que lenia revocada y dada la pruvisiór 
fo no quise admitirle á él sino A un Payan, que ten 
5i6n.» Carla citada al Virrey Toledt). 

3. En la relación de estos sucesos hemos seguido 



J EL RÍO DE LA PLATA 25 

ron el Obispo y Presiden le de esta 
ala) para que me prendiese á mi el 
quisición, y me tuvieron donde no 
la causa de mi prisión, ni nadie la 
voz de Inquisición, hasla lanto que 
apeló para el Arzobispo de Los Re- 
caso de inquisición, ni haberlo yo 
r de mi injusta prisión, y asi estoy 
udad, donde diciéndole al Obispo 
ibia usado tan mal, respondió á los 
:, que era rnejor cargarme á mi la 
ar muertes de los que me hablan 
Vuestra Majestad si era rnfts justo 
'. honra y m¡ persona por haber ser- 
orque pedia á un clérigo que ñui de 
que me mostrase mandado de V. M. 
udieso con los diezmos, porque de 
10 consentiría sino que se metiesen 
como hasta allí se habla hecho; y 
ue tuve con el clérifío me hizo el 
nquisición y otros más principales, 
decir yo que V. M. era vicario ge- 
i-einos y que yo estaba en su real 
én que dijeque, si necesario fuese, 
) do Jesucristo tan bien como murió 
1 Pablo. Estas fueron las principa- 
1 Obispo tuvo, y la más principal el 
ido acudir [con] los diezmos, sin 
M., y por esto quiso favorecer los 
)torios deservidures de V. M. y que 

lismo Aguine ai líey. con techa a.j de diciem- 
deja comprender cuan breves hemos debido 
creíamos A colacionar lo indispensable para la 
lO seguido á Aguirre por la Inquisición. 
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iron delitos de muertes y robos y usurparon 
itra jurisdicción real.»' 

lian Martínez, el clérigo y vicario á quien 
irre viene reKriéiuloHe, dando cuenta del suce- 
3 la prisión, escribía, por sn parte, al Cardenal 
nosa, inquisidor general, eslas palabras: «yoTui 
vicario general de las provincias deTucumán, 
;uilas y Xuries, donde Dios, nuestro señor, ayn- 
lome, procedí contra Francisco de Agnirre, go- 
ador délas dichas provincias, y contra su hijo 
lando de Aguirre, por via de inquisición, y los 
! presos con mucho trabajo y petigi-o de mi prr- 
i y de los que me ayudaron, y los entregué en 
udad de la Plata ai Obispo, mi señor, donde han 
ido- y dicho y hecho muchas desvergüenzas y 
v'imientos que no se acabaran de decir en mu- 
tiempo.»* 

mío con esta noticia, Martínez enviaba al In- 
;Ídor copia de las principales proposiciones de 
, lanío el reo como imo de sns hijos, eran acusa- 
las cuales segñn él, pasaban de noventa, 
Ds más notables capítulos de acusación fornin- 
ts contra el fundador de la Serena y conqnista- 
de Chile, eran: 

uc con sólo la i6 se pensaba salvar; que no se 
ia de tenor pena por no oir misa, pnes bastaba la 

ín In carta eilaila dirijíiJa .al Virrey ToleJii, hablando sobre 
lísmo asunto, dice Afíuirre; • Buba ron me d mi y á mis hijos y 
os cuanto teníamos y quitaron al vei-dadero vicario y pusioron 
camenie á otro que se dice Julián Martínez, hombre que ya 
t-ez había revuelto aquella misma tierra, y procediiV contra mt 
I Inquisidún, andando con quince arcabuceros decasaencasa, 
miando por un inierrog-aiorio á tos tesiigiis que me hablan 
lidoy liidomis enemi[,'Os.i> Carta citada.' 
Jarla de ¡3 de diciembre de iSTij. 
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ndarse á Dios con el corazón; 
no confiasen mucho en rezar, 
•■u\o á un hombre que rezaba 
lo en el inflorno, y á un rene- 
o al cielo; que dijo que si vi- 
ilica un herrero y un. clérigo, 
■ á uno de ellos, que preferirla 
c; que absolvía á los indios y 
que pudiesen trabajar en los 
gún clérigo de los que residían 
noque él había puesto, h quien 
!ncia y oli'as nú, lenian poder 
saci'amenlos, mandando que 
al que era, y que, habiendo 
él, no se lenía por excomulga- 
>lro Papa, oljispo ó rey sino é!; 
s eran terribles para los hom- 
; que á los que iban á oir misa 
rio, les decía que eran lutera- 
ningún sacerdote que no fue- 
r de estar amancebado ó comé- 
is feos; que habiéndose ido á 
ifesorque estaba excomulgado 
y satisfaciese, h lo que había 
contestado que, por la opinión del pueblo, sí le que- 
ría absolver, que le absolviese; que se liacía más 
servicio á Dios en hacer mestizos que el pecado que 
en ello se cometía; que sostuvo que Platón había 
alcanzado el evangelio de San Juan In principio 
erat Verbam; que el cielo y la tierra faltarían, pero 
que sus palabras no podían fallar; etc., ele.' 



El proceso de Ag'uirre, que se conservaba á fines del siglo 
', parece que se ha perdido; pero el visUador Ituii de Prado 
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Llevado, pues, con grillos á la ciudad de la Piala 
se le tuvo allí preso mientras se tramitaba el respec- 
tivo expediente. Poro pasaban los días y los meses 
y la resolución del negocio no llegaba. La verdad 
era que concurrían para esto causas políticas, por 
cierto del todo ajenas al negocio de inquisición. Los 
miembros de la Audiencia de la Plata, divididos ya 
desde un principio en dos bandos por lo tocante á 
las cosas de Aguirre, con la presencia de éste se 
exaltaron aún más. El Presidente y el Licenciado 
Haro tomaron con empcHo combatirle por todos los 
medios á su alcance, al paso que el oidor Juan de Ma- 
tienzo' daba una de sus hijas en matrimonio al hijo 
mayor de Aguirre y emparentándose con él, se ha- 
cía su más decidido valedor. Intrigas van y vienen 
de una parte y de otra; auséntase á Lima el Obispo 
encargado de sentenciar el proceso; y, al fin, todo 
contribuye á que, como se expresaba Aguirre con 
profunda y legítima amargura, «pensando yo que 
aquello se acabara en una hora, me hicieron dete- 
ner cerca de tres afios y gastar más de treinta mil 



que en aquel^la apoca pudo examinarlo, hizo de él un extracto, que 
es el que hemos utilizado en el texto. 

I. El licenciado don Juan iMaiicnzo de Peralta, después de 
haber sido relator de la Chancilleria de Valladolid, sirvió en Amé- 
rica en las Audiencias de Charcas y Lima. Fué autor de un volumi- 
noso libro en folio intitulado Commentaria in librum qumlum re- 
coiiecliunis Icgum Jlispaniae, del cual conocemos dos ediciones, 
hechas en 1597 y lOi^, obra que fué muy citada durante la colonia, 
entre otros, por el famoso Juan de Solórzano Pereira en su J^oliti- 
ca indiana. Véase para más datos acerca de Matienzo y sus obras 
el tomo I de nuestra lUblioteca hispano-americana. 

Además de la que casó con Aí?uirre, Matienzo tuvo otra hija, 
doña Catalina, que se unió al general don Juan Sedaño de Rivera, 
conquistador de los Chichas. Véase Mendiburu, Diccionario fiistó- 
ricO'biogrdJico del Perú. 
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sible dilatar por más liempo ta causa, los jueces 
legados del Obispo diciaron la senloncia sigiiienle: 
«Vislo por Nos el doctor don Fernando Palacio 
varado, arcediano desla Santa Iglesia, pi-ovisor 
vicario general deslc obispado, el licenciado Bal- 
ar de Villalobos é Fr. Marcos Xofre, guardián 
. convenio de San Francisco de dicha ciudad de 

Piala, el licenciado Bartolomé Alonso, vicario 
la villa imperial del Polosi, jueces delegados y 

comisión por el íhistrisimo y reverendísimo 
lor don Fr. Domingo de Santo Tomás Navarre- 

maeslro en sánela teología, obispo desle obispa- 
, inquisidor ordinario y general, del Consejo de 

Majestad, el pleito qiio se ha tratado en esla 
idiencia episcopal enlre parles, de la una, el li- 
iciado Juan de Arévalo, promotor fiscal de la In- 
isiciún ordinaria, acusante; é de la olra, Francisco 

Aguirre, gobernador do la provincia de Tucu- 
in, reo acusado: 
(Fallamos, vistos los ablos c méritos deste proce- 

é lodo lo demás que cerca de él fué necesario 
rse, que para la culpa que contra él resulta, le de- 
mos de condenaré condenamos en dos arios é más 
mpo de prisión que ha tenido, la cual declaramos 

ndo dellenffuoje violento que respira toda su cana, añade, «sl- 
que los ministros y el juez que fueron en prender á unos hom- 
s tan facinerosos son perseguidos conlra ti>jH justicia, alg-uncs 
¡endo que no hay en estos reinos jueces del Santo Oficio, y olms 
vergüenzas, y esto porque ellos son supremos y no querrían que 
líese oíros mayores, y tambión por dar contento al oidor Ma- 
izo, porque lo mismo haga ¿1 cuando se ofreciese, y esio porque 
ó su hija con el que estaba preso por el Santo Ofieio, pcn:;ando 
: su hija ha de ser gobernadora: y desio ha crecido grandemenle 
'ando de losquc van y se levantan contra la ley de Dios y conlra 
Iglesia y ministros della, que no saben las gentes & donde pa- 
á.> Carta citada de 23 de diciembre de 1567. 
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tnos por pena: más le con- 
le sea suelto de la prisión 
te está, llegado que sea á 

Estero, [provincia de Tu- 
ido domingo oiga la misa 
'oquial, estando desde el 
n, en pie é descubierta la 
una vela encendida en la 
ofrendas, en voz alta, que 
ie estuviesen dentro de la 
:)posiciones que tiene con- 
iin é de la manera que se 
las del Ordinario é de su 
la libertad que ha tenido é 
é justicia mayor de a(|ue- 
gancia é temeridad dijo é 
clones inorautemente, las 
ndalo con su mal ejemplo, 
■initdad, obidiencia ó reve- 
íanla Madre Iglesia, se le 
lonitencia, do lo cual invíe 
bispado testimonio del vi- 
licha ciudad de Santiago, 
salga para este reino, con 
) lo haciendo ni inviando 
procederá contra él como 
,e. Más le condenamos en 
í de plata ensayada, apli- 
13 solccienlos é cincuenta 
jar un terno de brocado 
;omprado, é los otros sete- 

para gastos de justicia, á 
rio. Más le condenamos á 
uial de Santiago del Este- 
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ro una campana que pese más 
le condenamos en las costas di 
sación de las cuales se reser 
cual todo guarde é cumpla é 
suelto de la cárcel é prisión 
pliéndolo ó pagándolo, le ma: 
cualquier censura y excomunio 
rrido cerca de lo contenido e 
mandamos alzar cualosquier s( 
sobre esta cabsa se le hayan he* 
Ira sentencia delinitiva juzganí 
ciamos é mandamos en estos 
— El doctor Palacios Alcarad 
tasar de Villalobos. — Fr. Afarc 
ciado Dartolomt' Alonso. 

«Dada é pronunciada fué la 
los dichos scíloi-cs jueces, que 
en audiencia, en presencia d 
Francisco de Aguirre, preso, 
oiría, é del licenciado Juan de 
causa; á los cuales i' á cada un 
ficó en sus personas, que lo ( 
de la Plata, quince de octubre c 
sesenta é ocho años. — Ante mi. 
tario apostólico.»' 

1. Documentos inéditos del Archivo di 
ñas 373-376- 

Los deíalles de la sentencia conslan 
proceso de Affuirie que hi/o el Inquisida 
se halla como anexo al expedienie de 

Déla misma fuente resulta, asimismo, 
apeló de la sentencia, pero que no sig'iiió 
por motivos que no se expresan, dejó de 
los mil quinientas en que en definitiva s 
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incia en que se le mandaba leer 
iglesia de Sanliago del Estero, 
so le conmutase, consiguiendo 
pero en su presencia, leyese la 
io, previo el entero dcquinien- 
íayada. 
de esta sentencia, Agiiirre, el 

de 1569, hizo la siguiente ali- 
d de la Piala;' 

rancisco de Aguirre, goberna- 
i de Tucumán, fui acusado por 

la Inquisición ordinaria ante 
proposiciones, que algunas de 
otras erróneas, otras escanda- 
s, las cuales yo dije y afirma, 
líder á Dios, niieslro señor, ni 
nientos de la Santa Madre Igle- 
3 con ignorancia, las cuales me 
jurar todas de leci por los jue- 
■n V. S. R. cometió este dicho 
3 en la forma de abjuración que 
íes hice no se guardo la orden 
urarlas ni tas abjuré todas, se- 
íadas,:" como por el dicho abto 
,'0 consentí, lo cual no fué por 
) dármela los dichos jueces; por 

debió tener lugar, sesrún lo consignado 
.gle-iia de Santiag-o del Estero; det le ñor 
;riLñcacLÓn que le acompaña, parece, sin 
verificii en la capilal del obispado. Príi- 
imbio en la especlaliva de que el reo no 
a gobernación. 

esta abjuración con la qne hizo primero 
Torres de Mendoia en las págs. 36i-37c, 
cumentos del Archivo de Indias, no en- 
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;umplim¡enlo del dicho ablo é como hijo 
obidiencia h la Sania Madre Igle^^ia, á 
:;ción yo nio lie sonielido y someto, ¿ á la 
. en su nombre, como católico y fiel cris- 
;oy, parezco anic V. S. II. como ante in- 
)rd¡nario, é poniendo la mano dereclui 
cruz é crucifijo é sobre los Sagrados 
i. abjuro rfc li'ci é declaro las dichas pro- 
qiie en mi conresiOn tengo confesadas, 
ira siguiente: 

límente, digoquc dije y confieso haber di- 
)n sólo la fe me pienso salvar, lo cual 
ejia manifiesta y es proposición escan- 
la como suena: y en csle sciiliilo la ab- 
-¿ como tal proposición, y digo que la cn- 
ido lo dije y después acá y agora, siendo 
panada con obras y guanlando los man- 
de Dios, nuestro ser.or, y mediante los 
iilos de su pasión. 

¡nfieso que dije delante de muchas per- 
no tuviesen pena por no oir misa, que 
contrición en su corazón y encomendar- 
on su corazón, lo cual abjuro rf^ leri en 
que engendró escándalo; y confieso que 
sacerdote con quien confesarse vocal- 
: quien oir misa en los dias que la Iglesia 
L's necesario oir misa y confesarse. 
?o y confieso que dije que yo era vicario 
aquellas provincias en lo espiritual y 

s diferencia que la fra^e iJi; levi* que se nota en la 
icaso sea un mera omlsiún del copista. De loJos rno- 

fué que «por no haberse guardado la forma de de- 
jurarlas y porque no las abjuró lodasi, Agiuirre fué 
actuarlo segunda vez. 
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; error y herejía como suena, y 
íjuro de leoi, y digo y confieso 
:e es vicario general, en lo es- 
lueslro señor, á quien todos he- 
eslamos subjetos, y haber yo 
lé por inadvertencia y con poca 

16 dije que yo dispensaba con 
)udiescn trabajar los domingos 
ir, y les absolvía de la culpa, 
ir manilicslo y herejía, y en este 
e leci y confieso que haberío 
jcándalo; y que lo dijo inconsi- 
3ndo que no les puedo yo absoi- 
or no tener poder para ello; y 
s hice trabajar para sacar una 
ira sus sementeras, y algunas 
mi casa. 

3 dije que ningún clérigo de los 
lella gobernación había tenido 
trar los sacramentos, ni había 
i hecho, sino un clérigo que yo 
ual decirlo es un error notable 
;alla abjuro rfe levi,y digo que 
ición alguna, y confieso que los 
1 por sus prelados tienen abto- 
icho, y los demás nó. 
le dije quo no había otro Papa 
Digo que esta proposición asi 
me hice más sospechoso de leet 
ado un mandamiento y pregón 
blase al Vicario; y confieso que 
bo mandamicnlo ni pregón, é 
tal la dicha proposiciúnj y ^n- 
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ido que ni soy Papa ni obispo 
I de ninguno de ellos, sino que 
í lenia con dicho vicario é poi 
1 debajo de mi gobernación me t 
en. 

Iten, confieso haber mandado qi 
:o Hidalgo, vicario que era á la 
)crnacióii, no le llamasen vicar 
ilia que el dicho vicario adminis 
sin mi licencia, y que algunas 
i licencia y otras nó. Confieso 
error é manifiesto, y por haber 
iones antes dcsta, nic hice m; 
!, y en esto sentido lo abjuro d 
lo mandó porque no sinliesc qut 
ario proveído por su prelado, 
ó porque oslaba enojado y mal c 
lien,' confieso haber dicho que 
; eran temibles para los homt 
a mi. Confieso ser error manii 
3 me hice sospechoso desto dt 
é estar excomulgado casi dos 
isto las manos en un clérigo; y q 
niinión en nada, aunque yo en 
a excomulgado por :io haber I 
igre. Iten, ansimesmo que dijo 
bsolver los que estaban cxcom 
tigado por ello á algunas pers 
smo haber dicho al dicho vicari 
y no dijese, que porque yo esta 
la decía y que se dejase de ped 
viese, porque no había ningún e 
ieñor vicario, y ansí no me qi 
lacio del dicho tiempo. Digo qu 



n 



38 LA INQUISICIÓN 

achacosa, siendo, como es, tan justa, santa y buena. 

«Iten, confieso haber dicho que se hace más ser- 
vicio á Dios en hacer mestizos que el pecado que en 
ello se hace, y es proposición muy escandalosa y 
que sabe á herejía; y en osle sentido la abjuro de le- 
üi; pero no lo dije con intención del cargo que se 
me hace, porque bien entiendo que cualquier for- 
nicación fuera de matrimonio es pecado mortal. 

•Iten, confieso que dije que el cielo y la tierra fal- 
tarían, pero mis palabras no podían fallar, lo cual 
es blasfemia hei*élica, y confieso haberlo dicho con 
arrogancia, hablando con los indios, preciando de 
hombre de mi palabra y que los indios creyesen 
que la cumpliría. 

(cllon, confieso haber dicho que no fiasen mucho 
en rezar, qne yo conocí un hombre que rezaba 
mucho y se fué al infierno; y olro, renegador, que 
se fué al cielo, la cual es proposición que ofende los 
oídos cristianos y temeraria, pues bien entiendo 
que es santa y virtuosa cosa el rezar, y que el rene- 
gar y blasfemar de Dios es gran maldad y gran 
ofensa de Dios, y ansí lo declaro y confieso. 

«Las cuales dichas proposiciones que ansí dije y 
tengo abjuradas de leci <i declaradas, en las cuales 
me he sometido y agora de nuevo me someto á la 
corrección de la Santa Madre Iglesia, é las que son 
contra nuestra santa fe católica y determinación de 
la Iglesia, las revoco é abjuro de levi, é prometo la 
obediencia á la Santa Madre Iglesia Católica, é ju- 
rij por esta cvw?. é crucifijo é santos cuatro evange- 
lios que con mi mano dereclia loco, de no ir ni ve- 
nir contra ella, ni tener las dichas proposiciones ni 
alguna detlas, agora ni en ningún tiempo, é sa- 
biendo que hay algunas personas que las tengan ó 
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nifcsfaré h la Santa Madre 
; que cumplii'é cualquier pe- 

(le esle proceso contra mí 
, sogi'in y cómo lo tengo pro- 

1 los jueces comisarios de 
t Agtiirre. — Fray Dominicus 
-Anle mi. — Juan de Losa, 

le la Plata, el dicho dia, pri- 
jril do mil é quinientos é se- 
e S. S. R. y en presencia do 
, en abdíeneia é juzgado se- 
sl diclio Francisco de Agui- 

proposicioncs arriba conle- 
II ellas y en cada una dolías 
li el dicho notario é secre- 
diciendo el dicho Francisco 
, de las dichas proposiciones 
le, que ansí lo juraba, decía 
alaraba; é luego inconlinen- 
ichos seflores consultores y 
licho nolario y secretario de 
!ho Francisco de Aguirre de 
if censura en que hubiese in- 
eonlenidas en esle procoso, 
rdinario, la cual absolución 

estando el dicho Francisco 
odillas. — Anic mi. — Juan de 

ose en este caso de una cau- 
la administración civil, no 



jIJivia, páglnos ÍHii y siguiente 
JOí-. inéd.. I. XXV, pilgs. :*;7-84. 
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tel Obispo por qué dar c 
cierto que se creyó en el 
íejo de Indias, por las cau 
1 efeclo, dos días después 
mola diligencia de la abji 
?anto Tomás escribía á 
ipanando copia de las pro 
irre habia sido condeiiadc 
rtido si, habiendo licclio 
) de Aguirre lo que á V. 
va h gobernar aquella tic 
■a y donde los gobernado 
r\'ic¡ode V. A., como al s 
eñor, y buen ejemplo de 
amenté convertidos, ha; 
! en la virtud y no empie 
lerjiídiciales como parcso 
esta representación del 
i hubiese sido atendida 

arlo daladH en la Piala a 6 de 
ío de Indias de Sevilla, Del Ubb 
:eginaldo de Lizürraga en un I 
idre Meli-nJez en sus Tesoros vt 
\\ de Sevilla y pasó al Perii en 
isia. Kn 15^5 fué tmmbrado prior 
en í?f3 vicario general, y prc 
nido el tiempu de su t^'c^bicrno 1 
) en Valladolid, en iftv>. una C 
■eneral Je lus urdios de los reyr 
rareza y el primero que se escribí 
el lomo I de nuestra nihiítitcci 
ño siguienle. Sanio TomAs regre 
era nombrado obispo de Char< 
re hizo un vÍB¡e á Lima paro asi 
alebrados en esa ciudad. En una 
le San Marcoü se encuentra un ri 
;erca de este personaje, véase ( 
-J, ele, 1. IV, col. 537. 
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:l santo oficio 

establecer los Tribunales d 
iñ. de Felipe II creando la I 
iquUidores en Lima. — Ed'u 
lecida en Tavor de lo$ índio! 
;ros abusos de los inquisid 
acarrean i, las autoridades 
I de Pío V en favor del Sar 
riJades.— La Inquisición s< 
io.— Entre las costumbres y I 
sio na rio.— Conducta deprava 
j.— Aplausos que se le irlbi 
algunos obispos.— Ataques i 



nenio de que hablenio 
1 Tribunal tic la Iriqnis 
ra la cabal inleligcnc 
se hace iniJispeusabl 
acédenles. 

luiciicü no había alcaí 
(lesonrreiio de la.': coí 
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bres y el abandono de los precepto 
dominaban en el virreinato del Pe 
de la conquista, instaban porque se 
una vez inquisidores que viniesen 
cosas que se hacían en desen'icio 
honra.»' 

Don Fr. Pedro de la Peña, obisp 
cia, por su parte, al cardenal Espii 
del Consejo é inquisidor general: «> 
te, clamé al Rey muchas veces y á 
jo que se proveyesen asios reinos 
más que ordinaria, porque de la ií 
nía de Nueva España, entendía sen 
do á estos reinos, hallo aún ser mi 
rio, en especial en este obispado d 
Nuestro predecesor en lodo nos 1 
una cosa siento yo haber sido fí 
amigo de todos, que á ninguno queri 
ta bondad tomaron licencia mucho 
más libertad de la que el Sánelo Ev. 
ha habido y hay cada dia cosas g 
mias, doclrinas é interpretaciones 
cripturay lugares della; libertados 
blar cosas que no onlicndeii, y cad. 
qucs doctor, y como en lo lempor 
cencia para se atrever al Key, en 
toman para se atreverá Dios. Casad 
muchos, una en Espaila y oira por 
del favor que les dan algunos de 
S. M., diciendo que por acá no si 
rigor en eslas cosas que en esos i 
parescer contrario en eslo, porqu 

I. Cana al Rey de fray Juan Je Vivero, Cuzct 
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nia fuera descogidas cepas, 
Dvecho y perjudiciales con- 
s de la viña...» 
;ai «Cierto, convenía al ser- 
or, y al buen asiento de las 
ida ciudad donde hay Real 
os hubiese Inquisición más 
lalizareste propósito, indi- 
¡ociase algún religioso y un 
os juntos, encaminados por 
rlarán á servir, pornán en 
i, causarán miedo y serán 
i que miren como viven;» 
indo la renta, se dotase al 
jsa forma, con parte de los 
gnabau á los conquistado- 
3, sin tocar la real caja. «Y 
ior, á U. S. I. dio mano en 
•eal conciencia y lamia, por 
le suplico sea servido de lo 
lorque, cierto, entiendo hay 

Jel virreinato, el vicario ge- 
lel Tucumán, Juries y Dia- 
rtinez, escribía, á su turno, 

1563- Peña fui religioso dominico, 
JOS, hijo de Hernán Vásquez é I sa- 
ri el convento de San Pablo de aque- 
marzo de i5.)0. De-ipuL>! de haber 
eValladolid, paati. en i55o. á Múxico 
'crsidad, y habiendo servido el pvo- 
I ds Verapai. para ser promovido 4 
i Lima con ocasión del concillo pro- 
de i5S't, dejando un cuantioso lega- 
llez Dávila, Teatro eclesiistico, t, 



■ic.-** t: 
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al Consejo de Inquisición que «en estos reinos del 
Perú es lanía la licencia para los vicios y pecados 
que, si Dios, nuestro sefior, no envia algún remedio, 
estamos con temor no vengan estas provincias á ser 
peores que las de Alemana... Y todo lo que digo 
está probado, y atrévome á decir con el acatamien- 
to que debo, considerando las eosas pasadas y pre- 
sentes, que, enviando Dios, nuestro señor, á estos 
reinos jueces del Santo Oficio, no so acabarán de 
concluir los muchos negocios que hay hasta el día 
del juicio. »í 

«En cuanto al gobierno de aquel reino, ailade á 
su vez el virrev don Francisco de Toledo, hallé 
cuando llegué á él que los clérigos y frailes, obis- 
pos y prelados do las Ordenes oran sefiores de todo 
lo espiritual, y en lo temporal casi no conocían ni 
tenían superior; y V. M. tenia un continuo gasto 
en vuestra real hacienda, con pasar á costa de ella 
cada flota mucha cantidad de clérigos y frailes, con 
nombre de que iban á predicar, ensoñar y doctrinar 
á los indios, y en realidad de verdad, pasaban mu- 
chos de ellos á enriquecerse con ellos, pelándoles 
lo que podían para volverse ricos... Los dichos sa- 
cerdotes tenían cárceles, alguaciles y cepos donde 
los prendían y castigaban cómo y por qué se les 
antojaba, sin que hubiera quien los fuese á las ma- 
nos.» 

«Los obispos de las Indias, agrega más adelante, 
han ido y van pretendiendo licencias de V. M. para 
venir á estos reinos (España) cargados de la plata 
que no habían enviado ellos, lo cual ha hecho al- 



I. Carla al cardenal Espinosa, Los Charcas, 33 de diciembre de 
1567. 



rra y alguna nota < 

mismo ha pasad 

los políticos de aq 
'ca dos remedios: 

y prudencia y peí 
icse lodo su podei 
nanos»; é iiiquisid 
ncster hombros c 
i do la fe y hoiii 
uo asi remediarán 

1 en deservicio de 
inra, y la haciení 
;an cantidad se au 

reinaba en Espafl 

po conceder lo qu 
le pedían con tantj 
virrey a don Fran 
itad incontrastable 
materia de motine: 

ofriíccr en caso ne 
la hoguera," nad. 
lad con sus prop^ 
os Tribunales de 1 
e América, apresi 
lictar, con fecha I 

3áS. lO. 

llevar y en i regar al Tue 
js guardas de á pie y d 
, y enire ellos á don Ci 

para quemar & mi hijo, 
loba, Felipe II, 1. 1, pág 
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3ro de 1569, la siguiente i-eal 
en México y el Perú: 
iNuestros gloriosos pregenití 
! hijos de la Sania Iglesia Cat 
erando cuanto toca á nuest 
ólico celo procurar por todos 
3 nuestra santa fe sea dilata 
,0 el mundo, fundaron en es 
3anto Oticio de la Inquisició 
ve con la pureza y entereza c 
ndo descubierto é incorpora 
roña, por providencia y grac 
lor, los reinos y provincias 
itales, Islas y Tierrafirnie d 
as partos, pusieron su may( 
locer á Dios verdadero, y pro( 
santa ley evangélica y quo 
•ores y doctrinas falsas y soi 
scubridores, pobladores, liij' 
estros vasallos, la devoción, 
ion y fama con que á fuerza 
3 han procurado que sea dila 
rque los que están fuera de la 
<n de la Santa Iglesia Catúlic 
i en sus errores y herejías, sic 
[■tir y apartar de nuestra sa 
les y devotos cristianos, y cí 
n trabajan con lodo estudio 
íiadas creencias, comunicand 
s y herejías, y divulgando y e 
ros heréticos y condenados, 
idio consiste en desviar y ex 
inicación de los herejes y soí 
y extirpando sus errores, p 
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que pase tan grande ofensa de la santa fe y religión 
católica á aquellas partes, y que los naturales dellas 
sean pervertidos con nuevas, falsas y reprobadas 
doctrinas y errores; el Inquisidor Apostólico Gene- 
ral en nuestros reinos y señoríos, con acuerdo de 
los de nuestro Consejo de la General Inquisición, y 
consultado con Nos, ordenó y proveyó que se pu- 
siese y asentase en aquellas provincias el Santo 
Oficio de la Inquisición, y por el descargo de nues- 
tra real conciencia y de la suya, diputar y nom- 
brar Inquisidores Apostólicos contra la herética 
pravedad y apostasia, y los oficiales y ministros 
necesarios para el uso y ejercicio del Santo Oficio. 
Y porque conviene que les mandemos dar el favor 
de nuestro Brazo Real, según y como católico prin- 
cipe y celador de la honra de Dios y beneficio de la 
república cristiana, para ejercer libremente el San- 
to Oficio; mandamos á nuestros Virreyes, Presi- 
dentes, Oidores y Alcaldes del crimen de nuestras 
Audiencias Reales, y á cualesquier gobernadores, 
corregidores y alcaldes mayores y otras justicias 
de todas las ciudades, villas y lugares de las Indias, 
asi de los españoles, como de los indios naturales, 
que al presente son, ó por tiempo fueren, que cada 
y cuando que los Inquisidores Apostólicos fueren 
con sus oficiales y ministros á hacer y ejercer, en 
cualquier parte de las dichas provincias el santo 
oficio de la Inquisición, los reciban, y á sus minis- 
tros y oficiales y personas que con ellos fueren con 
la reverencia debida y decente, teniendo considera- 
ción al santo ministerio que van á ejercer, y los 
— ^osenten y hagan aposentar y los dejen y permi- 
1 libremente ejercer el Santo Oficio, y siendo por 
;> Inquisidores requeridos, hagan y presten el ju- 

4 
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ramento canónico que se suele y deb 
tar en favor de el Santo Oficio, y t 
les pidiere y para ello fueren requer 
lados, les den y hagan dar el au; 
nuestro Brazo Real, asi para prend 
herejes ó sospechosos en la fe, como 
otra cosa tocante y concernienle al 
del Sanio Oficio, que por derecho ea 
costumbre é instrucciones del se dt 
cutar.»' 

Luego de llegar á Lima el inquig 
Cerezuela, el domingo 29 de enero di 
con toda solemnidad á establecer el T 
panado del Virrey, Audiencia y Cabili 
Catedral, donde le recibieron el clero 
denes religiosas cantando el Te De. 
«Se predicó el sermón de la fe, cuent 
rezuela, é juró el Virrey, Audiencia 
forma acostumbrada, y después el p 
los brazos derechos arriba, y se leyó e 
se hizo con mucha solemnidad, habi 
el día antes las notificaciones á las 
mostrado al Ordinario el poder de ini 
gonándoso con trompetas y atabales.) 

He aquí aliora el tenor del edicto 
esa ocasión y que había de servir de 
inquisitorial: 

«Nos los Inquisidores contra la I 
dad y apostasia en la ciudad de los 
zobispado, con los obispados de Pai 
Cuzco, los Charcas, Rio de Plata, 1 
cepción y Santiago de Chile, y de to 

I. Leyes de Indias, Libro 1, lll. XIX. ley prim 
3. Carla de Cerezuela de 5 de Febrero de iSyo. 
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tra nuestra santa fe católica y ley evangélica y es- 
taban por punir y castigar, y que de ello se seguía 
deservicio de Nuestro Señor y gran daño y perjui- 
cio á la religión cristiana. Por ende, que nos pedia 
mandásemos hacer é hiciésemos lá dicha inquisi- 
ción y visita general, leyendo para ello edictos 
públicos y castigando á los que se hallasen culpa- 
dos, de manera que nuestra santa fe católica siem- 
pre fuese ensalzada y augmentada; y por Nos visto 
ser justo, su pedimento y queriendo proveer y re- 
mediar cerca de ello lo que conviene al servicio 
de Nuestro Señor, mandamos dar y dimos la pre- 
sente para cada uno de vos en la dicha razón, por 
la cual os exhortamos y requerimos que si alguno 
de vos supiéredes, hobiéredes visto ó oidd decir 
que alguna ó algunas personas, vivos, presentes ó 
ausentes, ó defunctos, hayan fecho ó dicho alguna 
cosa que sea contra nuestra santa fe católica y con- 
tra lo que está ordenado y establecido por la Sa- 
grada Escriptura. y ley evangélica y por los sacros 
concilios y doctrina común do los sanctos y contra 
lo que tiene y enseña la Sancta Iglesia Católica 
Romana, usos y cerimonias de ella, especialmente 
los que hubieren hecho ó dicho alguna cosa que 
sea contra los artículos de la fe, mandamientos de 
la ley y de la Iglesia y de los sanctos sacramentos, 
ó si alguno hubiere hecho ó dicho alguna cosa én 
favor de la ley muerta de Moysen de los judíos, ó 
hecho cerimonias de ella ó de la malvada secta de 
Mahoma ó de la secta de Martín Lutero y sus se- 
cuaces y de los otros herejes condenados por la 
Iglesia; y si saben que alguna ó algunas personas 
hayan t.uiido y tengan libros de la seta y opiniones 
del dicho Marlin Lutero y sus secuaces, ó el alcorán 
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de Mahoma, ó biblias ei 
uiera libros de los repro- 
catMogos dados y publi- 
¡o de la Inquisición; y s 
las no cumpliendo lo qui 
) do decir y manifestar 1( 
dicho y persuadido á otra; 
1 á decir y manifestar h 
to Oficio; ó que hayan so- 
ichar falsamente los qui 
) Oficio, ó si algunas per- 
} falsamente contra otra; 
jlar su honra, ó que hayai 
favorecido algunos here- 
a, ocultando ó cnciibríen- 
ines, ó que hayan impedi- 
os por si ó por otros t h 
Sancto Oficio de la Iriqui- 
)s tales herejes no pudie- 
idos, ó hayan dicho pala- 
mto Oficio ó oficiales ( 
an quitado ó hecho quitai 
le estaban puestos por e 
le han sido reconciliado! 
anto Oficio no han guar- 
■celerias y penitencias qut 
i han dejado de traer pú- 
reconciliación sobre su; 
quitado ó dejado de traer 
ios reconciliados ó pcni- 
jlica y secretamente qu( 
to Oficio, asi de si comí 
se verdad, ni lo habla he- 
lo dijo por temor ó poi 



■os respectos, ó que hayan 
e les fué encomendado; 6 
ya dicho que los relajado 
¡ron condenados sin culpa 
es, ó si saben que algunos 
lados, ó hijos ó nietos de 
crimen de la herejía haya 
e les son prohibidas por 
iragmáticas do estos rein' 
le Sanio Oficio, ansí como 
i, alcaldes, jueces, notaríc 
lyordomos, alcaides, maei 
3, mercaderes, escribanos, 
i, secretarios, contadores, 
idicos, cirujanos, sangradc 
res, cambiadores, cogedc 
itas algunas, ó hayan usai 
eos ó de honra, por sió por 
e se hayan hecho clérigos ó 
Jad eclesiástica ó seglar, ó 
n traído armas, seda, oro, 
amelóte, paño fino, ó cabal 
no tuviere habilitación par 
os oficios ó de las cosas p 
esente ante Nos en el tér 
isimismo mandamos á cu 
itarios ante quien hayan pi 
ier probanzas, dichos de t 
s de algunos de los dichos 
ta nuestra carta referidos, < 
k herejía, lo traigan, exhib; 
iginalmente, y á las person 
3ren oído decir en cuyo pO' 
sos ó denunciaciones, lo v< 
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.. Y por la presente prohibimos y 
los los confesores y clérigos, pres- 
as y seglares, no absuelvan á las 
juilas cosas de lo en esta carta con- 
sinó antes lo remitan ante Nos, por 
ición de los que ansí hubieren incu- 
ceservada, y ansí la reservamos: lo 
los otros, ansí hagan y cumplan, so 
unión; y mandamos que para que 
verdad y se guarde el secreto, los 
i supiéredes y entendiéredes y ha- 
idido ó oido ó en cualquier manera 
esta nuestra carta contenido, no lo 
1 persona alguna eclesiástica ni se- 
lente lo vengáis diciendo y manifes- 
con todo el secreto que ser puede y 
)do que os pareciere, porque cuando 
lanifesláredes, se verá y acordará si 
ante Oficio deba conoscer. Por ende, 
i presente, vos mandamos en virtud 
ncia y so pena de descomunión, tri- 
nitione praemig8a,que dentro de seis 
guientes después que esta nuestra 
a y publicada, y de ella supiéredes 
mera, los cuales vos mandamos y 
res plazos y término, cada dos días 
y todos seis días por tres términos 
ptorio, vengáis ó parezcáis ante Nos 
en la sala de nuestra audiencia, á 
itar lo que supiéredes, hubiéredes 
er ó decir cerca de las cosas arriba 
■adas, ó otras cualesquier cosas de 
ad que sean tocantes á nuestra san- 
Santo Oficio, ansí de vivos, presen- 
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es, ausentes, como de difuntos, por manera que la 
erdad se sepa y los malos sean castigados y los 
menos y fieles cristianos conocidos y honrados y 
iiiestra santa fe católica augmentada y ensalzada; y 
lara que lo susodicho venga á noticia de todos y 
|ue ninguno de ellos pueda pretender ignorancia, se 
llanda publicar. Dada, etc». 

Y para deslindar perfectamente sus atribuciones 
' suprimir desde ese momento las que hasta enton- 
ces habían competido á los obispos, el Rey dirigió 
i ístos la siguiente real cédula, en laque les adver- 
ía: «Y porque podría acontecer que en vuestras 
liócesis, resultando algunas cosas tocantes á nues- 
ra santa fe católica y al delito déla herejía, vues- 
ro provisor y oficiales se entrometiesen á cono- 
er de dicho delito y procediesen contra algunas 
»ersonas sospechosas ó infamadas del dicho crimen, 
: hiciesen contra ellas procesos, y de esto podrían 
esultar inconvenientes; vos rogamos y encargamos^ 
[ue vos, ni vuestro provisor y oficiales no os entre- 
netáis A conocer de lo susodicho; y que las infor- 
naciones que tenéis ó tuviéredes de aquí adelante 
ocanlos al dicho delito y crimen de la herejía las 
emitáis al inquisidor ó inquisidores apostólicos del 
listrito donde residiesen los tales delincuentes, para 
[ue él ó ellos lo vean y hagan en los tales casos jus- 
icia: que en los casos que, conforme á derecho, vos 
I vuestro provisor debáis ser llamados, los dichos 
nquisidores vos llamarán para que asistáis con 
illos, como siempre se ha hecho y se hace; y no se 
laga otra cosa en manera alguna, porque así con- 
'icne al servicio de Dios, nuestro seilor, y á lo con- 
rario no se ha de dar lugar.» ' 

I. Esia real cídula Íu6 publicada por Solórzanu Pereira, 'De In- 
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instrucciones dadas á los inquisí- 
6 de sil jurisdición, en materias de 
n la número 36 de aquéllas se lee 

t^ierte que por virtud de vuestros 
s de proceder contra los indios del 
;rito, porque por ahora, hasta que 
3ne, es nuestra voluntad que sólo 
a los cristianos viejos y Sus des- 
íras personas contra quien en es- 
pafla se suele proceder, y en los 
ciéredes iréis con toda templanza 

mucha consideración, porque así 
aga, de manera que la Inquisición 

respetada y no se dé ocasión pa- 
50 le pueda tener odio.» 
1 embargo, comenzó á clamarse 
que se derogase esta excepción, 
íro, que después fué obispo, le de- 
íey: 

y alcaldes de corle fué muy bue- 
)v¡sión, porque son freno y reme- 
3 á las cosas de nuestra fe, los unos 
a de los delincuentes. Seria nece- 
sición entendiese también en las 
, aunque no cx)n el rigor del casti- 

„- -, ^afloles, por ser gente nueva y aún 

no bien instruidaen las cosas de nuestra santa fe.»" 

diarum Jure, cap. XXIV. La orden que en ella se daba á lo.s obis- 
pos admitta atg'unas excepciones, según ss resolvía despuús por 
cédula de I7de Octubre de i^-jí. en respuesta ¿ una consulta del 
Arzobispo de Santa Fe. que trae Vülarroel en su Gobierno ecle- 
islico pacifico, 1. 1, pág. 4^4; pero en tal caso debían los obispos 
:sorarse con uno ó dos oidores. 
. Carta de 34 de Enero de 1579. 
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Y tanto Cerezuela como Arrieta, á poco de llegar, 
denunciaban el hecho de que, especialmente en la 
provincia de Guamanga, algunos indios bautizados 
publicamente enseñaban á otros «que lo que les pre- 
dican los sacerdotes cristianos de las cosas de nues- 
tra santa fe católica es falso y que no puede ser A'er- 
dad, y que llamen á los sacerdotes cristianos, que 
ellos les harán conocer que es falso lo que les ense- 
nan.» Arriela añade que aún se azotaba á los indios 
que daban sedales de creyentes, por lo cual aconse- 
jó al Inquisidor que, apartándose de sus instmccio- 
nes, procediese desde luego á encausarlos, adu- 
ciéndole que en Sevilla había visto á muchos 
esclavos moros que dogmatizaban á otros esclavos 
cristianos que por pen'ertidores de los fieles los 
prendían y castigaban, «y he visto quemar algunos, 
termina, no obstante que son moros y no baptiza- 
dos.» Cerezuela, á pesar de eso, sólo se limitó íi 
consultar el caso al Consejo. 

Más lartle, sin embargo, los indios dieron bastan- 
te que hacera la Inquisición, por las supersticiones 
que infundían á la gente de baja esfera, haciéndoles 
creer en las maravillas que era capaz de producir 
en los hechizos la coca, cuyo uso desde aquel en- 
tonces el virrey Toledo había tratado de desarrai- 
gar. 

Conforme á las reales disposiciones que quedan 
expresadas, al Tribunal fundado en Lima competía, 
pues, conocer de todas ias causas de fe que se origi- 
nasen en la América del Sur, quedando, por consi- 
guiente, comprendido dentro de su jurisdicción el 
distrito de la Argentina. 

Vése, pues, también que, conforme aellas, el so- 
berano había colocado desde el primer momento 
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jrdia y protección á los inquisidores 
ministros y oficiales, con todos sus 
das, disponiendo que ninguna per- 
ir estado, dignidad ó condición que 
indirectamente «sea osada (son las 
3y) á. tos perturbar, damnificar, ha- 
!ue les sea hecho daño ó agravio al- 
as en que caen ó incurren los quo- 
salvagnardia y seguro de su rey y 

iejo de las Indias hasta el último 
nios americanos, ninguno debía en- 
vía de agravio, ni por vía de fuerza, 
no haber sido algún delito en el 
te los inquisidores suficientemente 
el conocimiento del no les pertene- 
ia, 6 cualquiea causa ó razón, á co- 
in, ni á dar mandamiento, cartas, 
iones contra los inquisidores ó jue- 
bre absolución, alzamiento de cen- 
lios, ó por otra causa ó razón algu- 
eder libremente á los inquisidores ó 
, conocer y hacer justicia, y no les 
nento ó estorbo en ninguna forma». 
tos de pagar sisas y repartimientos, 
leclaraba el monarca, á los virreyes, 
lores de nuestras Audiencias Reales 
tras justicias y personas á cuyo car- 
', empadronar y cobrar cualesquier 
repartimientos y servicios á Nos de- 
ientes, y en otra cualquier forma, 
tan, pidan, ni cobren de los oficiales 

libro I de las de IndUs. 
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de la Santa Inquisición, entretanto que tuviesen y 
sirviesen estos oficios, y les guarden y hagan guar- 
dar las honras y exempciones que se guardan á los 
oficiales de las Inquisiciones de estos reinos, por 
razón de los dichos oficios, pena de la nuestra mer- 
ced y de mil ducados para nuestra Cámara». * Al- 
guno de los virreyes se olvidó más tarde de esta dis- 
posición y obtuvo que para un donativo contribuyese 
con cierta suma uno de los inquisidores, lo que le 
valió á éste una reprimenda del Consejo y una ad- 
vertencia de que para lo futuro los ministros del tri- 
bunal se abstuviesen de concurrir á semejantes do- 
nativos. 

Y no sólo se les eximía de pagar contribuciones 
y se ordenaba que se les facilitase buenos alojamien- 
tos, sino que también los carniceros de las ciudades 
donde residiesen los inquisidores ó sus ministros, 
debían suministrarles gratis la carne que hubiesen 
menester para el consumo de sus casas, privilegio 
que el fundador del tribunal exigió de los carnice- 
ros de Lima inmediatamente de llegar, y qué se re- 
glamentó más tarde, mandando el Rey que de las 
reses que se matasen para el abasto común se su- 
ministrasen á los inquisidores y ministros los des- 
pojos de diez, «con lomos de ellas», lo cual se les 
debía dar por sus precios, como los demás, «sin dar 
lugar á que sus criados tornen los despojos para re- 
venderlos.» 2 

Debía suministrárseles también lo que hubiesen 
menester «de todo género de mantenimientos y ma- 
teriales de clavazón, cal y demás cosas que suelen 



I. Ley 3, tit. XIX, lib. i de las de Indias, 
a. Ley 3o, tit. XIX. lib. i de las de Indias. 
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OS y fragatas del trato, al precio jus- 

biese siempre bienes de que pagar- 
se obtuvo del Papa Urbano VIII que 
as catedrales de Indias se suprimie- 
y sus frutos se aplicasen á ese ob- 

! extrañar que, amparados y favore- 
.nera los empleados del tribunal, el 
) á toda costa de obtener un titulo 
Inquisición, siendo tan considera- 
i de 1672 el numero de familiares, 
, donde debían ser sólo doce según 
liaban más de cuarenta, > 
al principio no so encontráronlos 
isfechos de la calidad délas perso- 
¡an ¿servir los puestos, aún los de 
i, como ser ealificadorcs yconsul- 
carecian de las letras suficientes, ó 
costumbres ó estaban casados con 
enealogia no era toda de cristianos 
los pocos cristianos viejos que acá 
loa en 1580, asi letrados como de 
irnos sospecha que el que no pide 
debe de convenir.» 3 
lan Ituiz de Prado practicó la visita 
3 cuidado de examinar las pruebas 
isarios y familiares, resultando que 
in rendido información y que otros 
)s con cuarteronas, sin que faltase 

. lib. I. 
Guliérreí: y González Poveda de 37 de Mayo 

&rU. 
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;uno que lo estuviese con morisca; y que por tales 
isas, á pesar de la mucha tolerancia que en esto 
obseiTó, hubo necesidad de separar á varios de 
3 puestos. 

!!incuenta años después de la fundación del Tri- 
nal subsistía aún el mal y en tales proporciones 
3 don Juan de Mañozca no pudo menos de llamar 
)re ello la atención del Consejo, significándote la 
La que habla de ministros y familiares «de cali- 
i y aprobación,» y que aún los pocos que apare- 
,n sin tacha bajo estos respectoSj no usaban si- 
lera de las cruces y hábitos en los dias en que 
aban obligados. 

iMateriaes ésta aún más considerable de lo que 
rece, observaba uno de los sucesores de Mañozca, 
le general consecuencia para todas las Inquisicio- 
i de las Indias, sobre que será foi-zoso decir á 
í. lo que siento y he probado con la experiencia 
que en ocurrencias de México he dado á US. al- 
nos avisos; y hanse de suponer dos cosas: la pri- 
ira, queen las fundaciones de estos tribunales, 
ra darles ministros y familiares, se admitieron 
;unos sin hacerles las pruebas en las naturalezas 
sus padres y abuelos de España, contentándose 
Inquisidores con la buena opinión que acá se 
lia de su limpieza y recibir información de algu- 
3 testigos que deponían de ella, y aún después 
i se ha usado desta liberalidad con algunos, y las 
pericncias han mostrado que, llegando á las natu- 
ezas, se halla diferente do lo que acá se probó. La 
^unda cosa es que, por ser los distritos de las In- 
isiciones tan dilatados, los pocos españoles de 
pa negra que viven en los lugares distantes y 
ortos de mar, y menos los eclesiásticos capaces 
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establecimiento de la Inquisición cuando la Audien- 
cia de Lima se veía obligada á ocurrir al monarca 
denunciándole los abusos inquisitoriales: denuncio 
y queja que habían de ser continuados en intermi- 
nable cadena hasta por los mismos arzobispos de 
Lima. 

Ante los multiplicadas quejas que llegaban, pue- 
de decirse que día á día á los pies del trono, vióse 
el Rey en la necesidad de dictar medidas genera- 
les que atajasen en cuanto fuese posible la serie 
de abusos de que se hablan hecho reos los minis- 
tros de la Inquisición; disponiendo que, juntándose 
dos de la General con dos del Consejo de Indias, 
formulasen un reglamento que en adelante sirviese 
de norma á los Inquisidores en su conducta y des- 
lindase sus relaciones con las autoridades <;iviles. 
La real cédula que lo aprobó y que lleva la fecha de 
1610, fué siempre conocida bajo el nombre de con- 
cordia, pero en realidad de verdad constituye en 
cada uno de los veinte y seis artículos de que cons- 
ta otras tantas sentencias condenatorias contra los 
ministros de los Tribunales de Indias. 

Se mandaba en ella, en primer lugar, que los In- 
quisidores, de ahí en adelante, tácita ni expresamen- 
te, no se entremetiesen por si ó por terceras pei'so- 
nas, en beneficio suyo ni de sus deudos ni amigos, 
á arrendar las rentas reales ni á prohibir que con 
libertad se arrendasen á quien más por ellas diese. 

No debían tratar en mercaderías ni arrendamien- 
tos, por sí ni por inlerpósitas personas; quedarse 
por el tanto con cosa alguna que se hubiese vendido 
á otro, á no ser en los casos permitidos; tomar mer- 
caderías contra la voluntad de sus dueños; y los 
que fuesen mercaderes ó tratantes ó encomenderos, 
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íchos reales, pudiendo las jusli- 
sus casas y mercaderías y cas- 
que hubiesen comelido en los re- 
íos jueces ocdinaríos depositario 
n ratniliar, le pudiesen compe- 
le ellos y castigarle siendo inobe- 

ios no librasen mandamiento con- 
¡ otras personas, si no fuese por 
e aquéllos y los familiares no go- 
e Inquisición en ios delitos que 
> antes de ser admitidos en los ta- 

I no prohibiesen k ningún navio ó 
is puertos, aunque no tuviesen li- 
lición; 

en á los alguaciles reales sino en 
»rios en que se hubiesen excedi- 
Oficio; 

por testamento algún ministro 
a Inquisición en bienes litigiosos, 
ella los pleitos emanados de esa 

unos fuesen presos por el Santo 
is Inquisidores mandamiento con- 
ra que sobreseyesen en los pleitos 
tsen pendientes; 
le nombrar por familiares á per- 

1 buena vida y ejemplo, y que 
por calificador á algún religio- 

á sus prelados trasladarle á otra 

es que tuviesen oficios públicos y 
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delinquieren en ellos ó estuviesen amancebados, no 
fuesen amparados por los Inquisidores; 

Que los Inquisidores no procediesen con censu- 
ras contra el Virrey por ningún caso de competen- 
cia, etc- 

Si la circunstancia sola de haberse dictado este 
código está manifestando que obedecía á una nece- 
sidad deducida de los hechos, es fácil reconocer 
que los que en este orden sirvieron indudablemente 
de base fueron los mismos de que en otra parte he- 
mos dado cuenta. I Desde la primera hasta la última 
de sus disposiciones se ajustan como dentro de un 
marco á los abusos cometidos por los Inquisidores. 

Se les prohibía arrendar las rentas reales, y se 
sabe que Gutiérrez de Ulloa lo verificó por medio 
de su hermano; no debían tratar en mercaderías y 
existe la constancia de que Ordóñez Flores despa- 
chaba agentes á México, provistos de los dineros del 
Tribunal; seles mandaba que no impidiesen salir del 
reino á ningún navio ó persona, y ellos mismos da- 
ban cuenta de la resolución que dictara esa prohi- 
bición; que tuviesen cuidado en nombrar familia- 
res de buena conducta, y luego hemos de ver quie- 
nes desempeñaban de ordinario esos puestos; se les 
privaba de excomulgar á los Virreyes, y no es fácil 
olvidarlo que le ocurrió al Conde del Villar en las 
vísperas de su partida para España. 

Mas, este fallo del soberano estaba en rigor limi- 
tado meramente á reglamentar el modo de ser de las 
personas dependientes de la Inquisición, y en vista 
de las repetidas controversias de jurisdicción y exi- 
gencias de los jueces del Santo Oficio, depresivas 



« 

t. En nuestra «Historia de la Inquisición de Lima,» pa^^ím. 
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Pero, al fin, tanto apuraron la materia los minis- 
tros del Santo Oficio que llegó un día en que si- 
guiéndose causa de concurso en el Consulado de 
Lima sobre los bienes de Félix Antonio de Vargas, 
ordenó el Tribunal, «por el interés de un secretario 
suyo,» que se le enviasen los autos para que ante él 
se tramitase el juicio; y pareciéndole al del Consula- 
do que ^ esto seria en agravio de sus fueros, se pre- 
sentó ante el Gobierno, el .cual, con dictamen del 
Real Acuerdo, dispuso que se formase sala de com- 
petencia, lo que resistió la Inquisición con pretexto 
de no ser caso de duda el fuero activo de sus minis- 
tros titulados. 

El virrey Manso á su llegada á Lima encontró el 
expediente en este estado, y comprendiendo, como 
dice, que en él estaba interesada la causa pública, 
después de nuevas tramitaciones sin resultado, hizo 
llamar á su gabinete á los Inquisidores para ver 
modo de tratar privadamente el negocio, logrando 
que se allanasen á formar sala refleja, en que se de- 
declarase si el punto era de la de competencia. Pero 
en esto surgió una nueva dificultad, que consistía 
en que el oidor decano instaba para que se le admi- 
tiese con capa y sombrero, y la Inquisición que ha- 
bía de entrar con toga y con gorra, empeñándose 
cada parte en sostener su dictamen como si se tra- 
tase de la cosa más grave. Después de nuevas ac- 
tuaciones judiciales y nuevas conferencias privadas 
se resolvió al fin que los ministros gozaban del fue- 
ro, como lo pretendía el Santo Oficio. Mas, no pensó 
el Rey lo mismo, pues en vista de los autos, expidió 
la cédula fecha 20 de Junio de 1751, declarando que 
los ministros titulados y asalariados del Santo Ofi- 
cio sólo debían gozar del fuero pasivo, así en le 



EN EL RÍO DE LA PLATA 69 

civil como en lo criminal., y los familiares, comen- 
sales y dependientes de los Inquisidores, ni en uno 
ni en otro, sin olvidarse tampoco S. M. de resolver 
el caso de la capa y sombrero. ..» 

Esta resolución importaba un golpe tremendo 
para las prerrogativas inquisitoriales; pero, con 
todo eso, quedaban aún tantas que todavía en las 
postrimerías de la dominación española en América 
sabemos que el Rey se veía en el caso de moderarlas. 
Por real cédula de 12 de Diciembre de 1807, obede- 
cida en Santiago por el presidente don Francisco 
Antonio García Carrasco el 22 de Enero de 1809, se 
mandó que los familiares presentasen sus títulos á 
los Ayuntamientos y jueces reales, á fin de precaver 
competencias y disputas y para que constase si no 
había exceso sobre el número de esos ministros que 
las cédulas de concordia permitían. Otro tanto reza- 
ba con los comisarios. Debía igualmente pasarse á 
los virreyes una nómina de todos los comisarios "y 
familiares del distrito y participárseles la celebra- 
ción de los actos públicos que verificase el Santo 
Oficio, indicando su objeto y circunstancias. Final- 
mente, en las causas que no fuesen ex Iricta mente de 
fe, antes de impartir el auxilio del brazo real que 
solicitasen los ministros del Tribunal, estaban obli- 
gados á enterar á los jueces de las razones ó mérito 
con que obrase. 

La insolencia y orgullo de los Inquisidores no 
deben, sin embargo, parecer extraños, amparados 
como se hallaban por la suprema autoridad del Pa- 
pado y del Rey, en unos tiempos en que, después 



I. Véase el detalle de estos incidentes eñ las MerKorias de ios 
'irruyes, t. IV, párgs. 7? y sigts. 
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de Dios, nada más grande se conocía sobre la tierra. 
Precisamente el mismo año en que se creaban para 
América los Tribunales del Santo Oficio, Pío V dic- 
taba una bula ó motu-propio en el que «rogaba y 
amonestaba á todos los principes de todo el orbe, á 
los cuales es permitida la potestad del gladio seglar 
para venganza de los malos, y les pedimos, en vir- 
tud de la santa fe católica que prometieron guardar, 
que defiendan y pongan todo su poderío en dar ayu- 
da y socorro á los dichos ministros en la punición y 
castigo de los dichos delitos después de la sentencia 
de la Iglesia; de manera que los tales ministros con 
el presidio y amparo de ellos, ejecuten el cargo de 
tan grande oficio para gloria del eterno Dios y au- 
mento de la religión cristiana, porque así recibirán 
el incomparable inmenso premio que tiene apareja- 
do en la compañía de la eterna beatitud para los que 
defiendan nuestra santa fe católica. »» 

En esta virtud, cada vez que la ocasión se ofrecía 
en que la Inquisición debiera ejercer en publico 
algunas de sus ceremonias relacionadas con el de- 
sempeño de sus funciones, tenía cuidado de exigir 
al virrey, á la Real Audiencia y al pueblo el respec- 
tivo juramento. 

En vista de las atribuciones de que estaba inves- 
tido, sabemos ya hasta dónde llevaba el Tribunal su 
escrupulosidad en materia de delitos y denuncios; 
pero como si esto no fuera. todaVía bastante, hubo 
una época en que nadie podía salir de los puertos 
del Perú sin licencia especial del Santo Oficio; sus 
ministros debían hallarse presentes á la llegada de 



I. ConsMución de nuestro muy santo padre Papa *Pio Q^t«- 
tOy inserta en la Relación de un auto de fe de Peralta Barnuevo. 
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SUS atribuciones, no sin que por eso supiera librar- 
se en absoluto de las dentelladas que en más de una 
ocasión le asestara el Santo Oficio. 

No tiene, pues, nada de extraflo, ni á nadie sor- 
prenderá que por todos estos motivos el Triburíal 
del Sanio Oficio se hiciese desde su instalación casi 
en absoluto aborrecible, á las autoridades civiles, á 
los obispos, á los prelados de las Ordenes y al pue- 
blo, de tal manera que los Inquisidores no sólo vi- 
vían persuadidos de este hecho, sino que aún tenían 
cuidado de recordarlo á cada paso como un título 
destinado á enaltecerlos; y para no citar más que el 
testimonio de uno de ellos, famoso en los anales de 
ese Tribunal, transcribiremos aqui sus propias pa- 
labras: «Hemos tenido mucha experiencia en este 
reino, decía Gutiérrez de Ulloa, que generalmente 
no dio gusto venir la Inquisición á él, á las particu- 
lares personas por el freno que se puso á la libertad 
en el vivir y hablar, y á los eclesiásticos porque á 
los prelados se les quitaba esto de su jurisdicción, y 
á los demás se les añadían jueces más cuidadosos, 
y á las justicias reales, especialmente virrey y Au- 
diencias, porque con ésta se les sacaba algo de su 
mano, cosa para ellos muy dura por la costumbre 
que tenían de mandarlo todo sin excepción. »« Con 
ocasión de una queja de la Audiencia de Panamá, 
en que exponía al Soberano los agravios que los de- 
legados del Santo Oficio hacían á sus vasallos, los 
Inquisidores repetían todavía de una manera más 
categórica «que los ministros del Tribunal, por el 
mismo caso que lo son, son tan aborrescibles á los 



I. Carta de 26 de Abril de 156^, 
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jueces reales que les procufan hacer y hacen moles- 
tia en cuantos casos se les ofrecen.»' 

El alborozo conque en Lima se recibió la noticia 
de la abolición del Tribunal y las pruebas inequívo- 
cas del odio del pueblo que sucedieron á ese acon- 
tecimiento, están demostrando claramente que con 
el tiempo no desmereció el Tribunal de la opinión 
que desde un principio se captó. 

Pero, como se comprenderá fácilmente, si para 
algunos se había hecho especialmente aborrecible, 
como ellos lo expresaban, para nadie con más justo 
titulo que para los infelices que por un motivo ó por 
otro eran encerrados en las caréelos secretas. Los 
largos viajes que debían emprender, de ordinaria" 
engrillados, á'Causa de iina simple delación, muchas 
veces desoló un testigo, acaso enemigo, que moti- 
varon tantas quejas de los Virreyes; lámala alimen- 
tación que.se les suministraba en las cárceles; las 
torturas á que se les sometía obligándoles casi siem- 
pre por este medio á denunciarse por un crimen 
imaginario; el no conocer nunca á sus delatores; el 
atropello de sus personas por la más refinada inso- 
lencia; la eterna duración de sus procesos,^ consti- 
tuía tal odisea dé sufrimientos^ para estos infelices 



I. Carta de los Inquisidores de 3 de Abril de i58i. 
3. Es sabido lo que aconteció con doña María Pizarro, con Moyen, 
etc.; pero aquí debemos recordar todavía otro hecho semejante. 

En 3 de Septiembre de 1720 fué denunciado en Cajamarca, San- 
tos Reyes Montero, que daba fortuna con amores y curaba con ma- 
leficios, y que se excepcionó diciendo que había sido acusado por 
un enemi£fo capital suyo. Habiendo sido objetado el proceso desde 
España, vino-á fallarse en Noviembre de 1749. 
3. Cuenta el- viajero francés Julián Melletqüe aún en los últimos 
isdela existencia del Tribunal/conoció él, en Lima, á un infeliz 
ritero que-ganaba su vida con algunos perros y gatos vestidos de 
lequines, que exhibía por las calles' de la ciudatt, y que,coñside- 
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de ese modo vejados, que encontraban muchas ve- 
ces término en el suicidio más cruel, ya desangrán- 
dose, ahorcándose de un clavo, privándose de todo 
alimento y hasta, lo que parece increíble, tratándose 
de ahogar con trapos que se metían en la boca. Y 
acaso lo que hoy parezca quizá más horrible á nues- 
tras sociedades modernas, llevándose la saña contra 
ellos, no sólo á dejar en la orfandad á sus familias, 
privando á sus hijos de los bienes que les debían 
corresponder por herencia de sus padres, sino, vién- 
dose junto con ellos, condenados á perpetua infamia 
por un deMto que jamás cometieron. 

No necesitamos consignar aquí cuantos da los 
condenados eran realmente locos, ni cuantos pare- 
ce que lo fueron siendo inocentes, se^ún la misma 
relación de sus causas, porque el lector bien habrá 
de comprenderlo. 

La observación más notable que á nuestro juicio 
pudiera establecerse respecto de los delitos de los 
procesados, es la que se deduce de la manera como 
se castigaban los que delinquían contra las costum- 
bres y los que pecaban contra la fé. Así, Francisco 
Moyen que negaba que faltar al sexto mandamiento 
fuese un hecho punible, recibió trece años de Qárcel 
y diez de destierro, y el sacerdote que ejerciendo su 
ministerio abusaba hasta donde es posible de sus 
penitentes, llevaba una mera privación de confesar 



rado por esto como brujo, estuvo encerrado tres meses en los cala- 
bozos de la Inquisición. cSeria imposible, agrega Mellbt, formarse 
una idea del ftstado lastimoso á que estaba reducido ese desgracia- 
do quando salió de la prisión y de las torturas que eh ella habla 
sufrido. £1 mismo no se atrevía á referirlas, limitándose á contestar 
á los que le interrogaban, que se había justificado: lo que habia de 
positivo era que se le hubiera tomado por un esqueleto escapado 
del sepulcro.» Voyagcs dans l'Amértque tMéridtonale, pág. lao. 
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Ó menos limitado y algunas 
ta contradicción chocante es 
). 

tudio de las costumbres nos 
I, los eclesiásticos, y más aún 
1 á este respecto tan apartados 
las si hoy podemos explicar- 
miento. Lo que se sabe de 

Unda, etc., nos manifiesta 

hubiera podido adelantarse 
¡ciales, como ha acontecido 

la visita del Tribunal, serian 
lores,, ministros y familiares 
ly pudieran presentarse libres 
lo que se conoce ,es ya sufi- 
dea aproximada de lo que fué 
specto. 

)s en el Santo Oficio nos dan 
ominantes en tos claustros las 

ntreiosfrailesáquienesseles 
r menor el discurso de sus vi- 
s llenas de torpezas tan asque> 
siste á entrar en este terreno, 
le pasaba en el confesonario? 
ites procesados lo manifiesta 
idores, alarmados con lo que 
ecial mente en Tucumán, ocu- 
demanda de que se les per- 
as impuestas en tales casos.y 
, promulgaron edictos espe- 
íiabian fulminado contra los 
odo-de poner atajo á las soti- 



í TS' 
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Viviendo, pues, en este medio, los Inquisidores 
no sólo no procuraron atajar el mal, sino que, por 
el contrario, bien pronto se contagiaron con él en 
un país que, como se expresaba Alcedo, «parece 
que bien pronto hace á uno judio». Y si en un prin- 
cipio los ministros del Tribunal se enviaban de Es- 
paña, más tarde, cuando por eco*nomia se eligieron 
de entre los mismos eclesiásticos peruanos, es fácil 
comprender que, por lo mismo, menos dispuestos 
habrían de manifestarse á reaccionar contra un sis- 
tema que entraba por mucho en los hábitos del 
pueblo. 

Por más depravados que fuesen los Inquisidores, 
es lo cierto que por el mero hecho de desempeñar 
ese puesto, se creían con derecho, como la práctica 
lo confirmaba, á más elevados puestos, si cabe, co- 
mo eran los obispados. Desde Ccrezuéla, que re- 
nunciaba una oferta del Rey en ese sentido, á Ver- 
dugo, Mañozca, Gutiérrez de Zeballos y hasta el 
apocado é infeliz Zalduegui, que había comprado el 
cargo y para quien, por su inutilidad, su colega 
Abarca reclamaba una mitra, todos ellos pretendían 
ese honor como la cosa más natural. 

El apego que siempre manifestaron al dinero, 
salvo contadas excepciones, jamás reconoció límites, 
considerándose el cargo de inquisidor tan seguro 
medio de enriquecerse que, como sabemos, se com- 
praban los puestos de visitadores, como después hu- 
bieron de venderse en almoneda pública hasta los 
destinos más ínfimos. 

Su puesto lo utilizaron bajo este aspecto, ya 
comerciando con los dineros del Tribunal, ya partien- 
do con los acreedores el cobró de sus créditos, ha- 
ciendo para ello valer las influencias del Santo Ofi- 
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endo contribuciones, ya captando 
mismos procesados, y, sobre todo, 
rso de las multas pecuniarias y con- 
lestas á los reos de fe, de las cuales 
caudalosas como las que sufrieron 
i apresados en 1635 y que pagaron 
delito de haberse enriquecido con 
lo tanta su avaricia que, como ejem- 
lo que después estaba llamado á su- 
mos el caso de uno de los fundadores 
le según el testimonio de su mismo 
aurió de pena por habérsele huido 

tos venlajosos realizados á la som- 
inquisitorial, los remates de rentas 
is por interpósitas personas, lodo lo 
de allegar caudales. 
tre si y tan enemistados que vivían 
idiándose; altaneros con todoet mun- 
< por sus mismos dependientes; ven- 
1 perdonar jamás al que cometía el 
denunciarles ó siquiera expresarse 
;urriendo siempre al arsenal de sus 
icontraró forjar rastros hasta de los 
secretos de quienes se proponían 
npeñando sus oficios con tanto des- 
¡ilmente podría hallarse, según lo 
podientes de visita, una sola causa 
irme á su código de enjuiciamiento; - 
zado por hacerse odiosos y terribles, 
1 el más absolutotlesprestigiü y bur- 
por gente siempre á su altura, por 
■enganza, ignorancia, avaricia y di- 
umbres; crueles hasta lo increíble; 
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muriendo, por fin, como hablan vivido: tales fueron 
los ministros que con nombre del Santo Oficio estu- 
vieron encargados de mantener incólume la fe en 
los dominios españoles de la América del Sur. 

Con todo, es innegable que el Santo Oficio, cuyo 
sólo nombre hacia temblar á las gentes, fué quizás 
de puro miedo generalmente aplaudido en América. 

«El Tribunal santo de la Inquisición, decía el re- 
putado maestro Calancha, poco ai¿s de medio siglo 
después de su establecimiento en la ciudad de los 
Reyes, es árbol que plantó Dios para que cada rama 
extendida por la cristiandad fuese la vara de justicia 
con flores de misericordia y frutos de escarmiento. 
El que primero ejercitó este oficio fué el mismo 
Dios, cuando al primer hereje, que fué Caín... Dios 
le hizo auto público condenándolo á traer habito 
de afrenta-, como acá se usa hoy el sambenito per- 
petuo». 

«El primer inquisidor que sostituyó por Dios fué 
Moisés (continúa el mismo autor) siendo su subde- 
legado, que mató en un día veinte y tres mil herejes 
apóstatas que adoraron el becerro que quemó». " 

Un siglo cabal después de estampadas las anterio- 
res palabras, otro escritor no menos famoso en Lima 
que el que acabamos de citar, el doctor don Pedro de 
Peraha Ba:rnuevo, declaraba, por su parte, que aquel 
Tribunal «fué un sol á cuyo cuerpo se redujo la luz 
que antes vagaba esparcida en la esfera de la reli- 
gión. Es ese santo Tribunal el propugnáculo de la fe 
y la atalaya de su pureza; el tabernáculo en que se 
guarda el arca de su santidad; la cerca que defiende 
la viña de -Dios y la torre desde donde se descubre 



I. Crónica moralizadas Barcelona, i639, pág. 6i6. 
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I redil donde se guarda la grey ca- 
o la penetren el lobo del error, ni 
i verdad, esto es, los impíos y he- 
n robar áDiossus fieles. Esel rio de 
(te, que saliendo del trono del. Cor- 
agua de su limpieza refulgente el 
ion, cuyas hojas son ia salud del 
i sagrados ministros son aquellos 
}ue se envían para el remedio de 
Btenden dilacerar y separar los sec- 
¡tores: cada uno es el que con la es- 
irda el paraíso de su inmarcesible 
> con la vara de oro de la ciencia 
su sólida ñmieza».! 
leficio que llegara á realizar en las 
3 sujetas á su jurisdicción, aquel 
a: «A los Inquisidores, más bene- 
■ de celadores de la honra de Dios 
este Perú la excelencia mayor que 
la monarquía y reinos de la cris- 
nguno se conoce más limpio que 
judaismos, setas y otras zizañas 
Ignorancia y arranca ó quema este 
su jurisdicción desde Pasto, ciu- 
nocial, dos grados hacia el trópico 
Buenos Aires y Paraguay, hasta 
y más hacia el sur, con que corre 
las de mil leguas norte sur de dis- 
ciento leste oeste, en lo más estre- 
is en lo más extendido. Todo esto 
igilancia doste Santo Tribunal y el 
do de sus Inquisidores»; y aunque, 

:o de fe, etc., Lima. 1733. 
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como se sabe, en 1610, se segregó del distrito que le 
fué primitivamente asignado las provincias que pa- 
saron á formar el de Cartagena, el territorio someti- 
do á su jurisdicción resultaba siempre enorme. 

Según desde un principio pudo comprobarse, los 
obispos, sin embargo, no recibieron en general con 
aplauso el establecimiento de la Inquisición en sus 
respectivas diócesis, bien fuera porque asi se Tes cer- 
cenaba considerablemente su jurisdicción, ó porque 
con el curso del tiempo pudieron cerciorarse de que 
en sus ministros sólo podían encontrar verdaderos 
perseguidores de su conducta, cuando no gratuitos 
detractores. 

Bajo este aspecto, el Tribunal no se andaba con 
escrúpulos, pues donde quiera que notase el más 
mínimo síntoma de enemistad, de mero descontento, 
ó de simple falta de aprobación de sus procederes, 
jamás dejaba de encontrar en sus archivos, ó de 
forjar, para el caso, informaciones que rebosaban 
veneno, destinadas á enviarse al Consejo de Inqui- 
sición ó al Rey, por medio de sus jefes inmediatos. 

No sólo el infeliz reo que después de ser peniten- 
ciado se desahogaba quejándose del modo como 
había, sido tratado ó de la poca justicia que se 
usara con él, estaba sujeto á caer en primera opor- 
tunidad de nuevo bajo el látigo inquisitorial, pero 
los que por algún motivo cualquiera, aunque fuese 
el mismo decoro del Tribunal, ajado y pisoteado por 
la avaricia ó vida escandalosa de sus miembros, 
creían Ofjortuno dar aviso al Consejo de Indias ó al 
de Inquisición, y hasta los mismos prelados que en 
cumplimiento de sus deberes se veían en el caso 
de formular la más ligera indicación que pudiera 
contrariar los planes de los Inquisidores, eran de- 
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mniándolos muchas veces sin piedad, 
cedimiento á que desde los primeros 
los Inquisidores su conducta con una 
iad. 

nos el caso en que con todo descaro, 
in sistema preconcebido, negaban la 
:e los documentos que en suS archi- 
anles á Santa Rosa cuando se trató 
pero si no fueran ya bastantes los 
imonios que sobre la táctica del Tri- 
onsignado en otro lugar, queremos 
ina última muestrade la impudencia 
i inquisitorial se cebaba hasta en las 
i Iglesia ha elevado hace tiempo á la 
ntos. 

efecto, lo que uno de los ministros 
incia á Santo Toribioy demás obispos 
concilio provincial: 
■a que esta contradicción en sus áni- 
ie, y en lugar deella le subcediese 
■, el que á tan Sancto Oficio se debe 
estado y estamos muy cuidadosos 
Ira manera de proceder y en la mo- 
tros ministros, no sólo no hubiese 
sino toda afabilidad y concordia, 
ue debemos en lo demás; y con todo 
Jlamos siempre que reparar en unos 
males, que no mirando á lo mucho 
ad les encomienda nuestras cosas, 
as desfavorecen en lo que pueden, 
ios obispos, no considerando que con 
es quitó V. S. lo con que más en car- 
iencias, pues no usaban da ella sino en 
las personas con quien con su juris- 
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dicción ordinaria no podían, y en 
te eran de este fuero hacían lo q 
narios, según hemos visto poi 
por ellos que se nos remitieror 
mentó, y no cierto con otro, es 
estas partes congregados en es 
provincial, después de muchas 
tro si tuvieron y en que lo q\ii 
quitamos con nuestra interven 
cosas en que se convinieron, fu 
una carta que escribieron á Si 
pía será con ésla, en que trata 
sarios, y certificamos á Su Sel 
de los que hemos tenido ha h¡ 
que en este capitulo se les ini[ 
lo dicho, creemos que será la 
Obispos del Cuzco, (que es difu 
y el de Tucumán pretendido de 
ciésemos comisarios en sus ob 
negado, en conformidad de lo't 
nos manda, de lo cual han mos 
cer, — y hemos sentido mucho 
tanto están obligadas, hayan, s 
nodo verdad, alargádose á esi 
desacreditando nuestros minist 
dos y confesando que la Inquis 
en estas parles, en servicio de 
tid, más que juntos todos los 
en ellas tiene, y creemos cierto 
del pueblo, despierta en ellos 
nias... 

«Para que en lo que hemos d 
del concilio provincial escribie 
suada V. S. estuvieron demasi; 
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ha pasado, y es, que habiendo hecho ciertos decre- 
tos y publicádolos, en que mandaban que los obis- 
pos ni otros clérigos jugasen, sino en cierta canti- 
dad, que no tratasen ni contratasen por si ni por 
interpósila persona, y otras cosas, so pena de exco- 
munión ipso fado incurrenda, y de otras penas, 
nos informaron que escribieron á S. M. esto que ha- 
bían ordenado, diciendo que para que los demás lo 
cumpliesen Se obligaban primero k si mismos al 
cumplimiento, y desde algunos días hicieron un 
decreto ó declaración y renovación en cuanto á ellos 
loca, cuya copia será con esta, dándose facultad de 
dispensar con los demás clérigos, el cual decreto 
hicieron sin secretario y después se le hicieron fir- 
mar, sin ver lo que era, para tenelle secreto, aun- 
que por descuido del obispo de Tucumán se descu- 
brió, y por lo que se ve en los más de estos prelados, 
se hadado causa para que se diga y crea fué para 
acrecentar sus haciendas.» ' 

En este concierto general de desagrado que de or- 
dinario manifestaron los obispos, debemos excep- 
tuar al déla Imperial de Chile fray Reginaldo de 
Lizárraga, que los llamaba ¡cosa al parecer de 
burla! «grandes cristianos, de mucho pecho y no 
menos prudencia, dotados por el mismo Dios de ¡as 
partes requisitas para el ojicio.'» = 



I. Cana de Gutiérrez de Ulloa al Consejo, fecha 26 de Abril de 

I5B4. 

a. Aquí deberíamos dar á conocer la manera de proceder del 
Santo Oficio; pero como ya hemos tratado de ese punió en nuestra 
Inquisición de Lima y en la de Chile, bastará con < 
ftqul á esas obras al lector que desee conocerlo. 



CAPITULO IV 



DO PROCESO DE AQUIRRE 

es denunciado anle el Santo O ñcÍo.~- Capítulos 

Los jueces acuerdan la prisión de Ag-ulrre ton 
^s.— Elig'en á Pedro de Arana para que proceda 
nquisición sirve esla vez las deseos del virref 
Arana.— El visitador Ruii de Prado censura el 
mal en esle caso. — Prisión- de Aguirre.— Sg 
:ncias del proceso.— (iondenación de Aguirre. 
esla causa se hacen más tarde á los inquisido- 
:óinplices de Ag-uirre.- Proceso de Hernando 
le Atidrés Martínez de Zavala.-Jd. de Pedro 
e Maldonado el Zamora no .—Id. de Francisco 
del capitán Juan Jufré.— Id. de Luis de San 
ra Gonzalo Santos, Juan de Pendones y Alon- 

proceso que el obispo de la Piala 
lido á Francisco de Aguirre ■ decia- 
1 clérigo encargado de notificarle 
entos del prelado, había debido re- 
a de la negativa de aquél para obe- 
n el Tribunal del Santo Oficio que 
ase en Lima, se habían presentado 
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s denuncios contra aquel beneménlo conquis- 
de Chile. 

usábfLsele, pues, de haber dicho que en su go~ 
ición era vicario general en lo espiritual y tem- 

e un clérigo que alli estaba de cura y vicario no 

ada; 

e á ciertas personas que le habían dicho que 

xcomuniones eran terribles y se habían de le- 
les respondió: «para vosotros serán temibles, 

10 para mí;» 

e reprendiéndole que por qué permitía que sus 
comiesen carne en cuaresma, respondía que 

vía en ley de achaques; 

e dio de bofetones y «mojinetes» ¿ un cura y 

io; 

e estando herido cierto indio suyo, dijo al ciru- 

que no le curase, pues era ini[>osible que nin- 
á quien él ensalmase se muriese, y que los que 

laban que no se curase por ensalmos, no sa- 
lo que decían; 

e había curado á un hijo suyo que sufría de 
de muelas con escribir ciertas letras en una 

y poner la punta de un cuchillo sobre ellas, sos- 

ndo que no podía Dios criar mejor cosa que 

lia para el dolor de muelas; 

e habiéndosele dicho que cierto vicario le tenia 

Tiulgado, sostuvo que el Papa no le podía exco- 

;ar; 

e afirmaba que la misa que dicho vicario cele- 

i no valía nada, y que no era menester de Ta mi- 

ue Dios sólo miraba los corazones; 

e quitaba que se pagasen los diezmos y pri- 

is al vicario y 6xigla se le 6ntr(3gasbn á él. 
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■io general en lo espiritual y tem- 

le de desposar ciertas personas, se 
lo se celebrase ante el vicario, ha- 
I á híicerlo él, en presencia de mu- 
nciando las palabras que la Iglesia 
ajantes ocasiones. ' 
Cerezuela, dando cuenta de este 
Inquisidor General, agregabaotros 
ación contra Aguirre: 
á algunos de los que fueron en su 
e prendieron á titulo del Sancto 
[>ó en el camino saliendo de Tucu- 
i, con ropa para vender y otras co- 

á Tucumán mandó pregonar pú- 
íesterraba á todos aquellos que se 
'isión, de su tierra y gobernación, 
n en ella, so pena de muerte; é que 

Presidente é oidores de I,os Char- 
tadas sobre su prisión; é que decía 
X)sa9 que le habían acusado iba li- 



causas que en este Sanio Oficio de la InquUi- 
lelermlnado y de las que están pendientes y 
r. pág. i6. 

rta á don Francisco de Toledo le da cuenta de 
linos siguientes: «Ayer (7 de Octubre de líSg) 
. teniente de Dieg-o Pacheco, que venia con 
raían ropa de la tierra para vender, y enlre 
rece soldados de los que S'i hallaron en mi 
con búena,s palabras, perdonándoles lo pása- 
lo que hablan tratado de me prender ó matar, 
an corrillos; y quien me lo dl|o lo sabe Luis 
los haber desarmado, porque no Intentasen 
de las que suelen, les d esterna mi teniente, y 
pt>r lemenrie de alguna traJciAn...* 
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>re, que habían sido mentira y se las habían hecho 
wnfesar por fuerza; é que por ciertas cartas que 
labia escripto á los licenciados Matienzo y Hcencia- 
lo Polo é á otras personas, les decía que le hablan 
liechoconresar loque no había hecho...; é que cuan- 
do estaba preso en la cibdad de La Plata atemoriza- 
ban al fiscal y le ponían temores, y que tenia aco- 
í)ardado al obispo y le llamaba de jodio, 6 que había 
íicho que no le rogasen por cierta persona que le 
labía hecho más bien que Dios le podía hac-er...» 

Rendida la inrormación, en la. cual declararon 
feintidos testigos, ' el día 14 de Marzo de 1570, » se 
reunieron en consulla e! inquisidor Cerezuela, el 
Drdinario, licenciado Merlo, el licenciado Castro, 
jobernador que había sido del Períi, el licenciado 
Valenzuela, alcalde del crimen, el licenciado Martí- 
nez, arcediano de Lima, y el licenciado Paredes, oi- 
jor de la Audiencia Real, y en conformidad se votó 
jue Aguirre fuese preso con secuestro de bienes y 
3n forma, 3 

«É después de ansí votado, continúa Cerezuela, 
lo consulté con el señor don Francisco de Toledo, 
i^isorrey deslos reinos, y dende algunos días que so- 
bre ello platicamos y conferimos, ansi cerca del or- 
len que se debía lener en la prisión, como de la 
personaque lo había de ir á ejecutar, fué acordado 4 

I , Los capítulos de acusación eran onc«, y los testigos hablan de- 
:larado en el número y forma siguiente: Al i.' un testigo de oídas; 
)1 3.", id.; al 3.*, cuairo; al 4.*. seis; al 5.*, los mismos; al 6.*, los mis- 
mos, lodos de oídas; al 7.*, uno solo; al 8.*, un clírigo. notorio ene- 
migo de Aguirre. que habla enviado al Tribunal un memorial contra 
il; á tos 9.*, 10." y ii,', un solo testigo. 

3. Extracto del expediinte de visita de Ruizde PrAdo, 

3. Carta de Cerezuela al Cardenal Espinosa, de 3 de Mano de iS?:. 

4' Ei Virrey se creyó en el deber de dar cuenta de, «tos Itecboa al 
Soberano. H« aquí lo-que al rcspoct» le decía:' 
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que se encomendase aun Pedro de Arana, hombre 
hábil y solícito, de quien se tuvo toda buena rela- 
ción; | y porque se tenía información que el dicho 
Francisco de Aguirre estaba raalquisttj con todos 
los vecinos de aquella provincia, y que eran hasta 
cinco ó seis personas las que le podían favorecer, 
se le dio orden al dicho Pedro de Arana que, sin 
tratar ni comunicar con nadie, fuese á la dicha pro- 
vincia de Tucumán, y se le dio provisión del señor 
Visorrey pai*a que quedase en el entretanto por go- 
bernador un Miguel de Ardiles, ó Nicolás Carrizo, 
de quien S. E. tenia toda buena relación, hasta tanto 
queS. M. ó el dicho Virrey ,^ en su nombre, prove- 
yese otra cosa; y se le dio provisión para que, si fue- 

«Por el Sanio Oficio se me requirió con las provisiones que ellos 
tienen de V. M. para que les diese favor y ayuda para enviar por 
Francisco de A gruirre, gobernador de Tucumán, proveído por V. M-, 
por lo que después acá que. fué sentenciado por la Inquisición se 
hallaba contra él; fuera de lo cual, su grobernación ha sido de ma- 
nera que se ha salido la mayor parte de lá gente de aquella provin- 
cia y venidoseme aquí á qpejar, perdidas sus casas, haciendas y 
mujeres. Envióse persona de recaudo con provisiones mias, secre- 
tas, con sello réál, para que ejecutase el mandamiento del Santo Ofi- 
cio, y porque aquella provincia y gobierno queda sin persona, se 
habrá de poner, entretanto que S, M. no manda proveer, que cierto 
que yo hallo bien pocas acá...» 

Carta de don Francisco de Toledo al Rey, Los Reyes, 20 de Junio 
de 1570. Archivo de Indias. 

1 . He aqui como Pedro de Oña, que conoció á Arana, le pintaba en 
su Arauco domado algunos años después, cusriido Hurtado de Men- 
doza le envió á sofocar la rebelión de Quito: 

...ün hombre sustancial, por nombre Arana, 

Varón de vida siempre limpia y s^na l.L. 

. De pecho y dicho, en público y secreto. 
Persona dondequiera de respeto, 
De condición entre áspera y humana. 
Envejecido en 'años y prudencia, 
Doctorcon borla blanca <le experiencia. 

■ Cantó 3^V,..*-. - 
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se necesario, diesen auxilio para la dicha prisión é 
favor é ayuda, y sobre todo juró de guardar el secre- 
to, é que no lo comunicaría con persona alguna, y 
se le dio por escripto y le instruimos largamente de 
lo que había de hacer, y de lo que importaba guar- 
dar el secreto y hacer el negocio de manera que no 
hubiese novedades ni alteraciones algunas...* 

Cualquiera que fuese la importancia que el Tri- 
bunal atribuyese á la información que obraba contra 
Agtiirre, á nadie, sin embargo, pudo ocultársele 
que, más que un caso de fe, se trataba con su pri- 
sión de servir los deseos del Virrey, que por un 
motivo ó por otro, quería separar á Aguírre del go- 
bierno que tenia. La Inquisición venia para ello á 
ser\'irle admirablemente, y así no trepidó en fir- 
marle á Arana, como lo refiere Cerezuela, las órde- 
nes necesarias para que las autoridades de su de- 
pendencia le diesen todo el favor que pidiese. Para 
facilitarle aún su cometido, proveyósele, además, 
desde el primer momento del dinero necesario, des- 
pachándolo apresuradamente desde Lima el 15 de 
Mayo de ese aflo de 1570. ' 

Con toda brevedad y secreto emprendió Arana el 
viaje, hasta llegar á la ciudad déla Plata. Allí pudo 
convencerse de que la empresa que acababa de con- 
fiársefie no era tan fácil como hubiera podido creerse 
en un principio. Estaba aún determinado de regre- 
sarse á Lima á dar cuenta de las dificultades con 
que habia tropezado, después de haber permanecido 

I. Elhccho deque Ib prisión de Aguine obedecía es peeialm en le 
¿propósitos políticos lo asevera lerminsntenienle el visitador Ruii 
de Prado, con estas palabras: lenlendiíndose, como se entiende, 
que fui negociación del visorrey don Francisco de Toledo, que 
quiso que la Inquisición hiciese (óqué deM6 parecer qué ¿I nó p6- 
dla acabar.! 
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falto de gente, sin los dine- 

todavía á guardar secreto, 
i justicias y autoridades he- 
de seguro, no lé Auxiliarían 
, jefe. 

) de algunos soldados que 
3ad desde Tucumán no eran 
lizadoras. Asegurábase que 
ido la guardia de su per- 
ad del Estero levantaba una 
mlrapared, cuyas despensas 
Chile le habían enviado una 
! su yerno Francisco de Go- 
3n su socorro con algunos 
lido en Coquimbo* A mayor 
!& sospechas del motivo del 
[■rey, y como era de esperar- 
5 de Aguirre, no era proba- 
de buen grado al obcdeci- 
iquél llevaba, 

.0, en vista de todo esto, re-' 
Jo, mudando de propósito, 
io que las circunstancias le 
nano, por lo menos en par- 
je se le habían entregado y 
;on mafia más que con fuer- 
término su cometido. 

1 para este intento por redu- 
: la Plata, el doctor Urquizu, 
sión que había otorgado at 
irio de Tucumáo, por ser 
3 en su lugar nombrase al 
rabagran celoen todo lo que 
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De don Jerónimo Luis de Cabrera, corregidor de 
la provincia, obtuvo un préstamo de mil quinientos 
pesos^y otros auxilios, y que despachase, además, 
algunos soldados que alcanzasen al padre Payan y 
le hiciesen volver con los que le acompañaban á fin 
de que no pudiesen prevenir á Aguirre. Para el 
mismo efecto pusieron también centinelas eti los 
caminos con encargo de que no dejasen pasar á na- 
die. ^ 

Logró, asimismo, reunir próximamente treinta 
españoles ^seguros, y con ellos á la cabeza, fresca 
todavía la tinta con que anunciaba estos pormenores 
ai Santo Oficio, salla de Potosí en dirección a los 
Chancas — donde pensaba detenerse ocho días para 
hacer el indispensable acopio de provisiones — el 30 
de Agosto de 1570.» 

Mientras tanto, habían trascurrido más de seis 
meses y en Lima no se tenia noticia alguna de Ara- 
na. Por fin, el I»** de Diciembre recibió Cerezuéla la 
cart^ que aquél le dirigió desde Potosí, y horas 
después un familiar dé la Inquisición le comunicaba 
que, viniendo camino de la Piala hacia Los Reyes, 
supo que Arana había entrado en Tucumán y preso 
á Francisco de Aguirre con toda felicidad.» Creíase 
aunen Lima que ambos llegarían de un momento 
á otro en el primer navio que saliese del puerto de 
Arequipa.3 



1. ^stos. pormenores y ptros de menor importancia constan de la 
cartár dé ésa fecha que Arana' escribió al licenciado Cerezuéla. 

2. Carta dé Cerezuéla al Cardenal Espinosa, fecha 3 de Marzo de 

1571. . 

.3. Asi se expresa. Juan de Saracho en carta al Consejo de In- 
quisición de 25 de Marzo' dé iSyi.. Ijel proceso de •A6;uirre, según 
los apuntamientos del visitador Ruiz- de Prado, no coftstftiM'ni la 
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! de Prado, que tuvo por su earác- 
}ue examinar el proceso seguido á 
laba á este respecto las siguientes 
portan la más amarga censura para 
istaba encargado de juzgarle: «Pa- 
inde resolución la que en este ne- 
lorque por la testificación dicha no 

por la Inquisición, á donde las pri- 
r tan miradas y consideradas cuan- 
üciones se encarga, cuanto más á 

ésle, que, allende de ser de más 
' que había servido mucho al Rey 
on grande fidelidad, era goberna- 

por Su Majestad, y bien nascído, 
]r la Inquisición desde aquella tie- 
que debe haber más de quinientas 
! secuestrados los bienes, téngolo 
n 

al mismo Inquisidor que va á re- 
:^ como se tramitó el proceso y las 
su él mediaron. 

conlinúa Kuiz de Prado, está muy 
y no paresce por él cuando fué pre- 
do entró en la cárcel. Sólo en la 
a que con él se tuvo, dice Arrieta 
ler de las cárceles al dicho Fran- 
no hay otra claridad de su prisión 
cel sino ésta; y antes de la primera 

o ni cuando entró en las cárceles del Tribunal 

parece que es un error: al menos en la hoja 
\al de las causas que en este Sánelo Oficio 
'Pirüse han determinado, eU., consiaexpre- 

Arana enlrepó al refi en tas cárceles en Mayo 
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monición, dijo cómo el Obispo de los Charcas le 
habla tenido preso, y lo que en esto pasó y la causa 
por qué desarmó, cuando volvía á Tucumán, acaba- 
do el dicho negocio, á las personas que encontró 
en el camino. El Fiscal le puso una acusación de 
doce capítulos, porque, allende de la dicha testifi- 
cación conque fué mandado prender, le sobrevino 
al reo más probanza, de haber dicho cuando iba á 
Tucumán, después de haber sido sentenciado, que 
él iba á Tucumán porque el Obispo le enviaba y le 
habla mandado que dijese al vicario que dijese una 
misa cantada y muy solemne, y con alta voz dijese 
al pueblo que todos los que juraron contra él mintie- 
ron malamente, y que juraron falso todo lo que ju- 
raron, y que todos se desdigan y digan que juraron 
aquello malamente, y que él es buen cristiano, y 
que con él no tenia que ver rey, ni virrey, ni presi- 
dente ni oidores, porque él era rey de su tierra y no 
había otro rey sino él, y que la ley que él quisiese, 
aquella podía tener, y que los testigos que habían 
jurado contra él en el negocio del Sancto Oficio eran 
perjuros y habían mentido y levantádole testimonio; 
y había amenazado á los testigos que habían dicho 
contra él, y á los que se hablan hallado en su pri- 
sión; y en confirmación de esto, había tratado mal á 
los unos y á los otros por muy livianas causas; y 
rogándole cierto religioso al reo que se hubiese [bien] 
con las dichas personas, respondió que no era posible 
Dios ponerle en el corazón que hiciese por las di- 
chas personas; y que asimismo había mandado ma- 
tar á ciertas personas en nombre de la justicia, por 
sus intereses particulares, y mandó sacar á uno de 
ellos de una iglesia á donde estaba retraído, y que 
le diesen luego garrote, como se habla hecho, siu 
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,cusó asimismo de otras co- 
ibian ¿ ella y no locaban é 
miento de la Inquisición, n: 
o supo que iban á prenderh 
.segunda vez, quiso salir a 
i que iban á ello, y para elle 

en la ciudad de Santiago i 
le hubieran querido seguir 
utro á las dichas personas 
que estando ya preso en ur 
e estando con grande impa- 
s, le dijocierta persona, con- 
>aciencia, y el reo contestí 
do más paciencia que tuví 
ando ciertas personas de h 
le Jesús y del fruto que ha 
aba, dijo el reo á cierta per 
los de la Orden de los teati 
buena sino por gran desati 

venido a España tanto ma 
•a más que no se hobierai 
i y cenaba el reo dentro di 
isa donde poderlo hacer; ¡ 
una iglesia para que vivie 
¡arnés en viernes y en vigi 
3no, después de haber sid< 
: las demíis cosas, por el di 
L mandado pregonar públi 
id de su gobernación que li 
no se casase con «n indií 

no los dejasen vivir juntos 
ios en haz de la Sancta Ma 
ím indio se casase con um 
ncia; y que era hechicero ; 
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juntaba en su casa indias hechiceras y otras mujeres 
que lo eran, para que le dijesen las cosas que habia 
en España, y las que habla en el Pirú y en otras 
parles. 

«Confesión del reo. — V respondiendo á la acu- 
sación, dijo que se refería al proceso que el Obis- 
po le habia hecho, y no se acordaba haber cometido 
delicio después acá, y que él no estaba bien peni- 
tente, porque le prendieron por el Rey y no por la 
Inquisición; y se quejaba de que el Presidente y 
Oidores de ios Charcas no castigaban á los que le 
habían preso por el Rey, pues él no le habia deser- 
vido; y que era verdad que hacía cierto ensalmo 
sobre las heridas, andando en la guerra, no ha- 
biendo cirujano que las curase, y dijo las palabras 
de él, que no tienen cosa supersticiosa; y que cu- 
raba de caridad el dolor de las muelas, con otras 
ciertas palabras que dijo; y que ast habia dicho que 
le habían dado por libre, y que se habla quejado de 
un su letrado que le habia hecho confesar algunas 
cosas que él no habia hecho, y que lo hizo por qui- 
tarse de pleitos, y que creía que alguna de ellas to- 
caba ¿ hechicerías, que nunca en su vida las hizo 
ni consintió; y que habia desarmado á las personas 
que encontró que salían de Tucumán; y por apaci- 
guar la tierra y tenerla toda en quietud y paz, había 
mandado dar el pregón, yque, llegadoque fuéáSan- 
tiago del Estero, habia dicho á los vecinos de aquella 
ciudad que se había holgado de una sola cosa, porque 
le decían allá que le habían de hacer y acontecer al 
Obispo, y aún al Presidente, y ya él estaba allá y no 
habia salido verdad ninguna cosa de las que le hablan 
dicho; y todo lo demás negó, dando evasiones y sali- 
das á lodo, de manera que no habia delicio. Después 
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e el negocio se rescibiese á prueba, 
, dice Arrieta que hizo presentación 
iegos de papel escritos de letra del 
os de su nombre: no consta por el 
se le dio este pape!, aunque están 
rúbrica que paresce ser de Arrieta, 
is de dos hojas y aun no media de 

o dice el reo que algunos de los tes- 
¡migos, y da la razón de ello, y dice 
enitente y que comía los viernes y 
:encia de los médicos, que se la te- 
s indispusiciones, y que demás de 
!ncia al vicario ó cura donde se ha- 
msimismo Ucencia de Su Santidad 
ler. 

ito, e! Fiscal pidió por petición que 
hizo por el Ordinario de los Char- 
i á éste, atento á que él se pensaba 
jorque la sentencia que en él fué 
a, injusta y muy agraviada y digna 
lor haber apelado de ella el fiscal 
3mpo y en forma y conforme á de- 
oiras muchas causas que por su 
in. 

ción de esta causa, los Inquisido- 
r traslado de esta petición al dicho 
uirre, y se le dio á su letrado, que 
brado; y respondiendo á ella, dijo 
' eometido los delicies de que era 
3 era impenitente, ni ficto ni simu- 
mtes había guardado la sentencia 
la- había cumplido, y que la apela- 
, y cuando no lo fuera, había que- 
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(Jado desierta y la sentencia pasa( 
cosa juzgada; y que después de el 
metido ningún delicio contra nu( 
lica de que debióse ser punido ni 
lo que tenia confesado; y si algún 
contra él, serian sus enemigos; y 
éstas y otras cosas en su desear 
prueba juntamente con el Fiscal. 
«Los testigos se le dieron en pu 
ron sesenta testigos y sólo dos de 
cados, que, estando, como estaba 
fuera justóse Iiobieran ralilicado 
h ella, dijo que se remitía á lo que 
si dijo que le habían dado por 1 
enemigos, y que pues la sentenci 
habia dado era pública, quede mu; 
era decirlo t^l, y que lo que él pude 
estaba libre do la prisión, pero no 
todo lo demás negó; y habiendo 



I. iPorque desde aqüi á donde se han 
liis contentes, escribían por su parle UIIoí 
cíenlas leg'uas. Háse tomaJci orden que en 
le di la publicación y él ha^a sus defensa 
laü ralLÍlcaciones y las defensas, pnrque si 
á que se ratificasen y despuús hacer las def 
rleíios inmoriales, por haberse de hacer en 
para enliar por TucumAn han de ir por co 
indios de guerra, y no se enira sino de año 
ficuliad hablamos enviado á hacer lo uno y 

En el Consejo, con todo, no se aprobó esií 
nos ha desplacido, dectsn los Consejeros, I 
que nos habéis escrlpto que los procesos de 
les hubléscdes dado la publicación anies d 
ha sido grrande exceso, por ser, como sab 
esiilo común que se guarda en las demás 1 
tar¿i!s advertidos para adelante,»— Carta del 
de 1S74. 
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diee Arríela que se le c 
ro pliegos de papel y lo 
andió á eHa por escril 
1 escritas de la propia 
lesta de la acusación, de 
a, es del alcaide, y no ci 
ó el demás papel de los 
ue está rubricado de un 
! Arrieta." 

en suma, el reo lo que 
:¡a presentó el reo otro f 
io, en respuesta de la i 
; su justicia, y tachó alg 
ra el reo había, diciendi 

otra- audiencia, preseí 
ido que había más de 
en las cárceles de este í 
íe más de setenta años 
a de aguardar á que lo; 
.largaría mucho su can 
IOS y jurados los dicho; 
irio juicio se ratificara 
ichos ni personas: de e; 
fiscal. El fiscal dijo qii€ 

los testigos se ratifica 



tde Prado: iHabla de consta 
|ue el alcaide vea la acusacldi 
del Sánelo Oñcio y no te ler 
esta Inquisición; y dar al reo 
que también podría ser de ir 
. veces se ha dado al letrado pi 
iendo que tal se haga en la I 
se porga orden en ti>do.» 
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Otros contextes que daban se examinasen, por algu- 
nas razones que para ello alegó.' 

«Proveyóse por la Inquisición que se hiciesen las 
diligencias que el fiscal pedia; y estando el negocio 
en este estado e! reo enfermó en las cárceles, y ha- 
biendo hecho relación los médicos que le visitaban 
que estaba muy peligroso, lo mandaron llevar los 
Inquisidores á casa de un familiar de la Inquisición 
para que alli fuese curado, y se le dio orden al dicho 
familiar que no le dejase comunicar con ninguna 
persona, ni de palabra ni por escrito; y sin tener con 
él audiencia de secreto y aviso de cárcel, fué llevado 
á casa del dicho familiar á 19 de Julio d6^572. Des- 
de este dia no hay cosa ninguna escrita en el proce- 
so ni se tuvo audiencia con el reo, ni consta en él 
cuando le volvieron á la cárcel, hasta 24 de Abril de 
1574,» que dice Arrieia que lo mandaron traer de 
las cárceles para darle noticia cómo se te quería dar 
segunda publicación de testigos sobrevenidos, y asi 
se le dio de doce testigos y de algunas cosas que los 
demás tesíigos añadieron ó sus dichos. 

«Los once testigos le testifican de que estando en 
Chile había tenido preso á un clérigo cierto tiempo 



I. iLo que hay aqut que advertir es que habiéndose este negocio 
recibido á prueba á 1 1 de Septiembre de i57[. d 34 de Mayo de i¿;3 
no se liobiesen inviado á raiiñcar los tesiig-os. ni los contextes á 
e:caminar. que, asi esta remisión, como las dificultades de la tierra, 
alcrttan las cau.^as y las prisiones, que es de muctio inconveniente. ■ 

3. El padre Lozano en su Historia de la conquista del 'para- 
guay, libro IV, capítulos S y 9, afirma que por los aFias de i583, 
Felipe 11 quiso nombrar & Francisco de Aguirre gobernador de 
Chile, pero que en esa fecha Aguirre era ya muerio. El señor Barros 
Arana dice también equivocadamente; len iSji, el arrogante capitán 
;Ae-uirre) viilvladc nuevo A Chile y se establecía modestamente en 
la ciudad de la Screnai ., Historia jeneral de Chile, I- ll.pig. 483. 
Por lo que queda dicho se ve que Aguirre se hallaba e 
Um4. 
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y que no se habia absuelto de la excomunión en que 
había incurrido por razón dé eslo; que había dicho 
y hecho decir misa á otro clérigo estando impedido 
para la decir, por haber sacado sangre á un hombre, 
con quien habia reñido; y dice un testigo que se la 
habia hecho decir diciendo que él allí era el Papa, 
obispo y arzobispo; y otro testigo dice que dijo el 
reo que en Chile él era Papa y rey. 

«Las adiciones délos testigos tocan á impeniten- 
cias y cosas que dijo é hizo en lo tocante á esto des- 
pués que se acabó su negocio en los Charcas, y ha- 
ber tratado mal de palabra durante el dicho negocio 
y después á los que se hallaron en su prisión; y res- 
pondiendo á la dicha segunda publicación, dijo que 
él estaba absuelto de la excomunión en que incurrió 
por haber preso al dicho clérigo, y negó haber dicho 
las dichas cosas por la forma que los testigos dicen^ 
sino de manera que como él las refiere no hay delic- 
to; y, en cuanto á las adiciones de los testigos, se re- 
mitió á lo que tenía dicho en sus confesiones. 

«De esta publicación se le mandó dar traslado y se 
le nombró otro letrado, por estar impedido el que 
estaba nombrado. 

«En otra audiencia, á 2de Julio de 1575, se le die- 
ron al reo en publicación las cosas que añadieron 
los testigos á sus dichos al tiempo de la ratificación, 
y no se le dio noticia de los que se habían ratificado, 
como sé debió de hacer. En esta publicación se le 
dan en ella muchas cosas que no le tocan, ni son 
delitos suyos, como se verá en la adición del testigo 
cuarto, y en algunos capítulos del testigo 31, digo de 
"^•T adición, y de otros, y así no se hace relación par- 
cular de ello. 

«El reo dio defensas de tachas contra muchos de 
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Ios testigos que contra él dicen, y de abono de su 
persona y de lo que pasó al tienipo que le prendie- 
ron la primera vez, y que no fué por el Sancto Oficio 
la prisión, sino que después de hecha, un clérigo 
particular había dado un mandamiento de prisión 
por el Sancto Oficio; y que la causa por qué desarmó 
á los que salían do Tucumán, cuándo él entraba, que 
fué porque no se amotinasen contra él, como lo 
hicieron muchos de ellos cuando le prendieron; y 
hechas las que se debieron hacer, concluyó definiti- 
vamente en esta su causa, y no se notificó al fiscal. 
Después de esto, paresce que á 12 de Agosto de 
1575, mandaron los Inquisidores al alcaide que ce- 
rrase la puerta de su cárcel al dicho Francisco de 
Aguirre.»» 

«El proceso de Francisco de Aguirre, gobernador 
délas provincias de Tucumán, de quien tenemos 



r. «Y esto dicen que ^o mandaban por lo que habían dicho el 
maestro Morales y fray Gaspar de la Huerta: esto se hizo porque 
este reo estuvo culpado en lo que toca á las comunicaciones de que 
se ha hecho mención en muchos procesos, como paresce por el pro- 
ceso del dicho maestro Morales y otros, y no se le hizo cargo de 
ellas, como se le debiera hacer. Asimismo por lo que dice el alcaide 
el dicho día doce de Agostó que le pasó cotí el dicho Francisco de 
Aguirre llevándole de comer y no queriendo comer, le dijo que no 
quería comer, y que diciendo á los indios que tomasen ellos su co- 
mida, dijo el reo que no hablan menester comer y que allí tenían 
pflkn: de donde se colige que tenia en la cárcel más de un iodio, y 
en el proceso no constan como estaban alli los indios, ni si lo habían 
mandado los Inquisidores, y tener alli los indios, como paresce que 
los tenía, y la puerta de su cárcel abierta para que v4esen lo que 
había y pasaba dentro de las cárceles era de mucho inconveniente, 
cómo se vio bi«n en las dichas comunicaciones, cuanto más que 
esto no se suele hacer en la Inquisición; dar'una persona de razón 
para que le sirva dentro de la cárcel, bien, pero más que una no se 
acostumbra.» 

Acerca de estas comunicaciones, véase nuestra Historia del J'ri- 
tunal del Santo Oficio Je la Inquisición de Lima. 
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dada particular noticia y relación áV. S., dicen Ulloa 
y Cerezuela, se concluyó en difinitiva, y visto por 
Nos y el Ordinario y consultores, en conformidad 
fué votado á que oyese la misa mayor y sermón que 
se dijese un domingo ó fiesta de guardar, en la igle- 
sia mayor desta ciudad, y que se mandase que no 
hobiese otro sermón aquel día en todas las iglesias 
y monesterios desta ciudad, lacualdicha misa oye- 
ij^e en cuerpo y sin bonete y cinto, y en pie, con 
una vela de cera en las manos, en forma de peni- 
tente, y que alli le sea leída públicamente su senten- 
cia, y que abjure ¿e oehementi, y desterrado perpe- 
tuamente de las provincias de Tucumán, y que esté 
recluso y tenga cárcel en un monesterio desta ciu- 
dad que por Nos le fuese señalado, por tiempo y es- 
pacio de cuatro meses, y que no use más de los en- 
salmos para curar heridas y dolor de muelas, y 
condenado en todos los gastos que se hicieron en 
su prisión, y que en presencia del Ordinario y con- 
sultores sea advertido del peligro en que está y de la 
pena que tiene si reincidiere, dándole á entender lo 
que abjuró: lo cual fué ejecutado en domingo veinte 
y tres de Otubrede mili y quinientos y setenta- y cin- 
co años.»' 



I. Libro 760, Col. 16. «Parece, conforme á esta relación, termina 
Ruiz de Prado, que fué mucho rigor el que se ufió con este reo. El 
proceso está muy mal concertado, porque está en cuadernos dife- 
rentes, las testifícaciones de por si, las audiencias en otro cuaderno, 
las ratifícaciones en otro, y las defensas de por sí, asimismo en 
otro: adviértase para que, asi este proceso como los demás que es- 
tuvieren de esta man«ra, se encuadernen y pongan de mejor forma 
7 cómo han de estar. La abjuración no está escrita ad longum^ en 
el proceso, como lo manda la carta acordada que sobre ello hay. 
Adviértase que en el libro de penas y penitencias hay una partida 
que dice de esta manera, de letra de Arrieta: ahácesele cargo de 
seiscientos pesos ensayados que cobró de Francisco de Aguicre.i 
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El proceso que el Santo Oficio habia formado á 
aquel viejo soldado y buen servidor del Rey, duró, 
pues, cerca de cinco años. Privado en definitiva del 
gobierno de Tucumán, Aguirre se retiró, ya para 
siempre desengaílado, viejo, achacoso y sin paga, á 
la ciudad de la Serena que habia fundado. En ese 
entonces había perdido á tres de sus cuatro hijos 
varones, un yerno, un hermano y tres sobrinos, 
muertos todos en servicio del Rey; y al parecer, des- 
pués de haber gastado en el real servicio más de 
trescientos mil duros, según decía, hallába:<e con 
tanta necesidad y deudas que «no podía parecer an- 
te S. M. á pedir merced y gratificación de sus mu- 
chos servicios y gastos.» 



Háse de saber con qué ocasión los pagó, pues en su sentencia no 
consta que hobtese habido esta condenación.» 

En el expediente de visita del mismo Ruiz.de Prado, se encuen- 
tra bajo el número 35 el siguiente cargo:— altem, se hace cargo at 
dicho inquisidor Ulloa que habiendo traído preso por el Santo 
Oficio Pedro de Arana á Francisco de Aguirre, gobernador de Tucu- 
mán, y para su guarda y custodia á un Agustín Pérez, residente en 
aquella provincia; y por loque en esto se ocupó el dicho inquisi- 
dor y su colega le mandaron pagar cient pesos de nueve reales, los 
que los libraron en el receptor deste Santo Oficio y él los pa^ó de 
los maravedís de su cargo pertenecientes á la' Inquisición, que, te- 
niendo, como tenia el dicho Francisco de Aguirre hacienda de don- 
de pagar las costas que con él se hicieron, ser hablan de pagar de- 
lta los dichos cient pesos y no de la del Santo Oficio, como se hizo, 
y en que está defraudado por culpa de dichos inquisidores.» 

Respondiendo dijo Gutiérrez de Ulloa:~-aEste cargo se dejara de 
hacer si se advirtiera que el dicho Francisco de Aguirre fué penado 
en mucha mayor suma, la cual cobró el receptor, en la cual se in- 
cluyen los dichos cient pesos, y el mandarlos pagar al dicho recep^ 
torfué forzoso, pues entonces nó se podían pagar de otra parte ni 
mandallo al dicho Francisca de Aguirre, siendo en el principio de 
su negocio.» 

En la sentencia, por fin, se ordenó que «á estas causas que no 
sonde fe las comisiones se hagan de suerte que el fisco no sea de- 
fraudado en su hacienda.» 






EN EL RÍO DE LA PJLATA 105 

A la vez que Francisco de Aguirre era preso y 
encausado, procedíase también contra sus cómpli- 
ces. Su hijo Hernando era enjuiciado porque «ha- 
biendo mandado pregonar el dicho gobernador que 
no comunicase ni tratase nadie con el dicho vicario 
y cura, so ciertas penas, y diciendo cierta persona 
que agora que se quería confesarse habla dado aquel 
pregón, el dicho Hernando de Aguirre dijo que no 
tratase aquellas cosas, que si tanto quería confesar- 
se, que se fuese á la iglesia y que se confesase allí; ó 
yendo por lugar-teniente de su padre con cierta 
compañía de españoles á cierta entrada, vio pasar 
una zorra é dijo: «no creo en la fe de Dios, ni hemos 
de hacernada de lo fá] que vamos, porque ha pasa- 
do esta zorra por aquí;» é que habiendo j)reso, á ti- 
tulo del Santo Oficio á este Hernando de Aguirre, 
juntamente con su padre, nunca se había proce- 
dido contra él por ser yerno del dicho oidor Matien- 
zo. » 

«Otra información contra Marco Antonio, hijo del 
dicho Francisco de Aguirre, sobre que dio una cu- 
chillada en un dedo al dicho clérigo, cura y vicario 
sobredicho, dentro de la iglesia, y que diciéndole 
que! dicho vicario estaba muy malo della y que se 
fuese á absolver, dijo que por matar aquel clérigo 
no caía en excomunión. 2 
. «X)tra información contra un Andrés Martínez de 



I. En los autos de la visita de Ruiz de Prado se dice respecto á 
Hernando de Aguirre que los papeles referentes á él eran dé poca 
importancia, con excepción del testimonio de un Andrés de Valen- 
zuela que fígfuraba en el proceso de su padre, tocante á lo que ha- 
dicho que no «creia en la fe de Dios.» £1 visitador era de opi- 
•n que se suspendiese toda actuación. 
. «Que.no.es del Oficio,.» se resolvió en el Consejo. 
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Zavala, vecino de la dicha ciudad de Santiago del 
Estero, del cual se tiene relación que, tractando de 
unos hijos mestizos que tiene el dicho Francisco de 
Aguirre, el dicho Zavala le dijo que si él fuera cura 
ó vicario de la iglesia dondél fuese gobernador, quél 
le penara y castigara la noche que no tuviese mujer 
al lado; y diciéndole el dicho Aguirre, que ¿por qué? 
respondió el dicho Zavala, «porque no es pecado ha- 
cer destos hijos,» mostrando los mestizos. Dos tes- 
tigos que cerca desto deponen, el uno dice que dijo 
que habla de poner el Padre Santo que cada noche 
le diesen una doncella para que no se perdiese aque- 
lla casta; y el otro depone que le oyó decir: «si yo 
f u^ra cura ó obiepo en el pueblo donde V. S. vivie- 
ra, yo le echara doncellas á la mano para que crecie- 
ra y multiplicara tan buena generación como ésta, y 
por la noche que no hubiera cuenta con todas ellas, 
yo le penara y muy bien penado. Asimesmo hay in- 
formación que este reo dijo que la misa quel dicho 
cura y vicario decía y habla dicho no vale ni valía 
nada y que no era menester irse á confesar con él, 
sino que se subiesen alo más alto de su casa y decir 
alli sus pecados á Dios. 

«Otra información contra un Pedro de Villalba, 
allegado al dicho gobernador, que parece que por 
estar asi diferentes el dicho gobernador con el dicho 
vicario, habiéndose de baptizar cierta criatura, este 
reo la bautizó en casa del drcho Francisco de Agui- 
rre, gobernador, é después de hábella baptizado, 
dyo: «anda, que tan baptizada vas como el que bap- 
tizó San Juan Batista». ' 



I. Libro 760, fols. 16 al 18.— Según la nota anterior, es muy pro- 
bable que los procesos de estos reos hubiesen sido mandados sus 
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«Otra información contra un Maldonado el Zamo- 
rano, vecino de la dicha ciudad de Santiago del Es- 
tero, amigo del dicho gobernador, el cual asimismo 
dijo que la misa quel dicho cura y vicfario decía no 
valia nada ni era nada». 

Resultaron también complicados por la misma 
causa, aunque de una manera indirecta, Francisco 
de Matienzo, hijo del licenciado Matienzo, oidor de 
los Charcas, natural de Valladolíd, «el cual fué man- 
dado parescer en este Sancto Oficio, porque trayen- 
do preso áél, desde Tucumán, á Francisco de Agui- 
rrej gobernador que era de la dicha provincia de 
Tucumán, y viniendo caminando por entre indios 
de guerra y dando orden Pedro de Arana, que traía 
preso al dicho gobernador, cómo pudiesen pasar 
sin rescibir daño de aquella gente bárbara, habién- 
dose apeado el dicho gobernador de un macho en 
que venia, el dicho Matienzo le dio un caballo muy 
bueno que él traía, y le dijo que subiese en él, como 
lo hizo, al tiempo que el dicho Arana con la gente 
que traia en su guarda estaban para pelear con los 
dichos indios, y como vio el dicho Apaña al dicho 
gobernador á caballo en el dicho caballo, le hizo 
apear de él, y dicen que de esto se pudiera haber se- 
guido grande daño; y que habiendo salido del mal 
paso dicho, el dicho Arana mandó al dicho Matien- 
zo que no se apartase del sin su orden, y que no lo 
hizo, porque sin ella se fué á la ciudad de la Plata á 
ca^a de su padre. Este reo era menor y se le prove- 
yó de curador después de dada la acusación, y se 
hizo-un proceso con él con su autoridad y asisten- 



ider. Al menos respecto de ellos no se encuentra indicación al- 
ma posterior. 
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cía, y dio ciertas defensas, y hechas, concluyó difi- 
nitivamente, y no se dio traslado al Fiscal; y visto 
en consulta el negocio, fué condenado el reo en 
trescientos pesos ensayados»! ' 

«El capitán Juan Jufré, natural de Villermalo, en 
Castilla la Vieja, fué mandado parescer en este Sane- 
to Oficio, porque estando preso en las cárceles de 
este Sancto Oficio Francisco Aguirre, gobernador de 
Tucumán, con cuya hija estaba casado el dicho ca- 
pitán, había dicho y publicado con juramento á 
muchas personas que no había cosa contra Francis- 
co Aguirre que fuese herejía, sino que eran pasio- 
nes de émulos suyos y que por envidia y diferencias 
que gntre ellos hs^bía, le habían levantado muchas 
cosas en deshonor suyo, y entre ellas algunas que 
tocaban al Sancto Oficio, por echarle de su goberna- 
ción, y que el dicho Francisco de Aguirre se volve- 
ría presto á ella, á pesar de ruines, y que él tenía ya 
casi aclarada la verdad; y que trayendo preso á dicho 
Francisco de Aguirre á este Sancto Oficio, había sa- 
lido á él el dicho capitán y le había hablado, contra 
la voluntad de los que le traían, no obstante que le 
dijeron que traían orden de no le dejar hablar á nin- 
guna persona. Asimismo el reo había escrito. en una 
carta á un deudo suyo, que en lo espiritual y tem- 
poral el Visorrey de estos reinos lo podía toda. 

«Hízose su proceso con el reo, y habiendo con- 
cluido definitivamente se vio en consulta," y asi por 
lo susodicho como por haber publicado el reo que 



I. «La sentencia no está firmada del Ordinario: el reo apeló della. 
y vuelto á verse el nefjrocio en consulta, se confirmó la sentencia 
dada en la primera instancia. Este negocio paresce que no pertene- 
cía al Sancto Oficio, y ya que paresciera, que no convenia tratar de 
él para llevarlo á este punto». 
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rana, que fué á prender al di- 
ibia aprovechado de sus ha- 
eii ello testimonio, fué conde- 
sos ensayados para gastos, y 
lonasierio ó iglesia por diez 
pronunció en esla razón y no 
ario. E! reo se apeló, y vuelto 
igocio, se confirmó la senten- 
a pecuniaria, y la reclusión se 
? destierro de esta ciudad y de 

o proceso contra Luis de San 
iurgos, «sobre que trayendo 

k Francisco de Aguirre, con 
staiido cu la villade Potosí con 
la sazón era alcalde ordinario, 
irlicuiar que pidió ejecución 
guarda del dicho Francisco de 
sacado el dicho Pedro de Ara- 
!l dicho efecto, por virtud de 
o el plazo más de doce años, 
'1 reo y se hizo y se le sacó un 
i la guarda, parece que cerca 
a cierta declaración y el dicho 
ar lugar para ello, por estai" 

del dicho Francisco de Agui- 
más se fiaba, en la plaza de 
;alde se atravesó en palabras 
Arana, y él y otros sus amigos 
on caer la capa y le trajeron 

le hicieron otros malos trata- 
mbres que traía consigo, que 
m en guarda del dicho Fran- 
icho alcalde de Sant Román v 
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1 alguacil y oíros sus amigos, los arrastraron y 
alaron muy mal, y al uno dellos llevaron á la cár- 
;!, haciendo gran alboroto y voces, y después el di- 
10 alcalde fué á la posada del dicho Pedro de Ara- 
a, donde tenia preso al dicho Francisco de Agui- 
je, y alii sobre lomalle la declaración, según el 
calde docia, bobo otro alboroto, y aunque le mes- 
aron el mandamiento del Sánelo Oficio y pro^'isión 
'[ Virrey de cómo el dicho Pedro de Arana iba por 
guacil desle Sancto Oficio y aquel hombre venia 
1 guarda del dicho preso, todavía quiso entrar en 

cárcel á le tomar el dicho, diciendo que no sola- 
ente á él, pero aún á los Inquisidores podía lomar 
dicho, y haciendo mucho alboroto, hasta que por 
ífsuasión del corregidor de la villa y del otro al- 
ilde su compaílero, lo dejó, de lo cual se pudiera 
'guir notable daflo en huirse el dicho Francisco de 
guirre y desautoridad deste Sancto Oficio: man- 
jse prender y traer á esta cibdad; vino sobre fianzas 
metióse en las cárceles, enfermó en ellas y fué ne- 
isario dalle en fiado la cibdad por cárcel». 
«Tres procesos contra Gonzalo Sanios, é Juan de 
endones, é Alvaro Hernández, alguacil, que por la 
cha información parecieron principalmente cul- 
idos en dar favor é ayuda al dicho Luis de San 
omán, alcalde, para lo que está dicho de suso, y 
ireciónos, concluían los Inquisidores, y lo mismo 
Ordinario y consultores en conformidad, quctrae- 
Ds desde Potosí á esta cibdad, que hay 300 leguas, 
! les recreciera notable daño, y, atento áesío, se le 
ó comisión at doctor Urquizu, nuestro comisario, 
se le invió. instrucción para que los prendiese y 
isicse cada uno en su cárcel, que no se pudiesen 
)municar, é hiciese proceso contra ellos, según de- 
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ianclo Oficio, ycünclusas suscab- 
! enviase los procesos para que los 
lináseinos y en el ínterin los sol- 
, todo lo cual se le envió instruc- 
I dicho comisario lo hizo así y ha 
IOS conclusos en difinitiva».' 
e los Inquisidores, á San Román 
, el tiempo que habla estado en la 
ibolsos que había hecho, v se le 
en cien pesos de mulla para gas- 
o. Esta misma multa se impuso á 
abiendo resultado absueltos Juan 
)nso Hernández. 




CAPITULO V 



ESOS DE FE DEL SIGLO XVI 

! se (ropieztt en Lima para nc>mbrar comisarios 
■Noiida sobre Barco Cenleneja (ñola).— El obispo 
Torre procesad Felipe de Cáceres.— Entra en fuñ- 
ió de Córdoba.— Proceso de Francisco de Bena- 
;es apresados en ei Rio de ia Piala salen en el 
Noviembre de 1587.— Causa del secretario dei 
icumán.— Dofía Ana de Córdol^a sale en auto de 
is de multa.— Reos de solicilacjón en el confesio- 
ue merecianal Tribunal. —Nota relativa á Gaspar 
íH.— Nómina de reos cuyas causas fueron eslu- 
lador Ruiz de Prado. 



1 llegada á Lima, el encargado (le fun- 
ibunal, el licenciado Servan deCere- 
on razt'tn que si en las ciudades y 
nportantes no establecía comisarios 
, represen laci(>n del Sanio Oficio, éste 
liéndonos de sus palabras, «como un 
:os». Si la esfera (le acción del Tribu- 
1 limilado á Lima, claro es que no se 
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habría cumplido en manera alguna los propósitos 
con que se le instituía. Mas, U dificultad estribaba 
en que ni aún en la misma ciudad de Los Reyes 
podía encontrar personas medianamente idóneas 
para tales puestos. De los doce y más clérigos que 
por aquél entonces allí había, «no se hallaba, según 
decía, uno capaz de quien poder echar mano». «¿Qué 
serrá, añadía el fiscal Alcedo, en las demás ciuda- 
des donde no hay sino dos, y en muchos lugares 
unof)>> 

Por ese entonces en el vasto territorio de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata apenas si habían sido 
fundadas las ciudades de Mendoza, San Miguel de 
Tucumán y la Asunción. Buenos Aires no había 
sido aún refundada. 

Calcúlese, en vista de ello, si era fácil á los inqui- 
sidores de Lima nombrar comisarios en esos pue- 
blos. ^ A esta dificultad de encontrar personas ade- 



I. Carta al Consejo de 12 de Junio de 1570. 

3. Como era de esperarlo, pronto hubo el Tribunal de verse en 
el caso de enjuiciará sus propios comisarios. El visitador D. Juan 
Ruiz de Prado tuvo que dedicar ¿ esta tarea gran parte de su tiem- 
po. Entre esos comisarios que entonces fueron procesados debemos 
recordar aquí á uno que interesa especialmente al Rio de la Plata: 
nos referimos al de Cochabanba, siendo los cargos que resultaban 
contra él de tal calidad, según afirmaba el visitador, «que no se po- 
día pasar por ellos, [si bien] no me pareció que la tenían parahacerle 
venir trescientas leguas, y ansi porque sospeché alguna pasión en 
los testigos, remití los cargos que se le hicieron, que fueron catorce, 
para que se los diesen y recibiesen sus descargos y se me enviase 
todo». Servia ese destino el célebre autor de La Argentina Martin 
del Barco Centenera, y para no estampar aquí sino algunas de las 
acusaciones que aceptó la sentencia librada contra él en 14 de 
Agosto de i5fK), por la cual fué condenado en privación de todo ofício 
de Inquisición y en doscientos cincuenta pesos de multa, diremos 
que se le probó haber sustentado bandos en la villa de Oropesa y 
valle de Cochabamba, á cuyos vecinos trataba de judíos y moros, 
vengándose de los que se hallaban mal con él, mediante la aulori- 
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es confiar los cargos de comisarios, 
respecto del Rio de la Piala otra no 
a enorme distancia á que quedaban 
leblos hasta entonces fundados en su 
ad que desde un principio llegó á pa- 
■erable á los miembros del Tribunal, 
años después de establecido éste, no 
de manifestar al Consejo de Inquisi- 
>les punto menos que imposible aten- 
s de fe que se ofreciesen en tan apar- 
is, preferían que se les segregasen 
enlo, encontrando más fácil que se 
illos desde Espaflaquedesde Lima, 
cios de Inquisición, declan en efecto, 
en en el Paraguay y Rio de la Plata, 
í districlo, no podemos entender en 
m, porque demás que la distancia es 
>cientas leguas de esta ciudad, hay en 

, su oficio, usurpando para ello la íurisdicción 
persona con grande indecencia, embriagúndose 
Iblicos y abrazándose con las bolas de vlnoi de 
palabras y hechoi, refiriendo públicamente las 
i que habla tenido: que había sido público mer- 
I, que vivía en malas relaciones con una mujer 

lacio e»~(£35, y en clase de capellán salió de Cas- 
mbarcarse en la armada de Juan Orliz de Zarate, 
nucha costa de hacienda,» lleg-anüo á Sania Ca- 
Idecieron muchas hambres*. Pasó al Paraguay, 
icaclón. y en seguida á Chuquisaca, para servir 
ón la capilla de la Audiencia. Estuvo después en 
hasta que el Concilio de Lima le llamó para que 
o del Paraguay. «Informaciones de Lima,» lode 

brado para aquel cargo, Barco Centenera rindió 
i padres y naturaleza, ay en csle Samo Oficio exa- 
:igos, dice uno de los ministros, ninguno de ellos 
:s y abuelos». 
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medio muchos despoblados y tierra de indios de 
guerra, y seria menos dificultoso traxjtarse los di- 
chos negocios desde Sevilla».' 

En el Consejo no encontró, sin embargo, acep- 
tación esta ¡dea, limitándose por toda respuesta á ex- 
presar á los ministros de Lima que «hicieran lo que 
pudieran». En esa virtud, anunciaban dos años más 
tarde que «para el Río de la Plata y Tucumán tene- 
mos hecho los despachos muchos días ha: no se han 
enviado por no haberse ofrecido mensajeros: enviar- 
los hemos con breoedad».^ 

Mientras tanto, y sin duda á falta de comisarios, 
aparece que el obispo del Rio de la Plata D. Pedro 
Fernández de la Torre habla procedido á encausar 
á otro conquistador no menos célebre que Aguirre, 
Felipe do Cáceres. No hay constancia del delito que 
éste cometiera para ser enjuiciado con nombre de 
inquisición, pero si sabemos que haciendo juntos el 
viaje á España juez y reo, Fernández de la Torre 
falleció en San Vicente y que Cáceres fué entregado 
al Santo Oficio en Sevilla. 3 

Por esos mismos dias había entrado en funciones 
el comisario de Córdoba, estrenándose, en 1579, con 
el proceso de Diego de Padilla, estante en aquella 
ciudad, testificado de haber dicho que creía en Dios 
y en Nuestra Señora y en Abraham y en Moisés. 
«Ilem, que un día de ayuno, convidando á este reo 
que comiese de unos requesones, dijo que ya habla 
hecho él collación, que mal hobieseeldia de ayuno». 
Fué mandado prender con secuestro de bienes. 



1 . Carta de Cerezuela y Gutiérrez de Ulloa, de i8 de Marzo de iSyS. 

2. Id. de último de Febrero de 1577. 

3. Carta del cañón igro de la Asunción don Alonso de Segovia, 19 
de Enero de i58o. 
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Fi'ancisco de Bcnaveiile, te- 
lanta Maria de Talavera en 
¡ón de un alcalde ordinario, 
[glesialiabiade permanecer, 
[uellas palabras no estaban 
ligaron el Deán y otros ene- 
lo escribieron al obispo de 
staba en Potosí, el cual con 
!io Benavente, y se juntaron 
si para denunciar de él ante 
tan los Inquisidores, y ansí 
I negocio estaba en el Santo 
) el dicho Benavente, de su 
ciudad anle Nos, habiendo 

leguas que hay desde aquí 
r á su casa volvió otras (an- 

información y sus declara- 
'uspender y diósele licencia 

jnavente fué de nuevo de- 
por otra causa, 
se del temor que comenza- 
)ficio, y de como, á falla de 
continuaban siendo en esas 

erdaderos delegados inqui- 
les así de hecho su juris- 
sas de fe. 
se celebró en Lima el 30 do 

«Juan Drac, inglés de na- 
, de edad de 22 años, primo 
: capitán Francisco Drac, y 
lasó el Estrecho de Magalla- 
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itró en la Mar del Sur venia con él. Este reo 
io en la ciudad de Buenos Aires del Rio de la 
on otros dos ingleses, y el uno de ellos murió 
raguay; éstos, con otros, se perdieron en el 
io y dieron con oíros once compafleros, que 
eren trece, en unos indios de guerra caribdes, 
len carne humana, y habiendo estado entre 
ce meses, se huyeron, y enunacanoaseatra- 
ei rio dicho de la Piala y fueron á la dicha 
de Buenos Aires, r¡ue es población de espa- 
1 la propia ribera del rio, y es de las provin- 
I Paraguay; de alli les llevaron á la ciudad 
iumpción, adonde estaba el gobernador de 
5 provincias y el administrador eclesiástico 
por ausencia del obispo; el reo, con olro su 
ero, fueron traídos por tierra desde el Para- 
ista un puerto de mar que está doscientas y 
ta leguas de esta ciudad, que se llama Ari- 
alli vinieron por mar hasta el puerto de esta 
que hay al pió de ochocientas leguas desde 
Aires hasta aqui. En la primera audiencia 
él se tuvo confesó que se había comulgado 
sado al modoque lo hacen los protestantes en 
■ra; tuviéronse con él cinco audiencias, con 
mera, en las cuales dio cuenta del viaje del 
Francisco cuando entró en la Mar del Sur, y 
e en que él se perdió; después en otra audien- 
olra más adelante antes de la monición pri- 
onfesó que había sido luterano, y pareció ser 
>nfitente, y se tuvo buena esperanza de con- 
; fué votado su negocio a que el reo en aucto 
fuese admitido á reconciliación en la forma 
y el hábito fuese por tres años, y este tiem- 
t-iese recluso en un monasterio y no saliese 
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le Esparta en todos los días 
1 de bienes»; ' salió al auto 
liado, llevó hábito por tres 
un convento, con apercibi- 
Indias, bajo pena de relap- 

e por otro nombre se Ha- 
nación, natural de Hastin- 
traído preso á esle Sancto 
Drac. Este reo respondien- 
n, dijo: que había hecho al- 
os protestantes hacen, y que 
buenas, y otras veces por 
¡ilando; finalmente, en otríis 
iba dudoso cual era mejor, 
, ó la que guardaban los 
le esto vino á negarla inten- 
a la había tenido de proles- 
ón de tormento por la intin- 
ándole, juntamente con otras 
io negativo tocantes á la di- 
negocio en cf»nsulta, fuévo- 
o público fuese admitido á 
3 y cárcel perpetua, confis- 
¡ras por cuatro años;3 ha- 



ii de Prado, n. 981. 
[[, hoja 275. 

I], hoja 6. Los ingleses núufrag-oft 
-ió en el Paraguay duranie Ujor- 
irmada de Eduardo Fenlon, que ha- 
yo de [58í, y habiúndose apartado 
in intento de pasar al Paraguay, 
meses cautivos de los indios, de 
;s. Ya en el Paraguay un adminis- 
fesión. 
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eiido dado, dicen los Inquisidores, muestras de 
)nlrición y arrepentimiento, salió también en la 
isriia forma que su compaílcro y se le penó en ha- 
to y cárcel perpetuos y en que sirviese cuatro años 
i galeote á remo y sin sueldo, 
lin 1592, y fuera de auto, se falló la causa de Ma- 
jel Rodríguez Guerrero, secretario del Gobernador 
í Tucumán, quefué encausado por el Obispo por- 
le habiéndose retraído en la iglesia un hombre que 
! había acuchillado con otro, y negándose los al- 
lacilcs á penetraren el sagrado recinto, Rodríguez 
Uro en la iglesia, «y volviendo las espaldas a! San- 
íimo Sacramento y desacatándose á él, con la espa- 
1 desnuda tin') muchas cuchilladas y estocadas al 
ilraido, el cual tenia una cruz en las manos para 
?fenderse, y con las acuchilladas la hizo pedazos». 
Con este motivo, ei Obispo mandó prenderle, y 
abiéndosele negado el auxilio del brazo real, puso 
^sación a divinis en la ciudad y citó al reo para 
.le compareciese ante el Santo Oficio. 
Cuando se presentó allí, tenían ya en su poder los 
iquisidores una cedulíla que se encontró en una 
ipadaqueel reo había vendido, que era una espe- 
e de ensalmo para que sus enemigos no le ofendie- 
?n en la pelea, y la deposición de dos testigos sobre 
erlo escándalo que diera respondiendo á dos pre- 
cadores que reprendían el poco respeto que se te- 
ia en aquella provincia á las cosas de la Iglesia. 
Diósele la ciudad por cárcel, y en la primera au- 
iencia dijo Rodi'iguez ser cristiano viejo, y que en 
lanto á lo de las cuchilladas á la cruz, no era cul- 
ible, porque el aposento donde estaba metido el reo 
'a tan oscuro que nada pudo distinguir; y que en 
Jauto á lo de los frailes, que uno de ellos había di- 
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ir y su secretario 
jue mirasen qué 
o el papa le podía 
jslereo respondió 
il predicador, que 
raiitó á echalle de 

prueba se dio li- 
áEspafla en bus- 
se presentase en 
í y medio. Pasá- 
)gresado á Lima 
sla que se le no- 
isa y fué senlen- 
e audiencia y en 

Santiago del Es- 

ibre de 1595 salió 
ro llamada doña 
a de Rioseco, que 
larido Melchor do 
a que éste hizo á 
■r, vivió al princi- 
liiyó por casarse 
lose para ello de 
sto, había ocurri- 
■a que procurasen 
2:resase á Sanlia- 
! amancebada con 
na merienda á su 
de que había ve- 
.stico que intentó 
amenazó con que 
]ue en las cartas 
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que dirigía á Ponce en sus ausencias, refiriéndose 
al mismo juez, ponía en el sobrescrito «A D. Fulano, 
mi marido, á pesar de bellacos»; que en el camino á 
Lima se procuró otro amante y que cuando iba á 
presentarse al Tribunal, decía alas personas que 
salían á darle el pésame, «que su negocio no era 
nada, que se escandalizaban los que no lo entendían, 
que lodo lo habían de hacer dineros.» 

Alan honrada hembra nole valieron, sin embargo, 
disculpas y hubo de salir en el auto de fe con vela 
y coroza, en forma de penitente, abjuró deferí y 
pagó mil pesos de multa para gastos del Santo Ofi- 
cio.' 

En_ 1597 fueron procesados por solicitantes los si- 
guientes frailes, lodos de la provincia de Tucumán: 

Fray Francisco de Riofrio, hombre de 67 aíios; 
Fr. Diego de Chávez, Fr. Gaspar de Frias Miranda 
y Fr. Alonso Díaz, de edad de sesenta y dos afios, 
mercenarios; Fr. Alonso Díaz Vizoso y Fr. Antonio 
de la Oliva, franciscanos; y ei clérigo Juan Silves- 
Iro, que además de solicitar á sus hijas de confesión, 
vivía desenfrenadamente. 

El dominico Fr. Francisco Vásquez, natural de Lo- 
groño, quedaba preso desde Diciembre del afio an- 
terior por proposiciones, mientras se ratificaban los 
testigos que habían declarado contra él en la Domi- 
nica y en Tucumán, 

A su respecto encontramos en el expediente de vi- 
sita de Ruiz de Prado el siguiente párrafo: 

«923. — Fray Francisco Vázquez, dominico, admi- 
nistrador que fué del dicho obispado de Tucumán 
por el dicho Obispo, está indiciado de haberdichoen 

1. lielaciones de causas, t. II, hoja 336. 
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Igunas proposiciones mal- 
en los papeles del dicho 
de un Antonio de Torres 
papeles; véase todo y cali- 
ad, hágase información y 
la consulta». 

adísimo, contra el cual <ie- 
igos y entre ellos algunas 
iolicitado en el confesiona- 
alosa y tan sin vergüenza 
imán testificó que «cuando 
Francisco Vásquez se ves- 
ion quien estaba amanée- 
lo muchas veces: «por la 
pie pasa esto y esto.» 
iciembre de 1596, se le ca- 
roposiciones, fué condena- 
Septiembre de 1599 á que 
1 forma de penitente, á oir 
que se retractase de las 
de leoi, con privación de 
ño de reclusión en un con- 

i solicitantes que se había 
in merece también espe- 
irio Fr. Juan de Ocampo, 
lenta y cuatro años, que so 
al género indígena. ' 
eron también penitencia- 
Bartolomé de la Cruz, se- 
ento de Santiago de Este- 

inliago, donde hubo de ser lam- 
ia fe. Viiase nuestra Inquisición 
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co, testificado de solicitante por quince indias, todas 
viudas ó casadas. Notificado del mandamiento del 
Santo Oficio, se presentó en Lima en Octubre de 1599, 
siendo condenado en abjuración de levi, penitencias 
espirituales y privación de confesar mujeres; y el 
guardián del convento de las Juntas de la provincia 
de Tucumán Fr. Andrés Corral., testificado en aquel 
año por veintiocho mujeres indias, á algunas de las 
cuales quiso forzar en la misma iglesia. A éste, ade- 
más del destierro de Tucumán, se le dio una discipli- 
na en presencia del secretario del Tribunal. 
. Y sigue la lista de frailes solicitantes en Tucu- 
mán: 

Fr. Diego de Sanabria, comendador de su conven- 
to de Esteco, denunciado por veintisiete mujeres, y 
fuera de éstas, «otras testigos mujeres, añaden los 
inquisidores, le testificaron de accesos carnales y de 
algunas fuerzas que les había hecho y procurado 
hacer.» El reo llegó á Lima á mediados de 1598. 

Fr. Mateo de Alvarado, natural de Jerez y criado 
en Lima, que no se cuidaba para nada de la iglesia 
en sus actos torpes y desvergonzados y que en su 
confesión, prestada en Lima en Julio de aquel año, 
se entretuvo en contar á los inquisidores que» una 
ave que se llama cóndor tenia virtudes, porque el 
corazón era bueno para desligar los que estaban li- 
gados y el pico para ser venturoso.» Fué también 
desterrado y se le aplicó «una disciplina regular.» 

De los clérigos de Tucumán, fué denunciado Pedro 
de Avis Lobo, portugués, acusado «por doce in- 
dias y una mestiza haberlas solicitado en el acto de 
la confesión en la manera siguiente:» aunque vale 
más no contarlo!... 

Rodrigo Ortiz Melgarejo, hombre noble, clérigo 
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ia entonces en laAsun- 
; denunció en 1594 por 
'uciimán, y en 1596 al 
ado del Santo Oficio de 
en su declaración dijo 
ímo era uso y costum- 
, en el mismo acto de la 
cinco indias, y que á 
muertas, en el propio 
Btió», etc. 

Mones, Orliz tuvo quo 
3e presentó en Febrero 
;s, refieren los Inquisi- 
lasiado de escrupuloso, 
o su denunciación mil 
ido testificación contra 
ibiera jamás si él no se 
tda en la consulta en 
s pareció mucho rigor 
a y que no era caso en 

!S se dispensó habérse- 
mte los curas y prela- 
según expresaban los 
io tantos religiosos ansí 
» como de la Merced y 
lella provincia de Tucu- 
is, pareció que no se hi- 
:iue puede haber en los 
or el honor de las reli- 

le maniñesian estos documen- 
iJias en aquella Época, pues 
ijer de edad, casi todas no po- 
e haber ya muerto cuando se 
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giones, que, como han sitio tantos, están muy las- 
timadas-, y para el ejemplo de olitís ha habido bien 
de que poderle lomar. La calidad de las indias es que 
es gente muy fácil y mentirosa y que á cualquiera 
cosa que las quieran inducir lo hacen y dicen, y en 
aquella provincia de Tucumán los más son gente 
desnuda y muy bárbara, pero la experiencia ha en- 
señado que han dicho verdad las inílias, porque los 
más de los reos han confesado, y la mala vida y 
ejemplo de todos estos religiosos que esta Inquisi- 
ción ha sacado de allá la ha confirmado, porque ésta 
no la niegan los que han negado el haberlas solici- 
tado en el acto de la confesión y próximamente á él, 
y esto nos ha hecho privarlos á lodos de confesar 
mujeres perpetuamente, aunque no tenían mucho 
número de testigos, yesos son indias, y el ser todos 
estos religiosos y sacerdotes gente muy idiota y per- 
dida.» ' 



trataba de practicar esa diligencia, es decir, dos ó tres años después 

de haber declarado. 

t. iRelaciones de causas,* t. II). hoja 8X Entre esos frailes y sacer- 
dotes iperdidosi como les llamaban los Inquisidores, parece se 
llevaba la primacía un Gaspar Zapata de Mendoza que dio no poco 
que hacera! Santo Oñdo y especialmente al comisario de Tucu- 
mán. Vamos á su respecto á copiar aquí la nota que el Tribunal en- 
vió al Consejo de Inquisición, que dice como sig'ue: 

tUuslrisimp señor.— Muy Ilustres señores.— En este Sancto Oficio 
se procedió contra don Gaspar Zapata de Mendoza, cléríRO, por 
ciertas proposiciones que dijo predicando, y porque siendo fraile 
profeso de la Orden de San Augustln se huyó y apostató de ella, 6 
yendo en hábito de lego, se casó y veló públicamente en ta.isla y 
ciudad de Santo Domingo, y se sentenció su negocio, y entreoirás 
cosas le fué mandado abjurar de tevi y estar recluso un afío en el 
monasterio de la Orden de Sanl Augustln que se le señalase, y le 
señalamos el de la ciudad de Arequipa, como todo mis largamen- 
te constará á V. S. por la relación que damos de esta causa co 
las demás que enviamos en los navios que de aquí partieron p* 
eos días ha para el reino de Tierra Firme; y habiendo sobrevenid- 
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En 1600 fueron castigados Duarte Méndez, portu- 
gués, que estando en Tucumán «retozando con una 
india, diciéndole uno de los testigos que no la reto- 
zase, que era pecado, había dicho que no era peca- 
do.» Al tiempo de su prisión andaba en há.bi(o de la 
Compafíia de Jesús y hubo de abjurar de Icoi y ser 
reprendido y advertido. 

Fray Francisco Romano, de edad de cuarenta y 
cincoaños, franciscano, sacerdote y conresor, que 
requiriendo á una mujer en una estancia en Tucu- 
mán, había sostenido una proposición contra el sex- 
to mandamiento. 

Este fraile fuécura de Buenos Aires, donde come- 
tió algunas solicitaciones. Siendo especial mente tes- 
tificado de que diciendo la misa mayor en un día 



cierUs cosas (rraves contra el Jicho don Gaspar, y habi¿ndolas vis- 
to, le mandamos notificar, estando en la dicha reclusión,.!' follando 
por cumplir deila cinco meses, que pareseiese en este Sánelo Ofi- 
cio personalmente dentro de cuarenta días, so pena de excomunión 
latx seníencíse; y habiendo salido el dicho don Gaspar diciendo 
que venia ante nos. se Cíii huyendo en hábito de lego á las provin- 
cias de Tucumán, que son seiscientas leg-uas de esta ciudad, á don- 
de conociéndole el comisario de esle Sancto Oñcio, y sabiendo que 
habla sido recluso y constándole por el testimonio de su sentencia 
que le mostró que no había cumplido la reclusión, y por verle ir 
en el hábito de lego, le pareció que iba huyendo, y le detuvo hasta 
darnos aviso, al cual el dicho don Gaspar engañó, fíngiindose 
enfermo, y por ello le dio licencia que se fuese á recrear á un pue- 
blo seis leguas de allí, haciéndole jurar primero que no se ausenta- 
rla, lo cual no cumplió; y luego se tornó á huir, sin que el comi- 
sario tuviese mis nueva de él, hasta que desde una ciudad de 
aquella provincia, llamada Córdoba, escribieron que el dicho don 
Gaspar había llegado allí y idose luego hacia et Rio de la Piala, 
diciendo que se iba á embarcar á Buenos Aires, puerto de aquella 
provincia, en un navio que iba al Brasil, pava desde allí irse á Es- 
paña, y creemos que lo habrá hecho, y que irá á esa corte, á donde 
le deudos. Este don Gaspar es el hombre mis perdido en sus 
lumbres y mala manera de vivir que hay por acá, y es justo 
sea castigado por no haber cumplido su penitencia 6 haberse 
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de fiesta, queriendo declarar el evangelio al pueblo, 
haliia dicho con mucho enojo y cólera: «ya se pasó 
el tiempo en que Dios mandaba que si á uno diesen 
un bofetón en un carrillo, volviese el otro, que quien 
á mi me enojare en el zapato, le sacaré el alma,» de 
lo cual se habla escandalizado lodo el pueblo. «Tes- 
tificanle también, agregan los jueces, de mala vida 
deshonesta y de haber andado apóstata.» 

Notificado en Coquimbo de presentarse al Santo 
Oficio, se tuvo con 61 la primera audiencia el 19 de 
Julio de 1599 y fué poco después sentenciado en ab- 
juración rfe levi, en destierro perpetuo de Jas provin- 
cias del Río de la Plata y en penitencias espiritua- 
les. ' 

El examen prolijo de los procesos y comunicacio- 
nes oficiales enviados al Consejo de Inquisición no 
da margen para anotar durante el siglo XVI más 
reos de fe que los aqui indicados, y la noticia de otros 
habría perecido á no conservarse el borrador de las 
apuntaciones que en el curso de su visita al Tribu- 
nal de Lima fué consignando don Juan Ruiz de 
Prado: documento de la mayor importancia, al cual 
nos hemos referido ya en más de una ocasión y de 



ido huyendo excomulgado y perjuro, y por las demás cosas sobre- 
venidas contra él. y que lo sea en es(e reino. A donde con estas co- 
sas ha dado mucho escándalo, dand'i principio i desobedecer los 
mandatos de la Inquisición y huir de ella, con mucho daño de los 
neifocios y mal ejeinpio para oíros. Suplicamos á V, S. sea servi- 
do de le mandar buscar i inviar á esia Inquisición para que se 
conozca de sus delitos y se le dé el castigo que par ellos merecie- 
re. Nuestro Señor la ilusirisima persona de V. S. por muy latgws 
afiüs guarde y prospere en mayor estado en su santo servicio.— 
De los Reyes, á i.'de Junio de iSga.— Ilustrisimosefior.— Muy ilus- 
tres señores.— Besan la mano de V. S.— Licenciado Antonio Gu 
tiérre^ de flloa.^El Doctor Joan Huiz de 'Prado*. 
]. iKelaciones de causass, 1. ]n,ho)a73. 
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IOS, conservándoles su numeración ori- 
:uientes párrafos, que nos van á permi- 

en cuanto es posible la nómina de los 
or causas de fe en las provincias del 
lia, ya por los delegados de los obispos 
■misarios del Tribunal, 
iceso hecho contra Bartolomé Valero, 
estra Señora de Talaveraen las provin- 
mán, hecho por el juez eclesiástico en 
Estero: en él denuncia de si el reo de 

«reniego de la fe que tengo, asi renie- 
e que mamé, si no se ha de hacer lo que 
bernador.» Dos testigos dicen haber di- 
le renegaba de la fee que tenia, si no se 
3r lo que el Gobernador mandaba; un 
|ue, estando el reo con enojo, encomen- 
js diablos, le habia dicho que no dijese 
fiabia respondido: «déjame, pese ¿Dios, 
i Madre de Dios, Nuestra Señora;» otros 
fican al reo de haber dicho que si tu- 
ndamientos, uno de Dios y otro del Go- 
e respetaría antes el del Gobernador, 
ición se remitió al Santo Oficio el ailo 
pues de esto sobrevino más probanza 
ber dicho que bastaba tener fee para 
ue lo habia porfiado: tres testigos. ítem, 
de unas minas habla dicho que Dios no 
quitar: un testigo; y publicidad grande 
o. Estos nuevos despachos se rescibie- 
luisición por líebrero de 1586: prosígase 

ormaciónhechaen Potosí por el comisa- 
:umán por el administrador eclesiástico, 
Muñoz, cirujano, teniente de goberna- 



r? 
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dor en la ciudad de Córdoba de la dicha provincia 
de Tucumán, de haber preso á un Francisco Pérez 
de Aragón, diciendo lo prendía por dos veces casa- 
do, por el Santo Oficio, porque estando en Potosí en- 
tendió que hacían información contra él por el San- 
to Oficio por el dicho delicto: los testigos dicen que 
lo hizo el reo esto por se aprovechar de su mujer, y 
eso mismo dice el dicho Francisco Pérez en una su 
carta que escribió al Santo Oficio, y en el proceso 
hecho en Córdoba por el juez eclesiástico que se re- 
mitió al Santo Oficio, hay harta luz de esto. Este reo 
es natural de Córdoba y confeso: véase éste negocio 
y no se quede sin castigo; háse de advertir que el 
dicho Joan Pérez, para decir que su primera mujer, 
con quien fué casado en la villa de Alizago del rei- 
no de Aragón, era muerta, presenta un testimonio: 
dice haberse hecho ante la justicia de la dicha villa, 
el cual, sin ninguna duda, es falso, porque no es con- 
forme al estilo que en aquel reino se guarda en se- 
mejantes escrituras, y los escribanos allá se nom- 
bran notarios, y no hay escribanos de cabildo ni 
justicias mayores, que de todos estos términos usa 
en ladicha escritura, y aúnlaletray ordinataes muy 
diferente del estilo que en aquel reino se usa, y asi 
lo tengo por falso; adviértase, para que se vea lo que 
más convenga hacer en este negocio. 

«272. — Información rescibida por un visitador del 
obispado de Tucumán en Santiago del Estero, y re- 
mitida por él al Santo Oficio, de un testimonio contra 
Gonzalo Sánchez Garzón, vecino de la dicha ciudad, 
que dice haber dicho que no tenia por pecado mor- 
tal que un hombre soltero con una mujer soltera tu- 
viese acceso carnal: paresce se podría suspender. 

c(3l9. — Testificación contra Francisco Sáez de Me- 
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na, corregidor de la ciudad de Mendoza en Chile, ante 
el dicho comisario, de dos testigos, el uno de audi- 
tu, de que había dicho el reo que un corregidor po- 
día tener una mujer para holgarse con ella, por no 
sallar paredes ni buscar mujeres casadas, y que !o 
daría por ley este negocio: atento á que no hay sino 
un solo testigo, se podría suspender, porque el que 
dice de auditu es de haberlo oído decir á la persona 
con quien pasó eslo el reo estando á solas. 

«331. — Testificación de dos testigos conlraJoán de 
Oliva, cura y vicario de la ciudad de Mendoza en 
Chile, ante el dicho comisario, que dicen que, di- 
ciendo aun zapatero que le echase u ñas cabezadas 
en unas botas, le dijo: «más que las entremetiese en- 
tre otras obras, como dijo Jesucristo á San Pedro y 
á sus discípulos cuando le preguntaron, seflor, no- 
sotros qué haremos de mujeres, y les respondió, 
anda por el mundo y entrometeos por ahí», y luego 
dijo que esto no lo decía él sino el obispo de Quilo 
lo dice; califiqúese la proposición y véase el nego- 
cio en consulta, que desde el año de 1579 fuera justo 
que estuviera hecho. 

«362. — Memoria suelta que se rescibió en el Tri- 
bunal á 20 de mayo de 1585 contra Franciscode Be- 
navente, teniente de gobernador en Esteco de Tu- 
cumán, que dice que es casado dos veces: hágase 
diligencia. ■ 

«363. — Memoria suelta que se rescibió en el Tri- 
bunal á 18 de septiembre de 1585, contra Carlos Pe- 
droso Catalán, que dice que es casado dos veces: 
diligencia. " 

«514. — Testificación de un testigo que se rescibió 
;n la ciudad ,de Mendoza en Chile, por comisión del 
•comisario de Santiago, contra Alonso de Videla, de 
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haber dicho que en su causa se podría perjurar: dice 
el testigo, que el reo dijo esto mismo ante un fraile; 
examínese, que se había de haber hecho desde el 
año de 80, y prosígase, que tiene el reo otras cosas 
que juntamente con esto son de consideración. 

«613. — Testificación contra Antonio de Alfaro, te- 
niente que ha sido del Gobernador en la ciudad de 
Tucumán, ante el dicho comisario, de tres testigos 
que dicen que, yendo á prender aun hombre, se entró 
á la iglesia, y el teniente tras él, y el delincuente se 
abrazó con un crucifijo, y el dicho teniente, con la es- 
padadesnudaliróunacuchillada y hirió al delincuen- 
te y dio en un brazo al Cristo y sacó de la cruz un 
pedazo: califiqúese este hecho, y teniendo calidad, 
castigúese, que es más menester en esta tierra que 
en otras, por el poco respeto que en ellas se tiene á 
las cosas sagradas. 

«614. — Testificación contra Antonio de Mirabal, 
hermano del Licenciado Lerma, gobernador de Tucu- 
mán, y su teniente en la ciudad de Esteco, confeso 
según dicen algunos testigos, y aún nieto ó biznie- 
to de quemado, natural de Jerez de Badajoz, por ha- 
ber llevado preso del monasterio de la Merced, 
adonde posaba, al deánde la iglesia catedral de aque- 
lla provincia y aun comendador del dicho monaste- 
rio, haciéndoles muy malos tratamientos, así de 
palabra y obra, y al fraile le dijo que lo prendía por 
Dios y por el Rey, y le dijo que era un perro luterano 
y otras cosas; y la prisión fué porque el dicho deán 
había inviado á notificar cierto auctoal Gobernador, 
que había pronunciado como juez conservador, y 
que estando el reo excomulgado por la dicha pri- 
sión y manos violentas que puso en los dichos, oía 
misa públicamente, mostrando tener en poco las 
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censuras. Dice un testigo que llevando el reo preso 
al dicho deán y á otros sacerdotes á la ciudad de la 
Plata, que los inviaba el dicho Gobernador á la Au- 
diencia con sendos pares de grillos, yendo en tierra 
de guerra de indios, algunas personas de las que 
alli iban le pidieron que quitase los grillos á los di- 
chos sacerdotes, no saliesen los indios y les mata- 
sen; dijo el reo que esa seria su gloria, y que ha- 
cienda tenia él para pagarlo; y diciéndole el dicho 
deán que mirase cómo trataba á los sacerdotes, por- 
que le castigaría Dios, á lo cual respondió el reo: 
«no se me da un higo por todos vosotros, y daré dos 
mili ducados de hacienda por veros ahí enterrados;» 
y diciéndole el dicho deán que era buena charidad 
aquella, y que se ganarla bien el cielo por aquel ca- 
mino, respondió el reo: «que obras eran aquellas 
para ir al cielo, porque era el mayor servicio que ha- 
bía hecho á Dios en su vida llevarlos de aquella 
suerte;» y el dicho deán le volvió á decir, «pues bur- 
las bien los sacerdotes, que aún no sabéis bien el 
poder que tienen;» y el reo respondió: «tiraos ahí vos 
y vuestro poder, que, voto á Dios, que sólo á Dios y 
mis obras son parte para llevarme al cielo;» y el 
dicho deán dijo: «también tiene poder el sacerdote 
para inviaros al cielo ó al infierno; y el reo dijo: 
«eso niego, que, voto á Dios, que vos no tenéis poder 
ninguno, sino sólo Dios;» y que habiendo dado el 
reo un bofetón á un clérigo, le dijeron que estaba 
descomulgado por ello, y él respondió riéndose y 
haciendo donaires: «que el clérigo estaba descomul- 
gado, y él no. «Examínese el deán y los demás con- 
textes, y califiquen estas proposiciones, y prosígase 
esta causa, que ya había de estar hecho desde el año 
de 82. Tiene otras cosas este reo de Jiombíe mal cris- 
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tiano y poco temeroso de Dios, que lodo junto es de 
consideración mucha, y digno de castigo. Hay asi- 
mismo testificaciones juntamente con ésta, contra el 
"^"cho Gobernador y otras personas, que no se refieren 
irque tienen procesos, y en ellos se verán, excep- 
ta que hay de dos testigos contra Joan de Bolaflos 
badeneira, de haber dicho: «doy al diablo las ex- 
muniones; no se me dá por ello nada.» Califi- 
lese. 

o656. — Testificación de un testigo contra fray Alon- 
Nizoso, de la Orden de San Francisco, ante el 
cho comisario, que dice haberle escrito un clérigo, 
tando en las provincias de Tucumán, una carta 
ira que la inviase al Santo Oficio, en que dice cómo 
dicho fraile había rebautizado y descasado y vuelto 
:;asar á muchos indios, que en una doctrina t don- 
I está el dicho clérigo había bautizado y casado, 
ciendo que el dicho clérigo era un borracho, y no 
bialoque se había hecho la dicha carta; dice el 
stigo que se la tomó fray Bartolomé de la Cruz, de 
dicha Orden, y que ñola puede sacar de su poder, 
in diciendo que era para inviar al Santo Oficio: 
igase averiguación de todo esto y castigúese al di- 
10 fraile, constando sor verdad lo que aqui se dice. 
«696. — TestificacióncontraAlonso de Carvajal, que 
>r otro nombre se llama Gaspar Alonso, de dos tes- 
jos que dicen que trataba de se ordenar para clé- 
^o en Tucumán, el cual dice uno de los testigos 
le es casado en Zalamea, en Espafla; sépase la 
¡rdad de este negocio y lo que se ha hecho de este 

lO. 

«722. — Testificación contra Andrés Pajón, casado 
)s veces, una en España, en Extremadura, y otra 
i estas partes, en la ciudad de Córdoba, provincia 
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I averiguar el matrimonio, 
le un testigo contra Rodrigo 
ueslra Seíiora de Talavera, 
|ue cuando algún caballo te- 
I se le hubiesen criado gusa- 
las palabras siguientes: «en- 
)doslos diablos, que no ten- 
rne de este caballo que tiene 
la misa del domingo,» y que 
■ las mismas palabras para 
cia de ciertas personas; exa- 

ez, natural de Utrera, está 
!ces, la una en Utrera, y la 
isumpción, en el Paraguay; 
ion de Sevilla para que all¿ 
matrimonio, y al Paraguay 
segundo. 

jcumán, don fray Francisco 
e nación, está testificado de 
ido de otras; remítanse to- 
iese tocantes á esto ál Con- 
> de aquí adelante en cual- 
freciere de esta calidad».* 
lie algo sobre este personaje. 
} dos testigos y otros de oídas 
u de Figuei'oa, que fué go- 
ie haber llamado indias he- 
ijosen cosas ocultas que él 
hacían por medio del dcmo- 
ne otras cosas este reo que 
las ni haber más probanza 
ellas; véase en consulta y 
.6 93 hizo la Üicha iaforma- 
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ción el año de 79; tiene este reo otras muchas cosas 
entre los papeles de Tucumán; véase todo. 

«925. — Testificación de tres testigos contra fray 
Gregorio de Bibaldo, de la Orden de San Francisco, 
que residió en Tucumán, y predicando en Santiago 
del Estero había dicho que Cristo tenia necesidad 
de orar al Padre para alcanzar la gloria que le fal- 
taba al cuerpo y al ánima; califiqúese esta proposi- 
ción y véase todo lo que hay contra este reo en con- 
sulta, porque tiene otras cosas que, aunque no son 
derechamente contra nuestra sancta fee, son de al- 
guna consideración. 

«926. — ^l'estificación de dos testigos indios contra 
fray Alonso Diez, de la Orden de San Francisco, de 
que había amarrado á un indio á una cruz, y te- 
niéndole allí, lo había azotado; califiqúese este he- 
cho. Asimismo está testificado este reo de haber so- 
licitado en el acto de la confesión á sus hijas de 
confesión, y entre los papeles de Tucumán tiene otra 
testificación de haber reiterado el sacramento del bau- 
tismo entre indios; júntese todo y véase en consulta. 

«927. — Testificación de muchos testigosy otras in- 
formaciones que hizo el obispo de Tucumán fray 
Francisco de Victoria, contra el licenciado Hernan- 
do de Lerma, gobernador de aquella provincia, so- 
bre diversas cosas, que de lo que de ellas resulta es 
que ha mostrado tener en poco las censuras de la 
Iglesia y la libertad y inmunidad eclesiástica, impi- 
diendo al Obispo y á los jueces eclesiásticos de aque- 
lla provincia que no hiciesen sus oficios libremente, 
y haber dicho algunas palabras libres^ que no dejan 
de ser de consideración; véase todo en consulta, que 
por ser el reo confeso, como dicen los testigos, es 
bien que esto se vea con más cuidado. 



EN EL RÍO DE LA PLATA 137 

«928. — ^Joán de Abreo denunció de sí ante un juez 
eclesiástico en la ciudad de Santiago de Tucumán, 
de haber dicho con cierta ocasión que Dios no le 
podía hacer más bien, ni el Gobernador; dicen dos 
testigos haber dicho el reo que ya Dios ni el Gober- 
nador no le podían hacer merced. Negocios de la ca- 
lidad de éste paresce que se podrían remitir á los 
ordinarios, porque, si se han de proseguir, han de 
venir los reos de seiscientas y más leguas, y les es 
de mucho inconviniente; adviértase esto. 

«929. — Andrés de Valenzuela, vecino de Santiago 
del Estero, está notado de casado dos veces, la una 
en la dicha ciudad de Santiago y la otra en la pro- 
vínciadeGuatimala; averigüense estos matrimonios, 
y entre los papeles de Tucumán que invió el padre 
Ángulo, de la Compañía de Jesús, hay testificacio- 
nes contra diversas personas; véase muy en parti- 
cular, porque está todo muy revuelto y por mal 
orden, y lo que fuere de importancia, como son algu- 
nas solicitaciones de personas religiosas, pónganse 
en buena forma para que se pueda ver en consulta, 
como será necesario que se haga, y esto se encar- 
gue al fiscal que lo haga con cuidado.» 
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cío en el Rio de la Plata.-I 
:i.— Entre ellos me vece noi 
Ojeda,— .El portuguís Juar 
lio público de fe.— Antecei 
inde».— Iniciase la persecu 
clones dadas al comisarle 
destina de libros prohibidc 
uidos. — Emigran del Brasi 
qae ocurren para ello.— El 
ntos medios e^ián á su ali 
Rey.— Lance ocurrido al c( 
ido don Mallas Delgado Fk 
uesaal Rio de la Plata.— 
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Dien es verdad que 
tarse con los dedos 
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Como se habrá visto, en los lugares en que aún 
no había sido posible nombrar comisarios, continua- 
ban haciendo las veces de tales, por si ó por sus de- 
legados, los obispos, los cuales sólo vinieron de he- 
cho á cesar en esas funciones cuando hubo minis- 
tros del Santo Oficio. Según loque alcanzan nuestras 
noticias, los primeros fueron, en Tucumán el maes- 
tro Francisco de Ángulo, y en la Asunción, adonde 
llegó en 1597, fray Martin Ignacio de Loyola. ' 

De modo, pues, que sólo al iniciarse el siglo XVII 
puede decirse que comenzaron á funcionar con re- 
gularidad los delegados del Tribunal de Lima. Ellos 
fueron los que tramitaron las siguientes causas. 

El P.Manuel de Ortega, portugués, jesuíta que re- 
sidía en la Asunción, denunciado de solicitante de 
dos hermanas en 1597, fué mandado parecer en Lima 
y puesto en cárceles secretas en Marzo de 1604, para 
pasar luego á un colegio de su Orden, y quien al 
fin salió absuelto. 

Fr. Rodrigo Gómez de Ojeda, mercenario, sevilla- 
no, testificado de solicitante en Tucumán, llegó á 
Lima en los mismos días. 

Miguel Jerónimo de Porras, clérigo, arequipefto, 
túvose con él la primera audiencia en Septiembre 
de 1603; el bachiller Francisco Guillen Chaparro, es- 
pañol, y García de Torres, clérigo, limeño: las cau- 
sas de todos éstos se hallaban en aquella fecha re- 



I. Del Expediente de visita de Ruiz de Prado consta también 
que hablan sido nombrados familiares del Santo Oficio en Santia- 
go del Estero Luis de Luna« á quien hubo de quitársele el titulo, 
y posteriormente Diego Gómez de Pedraza y Bartolomé de San- 
doval. 

Acerca de Loyola véase lo que decimos en nuestra BibliograJt¿ 
española de Filipinas, pp. 38, 40, 49. 172, 378, 432. 
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cibidas á prueba y enviados los testigos á ratificar á 
Tucumán. » 

En el auto de fe de 13 de Marzo de 1605 salieron, 
entre otros, el bachiller Alvaro Núñez, médico, por- 
tugués, denunciado por dos compatriotas suyos, Die- 
go Núfiez de Silva y su hijo Djego de Silva, «que 
le testifican que estando en la provincia de Tucu- 
mán se había declarado con ellos en cómo era judío 
y guardaba la ley de Moisén, y que había dicho que 
no podía llevar en paciencia que los cristianos no 
guardasen el sábado, sino el domingo». Preso en la 
Plata, con secuestro de bienes, y enviado á las cár- 
celes secretas del Santo Oficio, túvose con él la pri- 
mera audiencia en Abril de 1603, y habiendo confe- 
sado que era judío salió en el auto para ser recon- 
ciliado. 

Su denunciante, Diego Núñez de Silva, era tam- 
bién médico, que ejercía su profesión en Córdoba, 
testificado, entre otros, por su propio hijo, de que le 
había instruido y enseñado en la ley de Moisés, á 
cuvo efecto le refería cuentos é historias endereza- 
das á que no creyese en la de Jesucristo. Preso en 
San Miguel de Tucumán con secuestro de bienes 
(que resultaron tan pocos que el reo comió de pobre) 
se tuvo con él la primera audiencia en 4 de Mayo de 
1601 y salió condenado en reconciliación, hábito y 
cárcel por seis años y en confiscación de bienes. 

Su hijo Diego de Silva, mozo de edad de veinti- 
trés años, como no tenía con qué hacer el viaje des- 
de Córdoba, fué encomendado á un hidalgo que iba 
á Chile para que le diese de comer y lé llevase al 

misario de Santiago, quien le embarcó para el 



r. Relaciones de causas, t. in, hoja i38. 
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Callao. Entró en la cárcel un año después que su 
padre, y fué admitido á reconciliación, con confisca- 
ción de bienes y reclusión en un monasterio. 

Relajado en estatua fué otro portugués, Diego 
Pérez de Acosta, de casta y generación de judíos, her- 
mano del obispo de Tucumán, el dominico Fr. Fran- 
cisco de Victoria, por cuya protección, probablemen- 
te, no pudo ser hallado. El fiscal le acusó de no 
habersepresentado al Tribunal, apesarde los edictos 
que durante más de un año se fijaron en las puertas 
de las iglesias, «y que se había dejado estar exco- 
mulgado y permanecía judio, hereje, apóstata, con- 
tumaz, obstinado v endurecido en sus errores, y 
pidió que fuese relajado á la justicia y brazo seglar, 
con confiscación de bienes, pudiendo ser hallada su 
persona, y en defecto su estatua». Y así se ejecutó. 

«Este reo, añaden los Inquisidores, tenemos infor- 
mación que se fué á Italia, y había estado en Vene- 
cia y Saona». 

En 1604 se fallaron también las causas de García 
de Torres, clérigo, acusado por doce testigos «mu- 
jeres indias que residiendo en la provincia de Tucu- 
mán en la ciudad de Córdoba, habiéndose ido á con- 
fesar con él por la cuaresmadel añodeGOO, las había 
solicitado en el acto de la confesión para actos torpes 
y deshonestos, con palabras torpes y deshonestas 
para tener acceso carnal con ellas, y todas doce mu- 
jeres concluyen delicto cada una de por si». 

Sospechando que había de ser preso por el Santo 
Oficio, forjó unas dimisorias falsas de aquel obispo 
y se fué huyendo hasta Guancavelica, donde en vir- 
tud de las dichas dimisorias, decía misa. Llevó la 
penitencia de costumbre. 

De proposiciones erróneas y en parte heréticas di- 
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chas en un sermón de la Soledad que predicó e 
Santiago del Estero fué acusado el clérigo portuguí 
Blas Galván, de edad de sesenta afios, que residí 
en Tucumán. En la primera audiencia que con él 6 
tuvo en 22 de Enero de 1604 dijo ser cristiano viej 
de todos cuatro costados, «y había estudiado latii 
artes y teología y las tres lenguas hebrea, griega 
arábiga en la Universidad de Coimbra, y había sic 
canónigo reglar y se había ido á Roma, donde hab 
comunicado con el Cardenal Belarmino y con 
Arzobispo de Sidonia, criado del Cardenal San Si 
verino, que eran muy dados á las lenguas, y tan 
bien había comunicado en Sevilla con Arias Mor 
laño, y que presumía le habíamos mandado prendí 
por un sermón que habla predicado de la Soledad € 
la catedral de Sanctiago, y que en un papel que se 
había tomado entre los suyos se hallaría lo que hab 
predicado, á lo cual se remitía, y que era fiel y católií 
cristiano y no había dicho cosa con malicia, y ei 
lusitano y falto de vocablos, y había estado con cí 
lentura, y predicó más de dos horas en el dicho se 
món... 

Tuvo, sin embargo, que abjurar de lem, fué gn 
vemente reprendido, privado de predicar y de leí 
las lenguas extrañas que sabía y desterrado de Ti 
cumán. 

En el auto de fe de 1." de Junio de 1608 fué cast 

gatlo Fr. Agustín de San Bernardo, fraile profeso ( 

la Orden de San Agustín, sevillano, de euaren 

años, lésliíícado de que celebraba misa, predicaba 

confesaba, sin ser presbítero, en la provincia de Ti 

man. Salió en el auto en forma dé penitente, s 

pa, capaila ni cinto, con una vela en las mano 

juró de lem, fué privado de recibir órdenes perp 
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luamente y enviado á servir á las galeras del Mar 
del Norte, por galeote al remo y sin sueldo, tiempo 
de diez años, y cumplidos que fuesen, desterrado á 
España. 

Era natural de Santiago el bachiller y abogado 
Gabriel Sánchez de Ojeda, procesado por desacato 
al Santo Oficio. Contaba Sánchez de Ojeda treinta y 
siete años y residía en Santiago del Estero, sirvien- 
do de asesor al gobernador de Tucumán, cuando por 
el mes de Febrero de 1607 fué testificado de que 
estando en conversación con ciertas personas, tra- 
tándose de algunas quejas que los vecinos tenían 
del Gobernador, había sostenido que «los corazones 
de los principes y gobernadores estaban en la mano 
de Dios y no podían errar, y que así no erraba el di- 
cho Gobernador en lo que hacia...» Lo peor del ne- 
gocio paraelbachiller y abogado santiaguino estaba, 
sin embargo, en que le acusaban deque eraenemigo 
capital del Santo Oficio, «mostrándose contrario á los 
ministros y oficiales del, y aconsejando al dicho 
Gobernador no les guardase sus fueros y privilegios 
y los prendiese y secrestase sus bienes, como lo hizo 
con el notario del Santo Oficio de aquella ciudad^ 
haciéndole muchas molestias, y con otro que en su 
ausencia hi^o el dicho oficio, y que tomase las car- 
tas que el Comisario nos enviaba y las abriese y 
viese lo que en ellas venia, y escribiendo cartas ma- 
liciosamente al Santo Oficio contra el Comisario y 
notario, poniéndoles faltas y publicándolo en todas 
las villas, y lugares donde se hallaba; y asimismo 
trataba mal de los demás ministros y familiares, 
haciendo escarnio y mofa de ellos, y que todos eran 
oficiales, y que el Santo Oficio no podía prender sii 
pedir el auxilio real». 
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pueden errar, y nunca ha erelí 
trario...» 

«Respondiendo á los testigos, 
mentó, que muchas veces había 
nador porque había querido qu 
servicio personal de los indio: 
Gobernador lo encomendaba á I 
muchas misas, y que si por o 
aquellas cosas, inclinándole á i 
no erraba; y que los reyes y go 
estaban, y los corazones en su i 
les y inclinarles lo que habían 
es lo que dijo, y no que no pedí 
manera, porque desde sus tiei 
todos los hombres están sujetos 
de los testigos se remite á sus 
haber dicho lo demás que le tes 
po que se fueron á ratificar los 
dicho Gobernador y otras persc 
de su causa, y lo que te habían 
dolos para que viesen quienes en 
lo que había de hacer para su 
en las dichas cartas el secreto qi 
gado guardase, so cargo del ju 
que le fueron puestas, las cual 
manos del comisario abiertas, 
mostrándolas al dicho reo, las 
suyas y que las escribió; y er 
secreto, entendió no tenia censt 
cumán sabían que había venidc 
Oficio, para que no entendiesen 
bía escrito su causa y estado c 
ánimo ni intento. Diósele trasla 
cación, y, tratado con su letrai 
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los testigos y á todos los demás 
¡migos capitales, por ser asesor 
iberse tratado del servicio per- 
idos, que en ellas páreselo pro- 
s dichas enemistades que le pu- 
acuerdo y parecer de su abogado, 
1 difinitivamenle. 
i con ordinario y consultores y 
jr parle á que el reo fuese re- 
lé la audiencia, desterrado de la 
ñon de Tucumán por tiempo y 
ireciso, y que no lo quebrante, 

doblado.» 

, mestizo, natural de la Asun- 
ó al comisario de Tucumán por 
le que caminando en compañía 
B Cascagasta á la ciudad de San 
ido ciertas doctrinas contrarias 
,0 del decálogo, se vió obligado 
lleguen Febrero de 1608. Dióse- 
5l, tuvo que abjurar de levi, oyó 
e penitente y fué desterrado por 
; San Miguel y diez leguas en 

) Junio de 1612 fué penitenciado 
ichez Rendón, que se denunció 
Tucumán de haberse casado en 
'imera mujer en España. 
igués, mercader, fué testificado, 
que hallándose en Córdoba en 
esta en conversación con otras 
iiisa en dos iglesias, y que im- 
aés para que fuese á la mayor, 
■nercedá misa, que no quiero oir 
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isa; vaya al diablo misa»: cuyas palabras se cali- 
^arondeblasfemia, y obligado á presentarse en Lima 
;sde la Piala donde se hallaba en Febrero de 1615, 
é castigado en la sala de audiencia. 
En 1617 fué penitenciado Cristóbal Rodríguez Col- 
enero, cirujano y barbero, denunciado en Córdoba 
1 1614 por bigamo. 

En el auto de fe de 21 de Diciembre de 1625 el pa- 
■e Manuel NúiTez Magro, portugués, de más de 
isenta aflos, testificado deque residiendo en Tucu- 
án en 1607 habia dicho varias proposiciones que 
vieron calidad de escandalosas, le fué mandado 
•esenlarse en Lima, como lo hizo, siendo recluido 
I cárceles secretas y suspendida su causa en Enert) 
! 1616. Pero habiéndole sobrevenido nueva leslifl- 
ición, entró otra vez en la cárcel en 1623 y en ella 
urió, siendo exhumados después sus huesos, sa- 
ldos con su estatua en el auto y entregados á la 
isticia seglar parasen quemados. ' 
.lunto con la estatua del clérigo Núflez Magro fué 
Lcado al auto otro portugués llamado Juan Acuna 
i Noronha, mercader que habia sido en Santiago 
il Estero, hombre de edad de cincuenta años, testi- 
:ado por treinta testigos de veintisiete proposicio- 
?s que tuvieron calidad, «sin otras dichosy hechos, 
le le hicieron vehementisimamente sospechoso de 
idio.» 

Le testificaron, en efecto, «unos de que era descen- 
iente de judíos y que siempre hablaba de cosas dél 
eslamento Viejo y mal de sacerdotes y religiosos 
que nunca nombraba á Jesucristo ni su bendita 
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SU Madre Nuestra Señora la Virgen Maria, y aunque 
trataba de la Escriptura, siempre se excusaba de to- 
mar en la boca el nombre de Jesús ni de San Pablo 
ni de ninguno de los demás doctores de la Iglesia ni 
del Testamento Nuevo, tratando siempre de los del 
Testamento Viejo, y que su ordinario decir era: 
«Loado Dios; el Seflor del cielo sea bendito; qué 
grande es el Dios de Israel, Abraham, Isaacy Jacobl» 
y que no tenia rosario, ni oía misa, ni se confesaba 
ni comulgaba, y que aborrecía el estado perfecto de 
continencia de religiosos y monjas, y que tenia por 
enemigos los cristianos y que habia vivido escan- 
dalosa y libremente en amancebamientos, usuras y 
logros.» 

Habiendo ingresado en cárceles secretas el 27 de 
Junio de 1622, á mediados de 1625 fué condenado á 
tormento, «y habiéndosele ligado los pies y las ma- 
nos y puesto la cincha, se afligió de manera que no 
podía hablar palabra y pareció que quería expirar, 
cubriéndose de sudores fríos, y dijo que quería de- 
cir la verdad, y que había hecho cuanto estaba en 
los capítulos y que, desatado, diría la verdad, y di-r 
ciéndole que la dijese, pidió le quitasen de delante el 
ministro, porque verlo le causaba sudores de muer- 
lo, y, habiéndole mandado salir, dijo...» 

Todo esto no le valió, sin embargo, para que fue- 
se relajado en persona á la justicia y brazo seglar, 
con confiscación de bienes, habiendo asi perecido en 
las llamas el referido domingo 21 de Diciembre de 
1625. 

En auto particular de 17 de Agosto de 1635 y para 
iesembarazar las cárceles atestadas con ios reos que 
e llamaron de la complicidad grande, fué peniten- 
■ado, entre muchos otros, Francisco Mexía Mirabel, 
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natural de Esteco, de oficio ce 
veces. 

Pero antes de hablar del au 
desenlace aquella llamada o 
debemos entrar en otro orden < 
servirán para explicarla. 

Desde los primeros dias c 
Tribunal de la inquisición en 
habían sido mirados como i 
fe, y, en consecuencia, tratad 
Esta prevención se hizo todav 
comienzos del siglo XVII. Po 
baba de llegar á presidir el Ti 
Verdugo, hombre animado d 
lerante que el de su predecesí 
su arribo mandó suspender ( 
ciones que por diversos moti' 
pero, en cuanto á los denunci 
inexorable, despachando lueg 
prender catorce, gente, segú 
con la capa al hombro, sin de 
y que, en sabiendo que preu' 
podía tesliñcar, se ausentabaí 
bres. ' 

La persecución contra los ] 
se acusaba de judaizantes, ha 
tales proporciones que parecii 
tos fueron los memoriales pn 
les tas razones que aconsejat 
cosas cesase, que aquél obtu 
VIII un breve para que desc 
libertad á todos los que estuvii 



. Carta de Ordóñez y Verdugo, de 
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idamente, cuando esta 
iban presos dos, pues 
)n cil iados ó quemados, 
ellos tiempos culpaba 
de ser los causantes 
L en las creencias reli- 

Mi fe, es, decía, que no 
res y San Pablo alguna 
avecindado nueva en 
; pero, como desde el 
dos gobernaciones de 
iadel Peni y ha habi- 
3 buenas costumbres, 
' cada día serán peo- 

irta respeto de lo que 
endose en varias oca- 
jspeciales al comisario 
a que debiera^ seguir 
rgo. 

)unal le prevenía que 
is navios que entrasen 
Cfuacil y notario, con- 
evó, guardándola con 
en otra cosa ni exce- 



Trtbunal de Lima, fecha en 

ncia como materia digna de 
ios que acarreaba el uso de 
a transportada hasta Üuenos 

igra esta carta del P. Torres, 
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«En ninguna manera se entrometa 
á que se embarquen personas en e; 
desembarquen, ora sean portuguese 
nos, ni de otra cualquiera nación, ni 
entren en estos reinos ni salgan di 
tocaá su oficio, si no es en el caso 
ción habla de notoria herejía; y est 
constando por información se quien 
sona, como se dice en la instruccior 
en hábito de frailes ó legos, si no hu 
delicto cuyo conocimiento nos perleí 
caso hará la información y nos la ei 
ceder á otra cosa, excepto en el caso 

Alsolviendo una consulta hecha j 
respectoá la llegada al puerto de ciar 
caracteres sospechosos, le prevenís 
ocasión: 

«En lo que loca á las imágenes, ci 
que el barchilón trajo, el Ordinario 
hecho información sobre si eran ve 
caudos que traía, y darle licencia p 
si eran verdaderos, y castigarle en 
pidiendo que averiguase quien era,( 
manera de vivir, de dónde era natur 
no viejo, «y qué razón da deüasy la 
la figura de Moisés y doce tribus.» ' 

Si tanto temían la circulación de 
estampa no parecía del todo ajustad 
calcular el sobresalto que lesproduc 
ción de libros prohibidos, que comí 
carso de una manera clandestina poi 
cas y portuguesas. 

I. Carta del Tribunal al Comisario, de ?i de 
3. Carta citada de 3i de Agosto de 1607. 



EN EL RÍO DE LA PLATA 153 

El comisario, cuidadoso délo que á este respecto 
ocurria, se creyó en el deberde dirigir una consulta al 
Tribunal acerca de lo que en tal caso le competía 
ejecutar. He aquí lo que en contestación le decían de 
Lima: 

«Hemos visto lo que nos escribió en caria de 9 de 
Mayo de los navios que llegan al puerto, de extran- 
jeros, asi de Flandes como de Portugal y otras par- 
tes, y que en pipas y otras cajas traen libros y otras 
cosas de las prohibidas, y porque de entrar las tales 
cosas en estas provincias, podría resultar gran dafio 
y perjuicio á la conciencia de los fieles y á nuestra 
religión cristiana, convendrá que con mucho cuida- 
do y diligencia visítelas naves que llegaren á ese 
puerto, y entendiendo que traen libros ó imágenes, 
ó otras cosas prohibidas, les abrirá las cajas y pipas 
y demás cosas en que lo trajeren y lomará por per- 
dido, guardando en todo la caria de 8 de Mayo, y de 
lo que en esto hiciere nos dará aviso; y estará ad- 
vertido de hacer información de cualquiera cosa que 
sucediere, y constando por ella que alguna persona 
de las que entran por ese puerta, traen algunos li- 
bros de los prohibidos que se le avisan en la dicha 
carta, los prenderá y secrestará sus tienes, como .le 
está ordenado; pero no se entremeterá á tomar ni 
secrestar bienes algunos de otras personas, aunque 
vengan en los navios en que trujeren las dichas co- 
sas prohibidas, si no fuese de sólo aquellos que por 
información bastante constare que los traen á su 
cargo y las metió en los dichos navios y trae escon- 
didas para derramar en estas provincias.»' 

Bien pronto iban á producirse algunos hechos 

. Carta de ag de Noviembre de 160B. Del Tribunal al Comisario. 
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concretos que hubieron de demj 
mayor atención. 

En 4 de Marzo de 1619 «dio á 
la Plata una nave que venia i 
portugueses con ánimo de des 
esconderse perlas pampas y es 
tas suyos que por allí había, coi 
para seguir al Perú, como ya ( 
res se habia hecho. Pero quist 
Gobernador les sorprendiese 
ánimo de volverles al Brasil. 

Entre esos pasageros venia u 
de luego despertó las sospecha 
aunque era hombre que habla! 
el hebrero, el griego y el caldeo, 
Flandes, Alemania y toda Italií 
su ciencia no trataba á los sa 
decencia. Dióle el Gobernador pi 
y predicó en efecto tres sermón 
Viernes Santo dijo tales cosa 
saron ante el comisario, y, aui 
éste, la autoridad civil trató de 
lelas, instando para ello al Vi 
quien llegó á amenazar con 
«creo, docia el Comisario, no 
porque el dicho Vicario no ha 
notificaciones y es fomentado d 
giosas.» 

A esto se añadió queá princif 
«un navio de arriba» con negro 
éstos un judío italiano que se 
medicina y otras ciencias, llam; 
La llegada de este personaje m 
cías del Ck>misario ante el Ge 
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í no dejaron desembarcar á aquél 
1 otro navio para el Brasil. 
;rto, exclamaba el comisario con 
;hos, que ha de venir mucha gen- 
Espaílay del Brasil... que, cierto, 
ilidad con que entran y salen ju- 

sin que se pueda remediar, que 
.igueses, se encubren unos á otros, 
■an cuidado y vigilancia, concluía, 
) Señordescubra en un tiempo ál- 
ese descubra al gúnjudaísmo,que 
dtoen estas dos gober/iaciones.»' 
nos cuidados y de dudas había 
ario del Santo Oficio lo que esta- 

Brasil. La Inquisición de Lisboa 
á uno de sus ministros, que iba 
hos judíos y judaizantes, gente 
errada de Portugal y que con esta 
I escaparse adonde podian, ya á. 

partes. Claro estaba que por la 
—y todos sospechosos en las cosas 
; intentar pasar al Rio de la Plata, 
el comisario al trascribir estas 
¡ato posible, hasta que el diablo 
le esta mala gente y demos con 

se van poblando y casándose en 
)bernaciones.n' 



lo Francisco de Trejo á la Inquisición de 
le Abril de 1619. 

i licenciado era hermano ó sobrino de Fray 
rinciai de los franciscanos en el Peni, que 
>ispD de Tucumán por real códula de 9'de 

isco de Trejo, Buenos Aires, 3i de Diciem- 



^y ■* "T 
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Un inquisidor de Lisboa había llegado en efecto á 
Bahía con título de visitador, y después de hacer leer 
los edictos de fe, dio término de veinte días para que 
lodos los que se hallasen culpados se fuesen á de- 
nunciar al Santo Oficio, ofreciendo que miraría con 
misericordia sus culpas, y con efecto, tan suave fué 
su proceder, que en pocos días prendió mucha gen- 
te y secuestró más de doscientos mil ducados por 
bienes de delincuentes. Este proceder motivó, como 
era natural, una desbandada general de los portu- 
gueses que de todos los puertos del Brasil escapaban 
en masa cómo y adonde podían, apesar de las prohi- 
biciones del Inquisidor para que nadie saliese sin 
su licencia, «ni aún para sus haciendas.» 

«Si hasta aquí he vivido con cuidado, volvía á 
repetir el comisario, sabedor de lo que ocurría en el 
país vecino, desde hoy tendré más.» En esa ocasión 
insistía también en que se le enviasen las instruc- 
ciones para la visita de los navios, que le había he- 
cho gran falta al tiempo de la llegada del goberna- 
dordon Diego Marín, ocurrida hacia poco, y que por 
inadvertencia devolviera al Tribunal. «Suplico á 
V. S., manifestaba, se sirva de que se me envíe para 
que, sin llegar á términos de disgusto, sepan el Go- 
bernador y oficiales reales que es orden de V. S. para 
que no se desembarque nadie ni se haga diligencia 
por ningún juez ni ministro sin que primero se haya 
hecho visita por el Santo Oficio, que, con sólo esto, 
estoy cierto tendremos conformidad, como hoy la 
tengo, y es- más importante este recado que en nin- 
gún tiempo para prevenir con la visita del Santo 
Oficio á las ocasiones de la gente sospechosa.»» 



I. Carta de Trejo, Buenos Aires, i5 de Enero de 1619. 
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), el Comisario escribió al In- 
ba en Bahía dándole cuenta 
lo de aili algunos que deUie- 
?ados por el Santo Oficio, y 

palabras ante el Tribunal de 
lar una información con algu- 
^ue hablan llegado hacia poco 
;on enviarla á Lima, escribía 

las maldades que cometían 
Brasil. «En aquellas ciudades, 
ecian las cruces de las parro- 
;uernos, y andaban dos judíos 
rucifijo debajo de la capa, y a. 

nación, descubriéndole, de- 
i este «ibcbodo», que en por- 
orracho». Y nunca hemos sa- 
lesconsolado, que se hubiesen 
naldades.i) 

'ugitivos portugueses no cesa- 
oAbril del619y habían entra- 
o navios con pasajeros portu- 

clararon el doctor Bartolomé Vásquez 

de la Catedral de Charcas, que habLa 
; el capitán y sargento mayor de Bue- 
Manuel Cardoso y el piloto Pedro Nie- 
ivo de un percance ocurrido á bordo 

portugueses— y que se consigna como 
nos cristianos viejos que venían entre 
s han de suceder desgracias y nos he- 
esie navio seis ó sieie ¡udios huyendo 
rura por su parle que un<i de los pasa- 

Buenos Aires udijo á esle tesligo que 
bian tenido, que hablan sido muchas, 
ido. y este testigo le respondió que era 

el mejor día de la semana, á lo cual el 
que Dios sabia por qué lo hacia y que 
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gueses, queá fin de hacer el viaje 
llanos para que les trajeran entn 
que les autorizaba su licencia. Pe: 
que en llegando áBuenos Aires el 
tía presos en el castillo para embaí 
habiendo llegado su rigor para ( 
ponerles al pié de la horca.» En ■ 
tancias, los portugueses vinieroi 
dores y amparo donde menos pi 
los frailes! Algunos, en efecto, I 
los conventos, de donde se negí 
las autoridades, habiéndose dad 
diaron graves disgustos con el p 
minióos fray Juan de Vergara y 
entregaron á uno sino á conriic 
hiciese mal. Otras veces sucedió 
sar de las protestas del Comisan 
noche á la cárcel á desposar á ; 
sos con hijas de fa ciudad, dandc 
para ser tratados como vecinos 
mismo, no eran bastante fuertes 
escaparse no pocos. Pero el a: 
para libertarles fué el que ideare 
íes. Presentábanse al Gobernad) 
los detenidos, ofreciendo ánomb 
za de que probarían que no er; 
prohibidas; salían con esto en 
escapaban internándose á la Asu 
á Santiago del Estero, pai-a qued 
gidos por tantos de sus paisanos i 
vivían, ó avanzar hasta el Perú . P: 
el monto de su fianza, «conque 
decía en frase gráfica el al fin bu 
esto es cierto y sin duda, continu 
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plicado de laque se le tenia remít 
de Noviembre de 1618, que trataba 
traían los herejes á estas partes, reci 
coa cuidado y vigilancia visitase lo: 
yéndole al mismo propósito mand 
Gobernadory justicias del puerto, c 
ñas pecuniarias para que no le pu! 
para hacerlos visitar por el Santo 
punto que llegasen y surgiesen». ' 

Conforme á estas indicaciones, ' 
vertido de que luego que tuviese n 
que llegase en los navios huyendo 
con todo secreto y recalo debia hj 
del hecho, de por qué sq venían h 
Inquisición, y sin proceder á pri) 
de bienes, enviar al Tribunal las ; 
que con su vista se resolviese lo cor 
drá cuidado, se decía en ellas, de sí 
los que fuesen testificados y residie 
se necesario hacer alguna diligen< 
sepa donde están; y en lo demás g' 
que se le tiene dado muy punluaim 
cosa del, procurando sea sin ruíd 
que no venga á noticia de los poi 
quienos se escribieron». = 

Respecto á la visita de los navios 
de haberse en ella, estaba también 
si el gobernador ú otra persona se I 
le impidiesen abrir las cajas, pipas 
que viniesen las que estaban prohi 
venirles que lo hacía de orden del 

1. Caro de i,' de Junio de i6i9- 
3. Carta de ij de Agesto de i5i3, reiterada 
Junio de 1619. 
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ar la visita, levantar infor- 
rla al Tribunal. ■ 
mal se dirigía al Inquisidor 
e los particulares que le ha- 
por el comisario de Buenos 
se recabasen del Rey órde- 
erú y Gobernadores del Pa- 
para que en lo relativo ít los 
rcer libremente su minisle- 
s comisarios, y que las vi- 
liciesen primero por éstos, 
asi, no se remediaría nada, 
sonas prohibidas, se huirán 
que se conminase con penas 
j opusiesen á estas diligen- 
y, por fin, que nadie pudie- 
expresa licencia. * 
se manirestaba incansable 
. portugueses Tugitivos. De 
Gobernador estaban presos 
to íi embarcar unos cuaren- 
eslaban «abriendo camino» 
San Pablo, se fué en 1620 á 
idictos de la fe, y al tener no- 
por allí nueve, luego escri- 
Tucumán y Potosí dándoles 
para que «viviesen con cui- 
isen por allá». ^ 
dirigió también al Consejo 
anta de todo lo obrado en la 

de 1608. 

e Abril de iGao, 
orGeneral, Buenos Aires, 94 de Mayo 
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materia, é insistiendo luego en la conveniencia de 
que no se otorgasen las licencias de pasajeros sino 
con informaciones bástanles y con cristianos viejos 
conocidos. ' 

Por esos días el Comisario del Santo Oficio iba á 
verse mezclado en un suceso sin precedentes en 
Buenos Aires y que vino á dejar su personalidad 
colocada muy en alto en apariencia, aunque en el 
fondo no pasase de ser instrumento de los planes de 
los jesuítas que se valieron de la mano del Sanio 
Oficio para sacar la caslaila, como se dice. 

A principios de l(i20 llegó al puerto el licenciado 
Matías Delgado Flores, que Iraia especial comisión 
del Consejo Real de las Indias para llevar presos á 
Espada al secretario Simón de Valdés y á oirás per- 
sorwis. Era éste mozo, y de tal condición que á veces 
parecía completamente loco. El hecho fué que. al fin, 
en lugar de llevarse los pi^sos que venia íi buscar, le 
despacharon á él en calidad de tal. 

L'n dia salió á la puerta de calle de su casa, que 
estaba vecina de la del comisario, y comenzó á dar 
grandes voces diciendo: «aquí del Rey ¡üaca la es- 
pada y la vara! ¡a ellos!» y á la mucha gente que se 
juntó, euentaelcomisarioj salí de mi casa, quejunto 
á la suya estaba, para ver loque era, y con buenas 
palabras le metí dentro, y no bastando mis palabras 
parahahcrle callar, decía: «Déjeme, señor comisario. 
íQué quiere cu mi casa? que ¡voto a Crislo! que es- 
toy loco!» y desabrochándose la ropilla y jubón y 
revolcándose sobre su cama, se deshacía en jura- 
ramenlos».^ 

I. Carlaal Conse(o. Buenos 
a. Relación de lo sucedido ei 
tías Delgado Flores, cic. 
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comisión con preguntas y repreguntas; y en la oca- 
sión que dijo que mataría t palos á todos los deste 
pueblo, dijo ¡voto á Cristo! que si el Hey no me oye, 
que me tengo de ir á Ingalaterra entre herejes, y 
tengo de traernavios á este puerto, y con ellos he de 
destruir á este pueblo y quemarlos á todos. ¡Voto á 
Cristo! 

Habla hecho mal, en efecto, el joven y arrebatado 
licenciado en embarazarse con los religiosos, porque 
luego los jesuítas nombraron á Trejo juez conser- 
vador, aunque trató de resistir el nombramiento, 
según dice, y en 20 de Abril de 1621 apercibió con 
excomunión mayor, en caso de negarse, al capitán 
Lucas Hernández para que, alzando vara de justicia 
con la gente que le pareciese, fuese á la morada de 
Delgado y echándole un par de grillos le llevase 
preso á las casas del Cabildo y le guardase allí con 
centinelas de vista, condenándole luego en destie- 
rro por dieü aAos á Oran y en dos mil ducados de 
mulla.' 

Pero volvamos á los portugueses. Tanto el Tribu- 
nal de Lima como el comisario de Buenos Aires ha- 
bían puesto naturalmente en noticia del Consejo 
lo que estaba ocurriendo respecto de los portugueses 
en Buenos Aires, y al ver que en aquel alto cuerpo 
se difería tomar alguna resolución sobre un negocio 
que se creía de importancia, volvían algún tiempo 
después los inquisidores limeños á reiterar sus pri- 
meras instancias. 

«Y por otra de 9 de Diciembre de 1622 dice V. S., 
expresaban, se quedan viendo los papeles tocantes 
á los portugueses que entran por Buenos Aires. De- 

I. Cana de Tre{o al Consejo, 34 de Maro de r63i. 
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más de lo que en ellos escrebimos á V. S., hemoi 
sabido que se van extendiendo por lodo el Pírú, ; 
que hay mucha cantidad dellos en la Provincia di 
las Chichas, término del arzobispado de la Piala, ; 
en otras muchas partes: y asi conviene mucho po- 
ner en esto remedio, como le hemos avisado á V. S 
en las dichas cartas de SS de Abril del at^o pasado 
y otras antes, que ya las ha recebido V. S., y d< 
nuestra parte estamos con todo cuidado de reme- 
diar lo que tenemos noticia y podemos, y se irá con 
tinuandofi. ■ 

Y todavía como en la práctica hubiesen palpad* 
los inconvenientes que resultaban de aplicar el arti- 
culo 11 de la cédula de concordia de 1610, por el qui 
se mandó que no se pusiesen obstáculos por el San 
to Oficio á los pasajeros que tratasen de embarcarse 
no podían menoS' de reclamar porque se dero^asi 
semejante disposición, creyendo de ese modo evita 
que los testificados, ó por lo menos los que se halla 
ran temerosos de castigo, pudieran escaparse sin él 

«Si éstos decían, tienen que sacar certificación d< 
los fiscales de lo civil y criminal, contadores át 
cuentas, oficiales reales, consulado, juzgado de di 
funtos, administradores de alcabalas y otros minis 
tros por lo que les toca; con mayor razón débiai 
pedirla en materiasdereligión». «El distrito destaln 
quisición, añadían, alcanza desde Buenos Aires, Pa 
raguay y Chile hasta Popayán, más de 1200 leguas 
y de todo él vienen en los chasquea, que acá llamai 
correos, infinitas testificaciones de varios géneros di 
delitos deste fuero, y se tuviera noticia délos testifica 
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dos y de muchos que se ausentan temerosos del cas- 
tigo, si los que salen tuvieran obligación de pedir 
licencia en este Tribunalo. ' 

Pero por más que el Tribunal de Lima y el comi- 
sario de Buenos Aires se empeñaban en obtener me- 
didas directamente enderezadas contra los portu- 
gueses, éstos continuaban llegandoalRiodelaPlata, 
é internándose luego por el país, iba la mayor 
parte de ellos á radicarse en Tucumán. Por los aOos 
de 1636 eran ya tantos los que allí había que el fiscal 
de la Audiencia de Charcas, don Sebastián de Alar- 
cón, no pudo menos de manifestar al mismo sobera- 
no los grandes inconvenientes que resultaban de que 
allí hubiese «tantos innumerables hebreos que han 
entrado y de nuevo entran, por mayor crecimiento 
por aquellas partes». « 

Luego veremos que esta denunciación no fué de- 
sestimada en el Consejo de Indias, átlonde ya desde 
antes habían llegado otras semejantes, todas con- 
vergentes en que para el caso no había más remedio 
que tocar un recurso extremo: fundar allí un Tribu- 
nal de Inquisición. Pero antes de tratar de este pun- 
to debemos hablar de dos portugueses avecindados 
en Tucumán que se hicieron notables por más de 
un título. 

Es el primero Diego López de Lisboa, hombre que 
después de viudo se había ofdenado de sacerdote y 
que por la época á que hemos llegado era nada me- 
nos que mayordomo y confesor del arzobispo de Li- 
ma don Fernando Arias de Ugarte. Sucedió que una 
noche á las doce, un tal Jerónimo de Agreda, hués- 



168 LA INQUISICIÓI 

pues en una noche de las de ia p 
dos hombres habian penetrado á 
taba hospedado y te habian oido 
más que le acompañaban: «qué b) 
sin que existiese áemostt-ación 
hubiese estado jugando; y que 
objeto de ordenarse, habla rendi« 
falsa para acreditar que era cris 

Apesar de lo que los Inquisíd 
piar en esta causa, ebarzobispo r 
za á López de Lisboa, y la Unive 
eos premió el mérito de su 
catedrático de Prima de Cánone 
repetían aquéllos al Consejo que 
peligrosa confiar la inlerpretacií 
cánones y materias eclesiásticas 
personas de raíz tan infecta y & 
que podrá dar á beber ponzoña 
doctrina á la juventud que le cur 

Se ve, pues, que la proteccií 
derosa del prelado fué la que sal 



1. CarU.dc los Inquisidores, de i5de Mi 

Esteesundocumenlodelmás alio i n tere j 
la familia León Pinelo, pues no sólo conüc 
Lópeí, sino tainbíÉn de su mujer y de sus 
León, canónigo de Pueblade los Angeles, i 
León, autor del Epítome y otros libros 
doctor don Diego de LeiSn Pinelo. 

3. Carta de g de Julio de 1G47. 

El Conseto contestó que se estuviese ce 
modo de proceder y doctrinas del doctor L 

Con moiivo de la prisión de los portugue 
res que el vulgo y los muctiaclios ivoceabí 
venga el judio de Diego López de Lisboa,* 
aquel tiempo á prima roche llegaba muchi 
dicho arzobispo y declan: lecheV, S. ese 
bufón llamado Burguillos, viindole entrar 
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garras inquisitoriales. No iba 
>n otro hijo de portugués naci- 
lán, cuya causa merece capi- 



. le diio: «aunque más te agarres de la 
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DE MALDONADO DE SILVA 

i del comercio de Lima.— Resuelve el Sanio 
■giíamenlc cernirá ellos.— Doña Isabel Mal- 
luncía por fudio á su herinatio Uíego ante 
nio Oficio en Santiago.— Hace otro tanlosu 
ifl.— Quien era María Martínez, otro de los 
sión del re*. —Declaración de fray Diego de 
r Alonso de ^Imelda,— Maldonado de Silva 
a y encerrado en las cárceles secretas.— Lo 
lera audiencia. —La se^junda monición.— La 
ncías que tiene el reo con los calificadores, 
argumentando.- Ayuna durante ochenta 
Hitas queda moribundo.- Escápase de su 
vertir ¿ los demás presos.— Es condenado ¿ 
fieros en el tablado el día del auto.— Maldó- 
; querñado vivo. ' 

e en el Consejo de Inquisición no 
definitiva tomado medida alguna 
eses, á pesar de las repetidas ins- 
lal de Lima. Este-, creyendo ya 
iroceder por si solo, resolvió apro- 
distancias especialmente favora- 
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ísqueseieofrecfan para de un solo golpe confiscar 
i cuantiosos bienes acopiados por los portugueses 
el comercio, y acabar también con ellos de una 
la vez. 

«De seis á ocho años á esta parte, escribian al 
insejo con fecha 18 de Marzo de 1636 es muy grande 
cantidad de portugueses que ha entrado en este 
¡no del Perú, (donde antes había muchos) por 
lenos Aires, el Brasil, Nueva España, Nuevo Reino 
Puerto Belo. Estaba esta ciudad cuajada de ellos, 
Lichos casados., y los más solteros; habíanse hecho 
ñores del comercio; la calle que llaman de los mer- 
deres era casi suya; el callejón todo; y los cajones 
i más; herbían por las calles vendiendo con peta- 
5, á la manera que tos lenceros en esa Corte; todos 
i más corrillos de la plaza eran suyos; y de tal 
erte se habían señoreado del trato de la mercancía, 
edesdel brocado al sayal, y desdel diamante al 
mino, todo corría por sus manos. ' El castellano 
e'no tenia por compañero de tienda al portugués, 
parecía no había de tener subceso bueno. Atrave- 
ban una flota entera con crédito que se hacían unos 
)tros, sin tener caudal de consideración, y repartían 
niaropasusfatores, queson de su misma nación, 
T- todo el reino. Los adinerados de la ciudad, 
endo la máquina que manejaban y su grande os- 
itación, les daban á daño cuanta plata querían, 
nque pagaban á sus corresponsales, que por lá 
iyoT parte son de su profesión, quedándose con las 
udas contraídas aquí, sin más caudal que alguno 
e habían repartido por medio de sus agentes.» 

. «Desde el más vil ne^ro de Guinea hasta la perla más preclosa.i 
« Alcayaga, Carla de iS de Mayo de i636. 
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contar la historia de los portugueses 
asión á pretexto déla llamada «com- 
» que concluyó al fin con el famoso 
de Enero de 1639, en el cual figuró 
;uya causa consta de un documento 
Lima por los inquisidores Juan de 
is Juan Gailán y Antonio de Castro 
;uai, sin añadir sino lo que no nos iii- 
íi-ca, ni quitar palabra, vamos ¿tras- 
minas siguientes, sólo con las nace- 
iones para su máscabal inteligencia, 
'rancisco Maldonadode Silva, criollo " 
San Miguel en la provincia de Tu- 
inos del Perú, residente en laciudad 
n del reino de Chile, de oficio ciru- 
íenciado Diego Núnez de Silva, mé- 
, y hermano de Diego de Silva, re- 
teSanto Oíicio;' fué tesliflcado ante 
la ciudad de Santiago de Chile, en 
Í6 años, por doña Isabel Maldonado, 
s, hermana del reo, de que estando, 
lia, en unos baños, seis leguas de la 
I Santiago, con el reo su hermano, 
reo que en ella estaba su vida ó su 
idole la tesligo al reo que qué tenia 
;e servir que tanto se afligía, la dijo 
!iasaber que él era judio y guardaba 
¡; y replicando la testigo que cómo, 
ino, decía una cosa como aquella tan 
ia que á los judíos los quemaba el 
3s quitaba sus haciendas, y que le 
que le decía, el demonio, porque la 

ado el i3 de Marzo de i6ciS. Véase nuestra His- 
in de Lima, tomo i, pág. 33?. 



174 LA INQUISICIÓN 

ley que guardaban los cristianos i 
buena y de gracia; respondió el reo 
cían que eran crislianos se iban al ir 
había más que un solo Dios á quie 
que tenían y á quien debían adorar 
imágenes era idolatrar y que Dios 
antiguamente que no adorasen imí 
porque era idolatría y el decir que ] 
parido á Nuestro Señor era mentira, 
sino una mujer que eslaba casada c< 
fué por ahí y se empreñó y no era % 
susodicho se lo dijo el reo h la test 
para que fuese de su opinión y pan 
pues do haberse vuelto de los baños 
sando la dicha doña Isabel con el reí 
dijo que cómo no estaba en su apose 
respondió nada la testigo, y un dia I 
en el aposento del reo, en que le dec 
Isabel que por amor de Dios que se a 
líos malos pensamientos y que por 
bia de creer lo que la dccia; y que h 
papel el reo, un dia la dio otro á la 
mana, diciéiidola que viese lo que a 
diese la respuesta dentro do tres dia 
tigo tomó el dicho papel por no di; 
su hermano que la sustentaba y dal 
menester, y sin leerlo lo quemó; y 
el dicho su hermano, que él se confe 
pañla de Jesús, y que había ya un 
confesaba, porque no había de deci 
un hombre como él sino á Dios, y i 
se habían de guardar por fiesta; y qui 
que era Cristo sino un hombre con: 
que se andaba en bodas; y que todo 
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pues de su prisión á consolalle en et trabajo en que 
se hallaba, diciéndote para ello algunas fazones, á 
que respondió el reo que amigos hablan sido, y que 
le pedia que le guardase el secreto en lo que le que- 
ría decir, y era que había muchos años que guarda- 
ba el reo la ley de Moisés, y que hallando capaz y 
de buen enlondimienlo á una hermana suya llamada 
doña Isabel, y de quien le había venido todo su daño, 
la persuadió qUe guardase la ley en que había muer- 
to su padre; y que escandalizándose el testigo de 
oir al reo semejantes palabras, le dijo que^sin duda, 
estaba loco y fuera del juicio que Dios le había dado; 
A que respondió el reo qufe no estaba loco sino sano 
y bueno, y que pensaba vivir y morir en la ley de 
Moisés, porque Cristo, hijo de Joseph, no era el 
Mesías, porque su madre no era de la casa de Da- 
vid; y satisfaciéndote el testigo con lugares de la Sa- 
grada Escritura, y teniendo entre los dos muchas 
demandas y respuestas, le dijo el reo que el testigo 
tenia muy vistas las respuestas que le había dado, 
y que el reo estaba desapercibido, y que pensaba 
morir en la, ley [enj que había muerto su padre; con 
lo cual el testigo se había salido escandalizado; y 
volviendo en otra ocasión el testigo á querer disua- 
dir ai reo de su mal intento, (rayéndole para ello 
lugares de la Sagrada Escritura, dijo el reo que no 
había lugar en toda la Escritura que dijese ser tres 
las Divinas Personas, k que le satisfizo el testigo y 
dijo que mirase que su padre, del reo, se había arre- 
pentido y muerto como buen cristiano, y el reo dijo 
que su padre había temido los tormentos y la aspe- 
reza de la muerte, dandoá entenderque había muer- 
to en su iey y que se la había enseñado al reo. Ra 
tincóse en plenario ante honestas personas. 



EN EL RÍO DE LA 

«El maestro fray Alonso dí 
so del Orden de San Agustín, 
to Oficio, natural de San Li 
de Bdad de cuarenta años, te: 
ciudad de Santiago de Cliile, 
1627 años, de que estando el 
celda de dicho convento de San 
dad de Santiago, á donde le hal 
Concepción, y amoneslándole i 
misericordia, que la benignidat 
la concedería, porque estaba er 
el reo que bien sabia que hah 
que era misericordioso, el cual 
Moisés en el monte Sinay, la i 
en su alma y habia de morir pe 
de sus padres, y que ego sum 1 
que supuesto que no se raudí 
tampoco su ley de mudarse; j 
cho el testigo, volvió á decir ■ 
guardar la ley de sus padres j 
de morir, y que esperaba en D 
sacar de aquel trabajo en que 
hermana suya, acusándole al 
no lo habia comimicado con ol 
ley de Moieés, santa é inmací 
reo en el alma, no queriéndc 
metum intmicorum, dando á er 
cristianos de quien los judíos 1 
cose ante las honestas persona; 
ya provincial de su Orden en lí 

«María Martínez, mulata, ho 
fin el reino del Portugal, de tre 

lida por hechicera ' en la 
Para que se pueda )uz?ar de la ca 
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del alcaide, declaró contra el rf 
co de Silva, en esta ciudad de 
Julio de 1627 artos, y dijo que < 
próximo pasado, hablan metidc 
alcaide, unos alguaciles, á ur 
es el reo, y que en dos horas 
testigo, en tanto que venia el i 
que no creia en Cristo, nuestro 
tría y ídolos adorar las imáge 
cruz que la testigo tenia al ci 
dijo que no creía en ella, y que 
si fuera lo que los cristianos de 

cribimos aquí ün frag-mento de la reta 
g-uiú el Santo Oücio,— que es lambían 
embustes tenidos por hechicería, que tí 
en el Perú,— y que dice asi: 

• María Martínez, muíala, esclava, na 
de Portugal. fuC- lesiiiicada ante el Ot 
Chile, cumisario de la ciudad de la V. 
años, de doña Antonia de Figueroa, vi 
años, la cual dijo que la dicha Martí 
porque se habla enamorado della. y qu 
tcíllgo y Ana de Figueroa, su hermaní 
canastilla de sauce, y con unastiieraí; h 
hueco de ella, y llamaba á Satanás y I 
ven á m) llamadoi. y, conforme al lad< 
volvía la canastilla, hacia el juicio y dec 
dando á entender quel diablo se lo dec 
do que era su vida y sus ojos, y decia q 
en la mano donde ^e sangran del higac 
cubilete de vidrio, con vino, sobre el cui 
clones, y que pasito habla dicho las pa 
de las cuales la lesiigo habla oido corpu 
dola qui palabras eran aquellas que dec 
que eran las palabras de la consagracirt 
cía que vela en el vino lodo lo que que 
y que, si en algo de lo que decta no acei 
no quería creer al diablo, el cual se ene 
tase.yque, si lo creyesen, jamisdejarla 
vez habla dicho la oración de Santa Ma: 
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tenia siempre vivos, y que ansí lo había de decir 
en este Santo Tribunal cuando lo llamasen; y dijo 
que no comía tocino, ni carne ninguna que tocase 
á carne de puerco, y que había ayunado cuarenta 
días al Mesías prometido en la ley, por una herma- 
na suya, y que al cabo dellos se la había traído á 
sus ojos, y habiendo estado un ano juntos, al 
cabo del la había dicho el reo cómo por ella había 
hecho el dicho ayuno, y la dijo el estilo que había 
de tener para creer en el verdadero Mesías; y que 
la dicha su hermana no le había respondido pala- 
bra, y algunos meses después le acusó ante el Co- 
misario del Santo Oficio, y preguntó á la testigo por 

bas llamando á Jesús, Maria y José. Ratificóse y añadió y dijo que 
habla visto que la reo con un palito sacádose sangrrede las narices 
y puéstola en un trapillo, y prearuntándoia la testiguo que para qué 
era aquella sangrre, decía la reo que se la daba al diablo para que 
lodo lo que pedía lo hiciese verdad; y que decía la reo que había 
siete años que no conocía hombre, porque trataba en el dicho tiem- 
po con el diablo, al cual guardaba lealtad por no enojarlo, y que 
cuando hablaba con él le decía ami alma queridas, y otros muchos 
requiebros, y aunque la tesligro no había visto al demonio, había te- 
nido mucho miedo; y que había dicho la reo que cuando el diablo 
la quería hablar, la daba un aire fresco en el rostro; y que cuando 
quería, se ponía á ver el sol á medio día en punto, y puesta en 
cruz, veía el cielo abierto y la gloria, y en el sol vela toda la gente 
como si fuera vidrio, y les vela las entrañas, porque era zahori. . 

«Vista esta causa en consulta, en 6 de Septiembre del dicho año 
de i63o, de acuerdo de todos los inquisidores que juntamente tie- 
nen poder del Ordinario del Arzobispado de la Plata, y de acuer- 
do de los tres consultoresque se hallaron presentes, se votó áquc 
la reo saliese al auto, en forma de penitente, con insignias de hechi- 
cera, y se le leyese su sentencia con méritos, que abjurase de /en, 
y le fuesen dados doscientas azotes por las calles públicas, y saliese 
desterrada de todo el distrito por diez años. 

«En 27 de Febrero de i63i años se ejecutó dicha sentencia, en 
auto particular que se celebró en la capilla desta Inquisición, y este 
día se ejecutó ansimesmo la pena corporal de azotes, y después 5 
lió á cumplir la del destierro en el navio llamado Vs^uestra Señi 
ra del ^osarioi». 






Tomé Cuaresma, ' diciendoque era 
que su padre del reo le había dich 
Tomé Cuaresma era muy hombre 
también había dicho el reo que no 
Santísimo Sacramento. Ratificóse e 
las honeslas personas. 

«Haltósele al reo entre sus papeles 
de ochavo, aforrado en pergamino, c 
ciones judaicas y con el caiendaric 
de la ley de Moisés y pascuas de ell; 

«En 23 de Julio de 1627 años fué 
esta ciudad, desde el puerto del Cal 
las cárceles secretas desta Inquisició 

«En la ciudad de los Reyes, vierr 
de 1627 años, se tuvo con esle reo 1 
diencia, y mandándole hacer el jur 
rio y que pusiese la mano en la cru: 
Tribunal, dudando un poco, dijo: «yi 
flor, y profeso la ley de Moisés, y pe 
viry morir, y si he de jurar, juran 
que hizo el cielo y la tierra y es el I 
y por aquel juramento de la ley de 
decir verdad, y dijo llamarse el bacl 
Maldonado de Silva, cirujano exan 
de la ciudad de San Miguel de Tuc 
reinos del Pirú, de edad de treinta 
Fué preguntado por qué no quiere hs 
to que hacen los cristianos y deben 
que el juez se lo manda; dijo que, de 
que tiene dicha, de que es judio y j 
Moisés, no jura por el juramento qu 

Tomé Cuaresma era un cirujano poriug-ud 
acusado también de {udio. Véase nuestra / 
¡n de Lima, t. II, pAgs. 5? y i53. 
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los cristianos, porque la ley de Moisés manda no 
juren por dioses algunos, y que el Dios que adoran 
los cristianos es Jesucristo, á quien el reo no conoce 
por Dios, ni le conocen por tal los que guardan la 
ley de Moisés, corno él, y que por el Dios que reve- 
rencian los judíos juraba de decir la verdad, como 
lo tenia dicho; y dio su genealogía en forma; y pre- 
guntado por la calidad, dijo que era judio y guarda- 
ba la ley de Moisés, como la guardaron su padre y 
abuelo, y que el dicho su padre, después de haber 
salido reconciliado por este Santo Oficio, le dijo en 
el Callao, queriéndose partir al Tucumán el reo, y 
muchos días antes, que era judio y guardaba la ley 
de Moisés, y que el reo la guardase y leyese en la 
Biblia y los Profetas, y en ello vería la verdad; y 
que por parte de su padre eran todos de casta y ge- 
neración de judíos, y que su padre le había dicho 
que su abuelo y todos sus ascendientes habían sido 
judíos y muerto en la ley de Moisés; y que por par- 
te de su madre, doña Aldonsa Maldanado, y los 
demás ascendientes della, era cristiano viejo; y que 
le cristianaron y bautizaron en San Miguel de Tu- 
cumán, y le confirmó en Córdoba de Tucumán don 
fray Fernando de Trejo, obispo de aquel obispado, y 
fué su padrino de confirmación Baltasar Gallegos: 
y que hasta edad de dieciocho años se tuvo por cris- 
tiano y confesaba y comulgaba en los tiempos que 
manda la Iglesia, y otras veces entre año, y oía mi- 
sa y acudía á los demás actos de cristiano, y guar- 
daba la ley de Jesueristo; y que de la dicha edad vi- 
no al Callao en busca de su padre, después que lé 
reconciliaron en esta Inquisición, y estuvo con él en 
el dicho puerto más de año y medio, guardando la 
ley de Jesucristo, confesando y comulgando y ha- 
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la confesión, ni á la hostia consagrada en la misa 
por verdadero Dios, como los cristianos la tienen, 
ni por necesaria la misa. Mandósele que se persig- 
nase y santiguase y dijese las oraciones de la ley de 
Jesucristo, y habiendo hecho mucha resistencia y 
exclamado y dicho que no le parase perjuicio en la 
guarda de su ley de Moisés, se persignó, santiguó 
y dijo las cuatro oraciones, errando, y los manda- 
mientos, y no supo más; y declaró ser casado con 
doña Isabel de Otáñez, natural de Sevilla, y que te- 
nía en ella una hija, y la había dejado preñada al 
tiempo de su prisión, y dijo que la causa de su pri- 
sión era por ser judio, como lo tenia dicho, y que 
sólo con su padre y hermana doña Isabel se había 
comunicado en la ley de Moisés, y que ella le había 
acusado al comisario del Santo Oficio de Santiago 
de Chile; y habiéndosele hecho la primera monición 
canónica, se remitió á sus declaraciones. 

«En 27 de Julio del dicho año de 627 se le hizo la 
segunda monición, y dijo que había guarrlado los 
sábados, conforme lo manda la ley de Moisés, por 
parecelle inviolable, como los demás preceptos de- 
lia, y mandarse asi en uno de los capítulo, del Éxo- 
do, que refirió de memoria; y que siempre había 
rezado el cántico que dijo Dios á Moisés en el Deute- 
ronomio, cap. 30, que comienza Audite cceli quce lo- 
quoPy y lo escribió todo de su letra, diciéndolo de 
memoria en la audiencia; y escribió también el sal- 
mo que comienza ut quid Deus requiristi injinem; 
y otra oración muy larga que comienza Domine 
DetiSy omnipotens Deus, patrum nostrorum Abra- 
ham, Isaac et Jacob, y refirió otras muchas oracio- 
nes que rezaba con intención de judío. 

«En audiencia que pidió, voluntariamente, en 5 
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cual nunca había admilidt 
antes le habia dicho que r 
en la Inquisición, donde I< 
respondió el reo que si m 
perdiera por la observanci 

oEn audiencia de 13 de 
de 627 se le dio la tercera 
blasfemias que refirió cor 
que su padre le habia ensí 
de los cristianos, habia pn 
que habia engañado algui 
cuadernito que tenia con 1 
punas oraciones de ellas 
habia sacado det calendari 
salmos. 

«En audiencia de 5 de ( 
27 se le puso !a acusacic 
que contuvo cincuenta y 
jurar la cruz, sino por el 1 
jo que declararía la verd; 
cada capitulo, los confesi 
oraciones que habia comp 
so latino, y un romance € 
que habia ayunado en la ( 
menos los sábados, y quE 
el ayuno de la expiación 
tiembre, por cuatro días, 
dos ellos, y que aunque el 
más que un dia, el reo po 
le perdonase sus pecados, 
y guardaba todas las cen 
Diósele traslado de la aci 
letrado á uno de los de est 
cer suyo dijo que se le di 
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calificadores para que los viesen y estudiasen lo que 
conviniese. 

«En 13 de Enero de 1628 años se tuvo con el i'eo 
la segunda conferencia de los calificadores, en pre- 
sencia de los Inquisidores; y con el cuaderno que 
habla escrito el reo se le fué satisfaciendo á todas 
sus dificultades, por espacio de más de dos horas, y 
al cabo de ellas dijo que quería vivir y morir en la 
ley de Moisés, porque nada de lo que se le habla di- 
cho le satisfacía. 

«En 29 de Febrero de 628 ailos y en 9 y en 16 de 
de Noviembre del dicho año se tuvieron con el reo 
otras tres conferencias por los padres Andrés Her- 
nández y Diego Santisteban, de la Compañía de Je- 
sús, en las cuales trajeron al reo singulares lugares 
de la Sagrada Escritura, en satisfación de sus dudas, 
y aunqueno supo ni pudo responder áellos, sequedó 
en su pertinacia, diciendo que había de morir por la 
ley de Moisés. 

«En 17 de Noviembre de 628 años se le dio al reo 
publicación de cinco testigos, ratificados en plenarío, 
y respondiendo á ella, debajo del juramento de su 
Dios de Israel, porque no quiso jurar á Dios y á la 
cruz, confesó todo lo tocante al judaismo, y se re- 
mitió á sus confesiones. Diósele traslado de la dicha 
publicación, y habiendo sido llamado su abogado y 
viéndolo rebelde y pertinaz en la profesión de Moi- 
sés al reo, se desistió de ayudalle, y el reo por si 
concluyó definitivamente. 

«En audiencia de 6 de Abril de 1629 años, que 
pidió el reo, dijo que, deaeoso de su salvación, que- 
ría ver y pasar los ojos por el que llaman Testamento 
Nuevo, y que se le diese la Biblia y papel y algún 
otro libro de devoción cristiana, y se le mandó dar 
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perpetua, y aunque concedió los dichos lugares, les 
dio explicaciones frivolas, y habiendo durado la 
disputa tres horas, se quedó en su pertinacia. 

«En audiencias de 17 de Diciembre de 1631 años, 
14 de Octubre de 1632 y 21 de Enero de 1633 años, 
se tuvieron con el reo la nona, décima y undécima 
disputas, habiendo antes el medio tiempo tenidose 
con él otras muchas audiencias, en que pedia libros 
y papel para escribir sus dudas, y dadósele todo, y 
escrito el reo muchos cuadernos, que todos se mos- 
traron á los calificadores y quedan con los autos; y 
al cabo de las dichas conferencias se quedó el reo 
en la misma pertinacia que antes, habiendo pedido 
las dichas disputas, (según el parecer de los califica- 
dores) más para hacer vana ostentación de su ingenio 
y sofisterías, que con deseo de convertirse á nuestra 
santa fe católica. 

«En 26 de Enero de 1633 años se tuvo consulta 
para la determinación de esta causa, y de acuerdo 
de todos tres Inquisidores, que tuvieron poder del 
Ordinario del obispado de la Concepción de Chile, 
y de cuatro consultores que se hallaron presentes, 
fué condenado el reo bachiller Francisco Maldonado 
de Silva á relajar á la justicia y brazo seglar y con- 
fiscación de bienes. v 

«En audiencia de 4 de Marzo de 634, habiendo 
pasado el reo una larga enfermedad, de que estuvo 
en lo último de su vida, por un ayuno que hizo de 
ochenta días, en los cuales pasando muchos sin co- 
mer, cuando lo hacia eran unas mazamorras de ha- 
rina y agua, conque se debilitó de manera que no 
se podía rodear en la cama, quedándole sólo los hue- 
sos y el pellejo, y ese muy llagado; y habiendo con- 
valecido, tras largo tiempo, pidió con instancia se le 
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por el judaismo, que resultaran ir 
las cárceles, considerables.» 

Referíanse en este párrafo los In 
gocio que hemos dicho ya se llar 
dad grande,» que, junto con dar t 
irocinio más audaz verificado por 
Santo Oficio en estas partes, iba (a 
el auto de fé más sangriento y repu 
tos registran los anales de la Inqui 
americana y en el cual locaría des 
tanle papel á muchos portugueses 
á Maldonadode Silva. 

Omitimoshablaraqui deloscrueli 
— en que hubo de morir la infeliz 
Luna, — que hicieron sufrir á la ma 
acusados esos Inquisidores, ávidos i 
victimas, para arrancarles susconfe 
dicho, para obligarlos á levantarse 
y los actos de desesperación á que 
ciados se entregaron. La relación i 
las cárceles de! Santo Oficio forní 
digno del genio sombrio del Dante. 

Pero apartemos por un momenl* 
repugnante escenario y continúenlo 
Maldonado de Silva. 
■ «En audiencia de 12 de Noviemb 
guen los Inquisidores, habiéndolo 
muchas audiencias, se llamaron lo 
se tuvo con él la trece disputa, por t 
Compañía de Jesús, muy doctos, qu 
y media, y se quedó más pertinaz qi 
al levantarse del banquillo, sacó de 1 
libros escritos de su mano, en cuar 
de muchos remiendos de papelillos 
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persona. Presenlfis estaban Antonio de Espinosa, 
que dio en el tablado muestras de arrepentimienlo, las 
que se dijo no haber sido verdaderas; Diego López de 
Fonseca, «que iba tan desmayado que fué necesario 
llevarlo en brazos, y al ponerlo en la grada á oír su 
sentencia, le hubieron detener hasta ia cabeza;» Juan 
kodriguez de Silva, que por algún tiempo se fingió 
loco, diciendo y haciendo cosas de risa en las au- 
diencias que con él se tuvieron, «echando do ver 
ser todo ficción y maldad;» Juan de Acovedo que 
en el curso de su causa no dejo de nombrar parte 
alguna de España, Portugal é Indias donde no se- 
ñalase personas sindicadas de judaizantes; Luis de 
Silva, que pidió allí perdón de los testimonios falsos 
que habia levantado; Rodrigo Váez Pereira, que 
estando ya en el quemadero, solicitó que le allojasen 
el cordel para perorar á sus coniparieros; Tomé 
Cuaresma que, pidiendo á voces misericordia en el 
tablado y habiendo bajado á ellas de su dosel el 
inquisidor Castro y del Castillo, luego se arrepintió. 
Ahi estaban Manuel Bautista Pérez, tenido por el 
oráculo de la nación hebrea y á quien llamaban «el 
capitán grande.» que oyó su sentencia con mucha 
serenidad y majestad, rogando al verdugo, al tiempo 
de morir, que hiciese su oficio; su cufiado Sebas- 
tián Duarte que, yendo á la gradflla á oir su sen- 
tencia, al pasar muy cerca de aquél, enternecidos se 
besaron al modo judaico, sin que sus padrinos lo 
pudiesen estorbar; y por fin, Diego Maldonado de 
Silva, ilaco, encanecido, con la barba y cabellos lar- 
gos, con los libros que habia escrito alados al cuello, 
que en ese momento iba ó darla última prueba de su 
locura, cuando, concluida la relación de las causas, 
y habiendo roto el viento el telón del tablado frente 
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«Para la absolución, se trujo 
donde estaba sobrepelliz y este 
puesto al señor licenciado don J' 
sefloria hizo las preguntas de la 
de ser reconciliados, y les abso 
Mientras se decia el Muerere n 
á los penitenciados con unas va 
que estaban prevenidas para e 
absolución al lugar en que se ca 
el himno VeniCreator spirittt», 
de la Catedral y la de las parre 
velo negro, repicaron. 

«Acabada la absolución y oi 
Excelencia y los setlores de la I 
vieron de rodillas, y todas las | 
liaron presentes, se dio ñn al au 
de la oración, adelantándose es 
que ha habido en estos tiempos 
rrey y señores de la Inquisición ; 
cia á la plaza, donde subieron k 
habiendo llevado Su Excelencia 
á los señores Inquisidores y á Ií 
sición, enlaformaque habían ve 
y los señores oidores del Tribi 
dio al Virrey singularísimos agí 
cristiandad, celo y cuidado con 
disponer tantas cosas para mají 
fii, y á los señores de la Real Ai 
Excelencia á palacio, acompañac 
cabildos y colegios y demás a< 
que había salido por la mañana 
las ocho de la noche. 

í A este tiempo los Padres di 
algunos familiares llevaron la 
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PROVECTOS DE UN TRIBUNAL DE INQUISICIÓN 

El Tribunal de Lima es de opinión en un principio que de Us 
causas del Rio de la Plata conqzcan los inquisidores de Sevi- 
lla.— Memorial presentado por el capitán Manuel de F'rlas en los 
comienzos del siglo XVII para pedir que se funde un tribunal de 
Inquisición en Buenos Aires.— Besfilución que merece del mo- 
narca.— Representación enviada al Rey por el Fiscal de la Au- 
diencia de la Piala.— El Rey, en visfa de ella, pide informe á di- 
versos funcionarios americanos.— Todos concuerdan en aceptar 
aquella idea y sugiérense medios para llevarla á cabo. —Abandó- 
nase el proyecto por aquel entonces.— Renace con motivo de la 
fundación de la Real Audiencia de Buenos Aires.- La Inquisi- 
ción de Lima la encarece como indi.spensable para impedir la 
propagación de las herejías, á condición de que se establezca el 
Tribunal en Córdoba del Tucumán. — El comisario de Buenos 
Aires la solicita también por su parte. —A mediados del siglo XVIII 
un jesuíta considera de necesidad que haya un Tribunal en el 
Rio de la Plata,— Cf lili c ¡de en el mismo modo de pensar el arzo- 
bispo de la Piala.— El proyecto es desestimado al fin por el Fis- 
cal del Consejo de Indias. 

EMOs insinuado ya que para la mejor expedi- 
ción de los negocios de fe en las Provincias 
lel Rio de la Plata se había pensado en establecer 
;n ellas un tribunal especial del Santo Oficio. 
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Se recordará que cuando se fundó el de Lima sus 
ministros escribieron al Consejo recomendándole 
que por las circunstancias especiales que mediaban 
respecto de aquellas provincias, las causas de fe que 
en ellas pudieran ocurrir era preferible, por la enor- 
me distancia á que quedaba Buenos Aires del asien- 
to del Tribunal, que sé llevasen ante los inquisidores 
de Sevilla. 

Vamos ahora á trascribir integro un documento 
que el procurador enviado á la Corte por los cabildos 
del Rio de la Plata en los primeros años del siglo XVII 
presentaba al Rey para manifestarle la conveniencia 
que habría en que se fundase en Buenos Aires un 
tribunal especial del Santo Oficio. Dice así: 

«Señor. — El capitán Manuel de Frías, procurador 
general de las Provincias del Rio de la Plata, que 
agora va á servir á V. M. en el gobierno del Para- 
guay, dice: que mirando como se debe por la honra 
de Dios, nuestro señor, y conservación de nuestra 
santa fee católica, cuyo cuidado más particularmen- 
te toca á V. M. como también á sus fieles vasallos 
el advertillo, parece será muy conveniente que en el 
puerto de Buenos Aires, ciudad de la Trinidad del 
Rio de la Plata, haya un tribunal de la Santa Inqui- 
sición, que parece precisamente es necesario por las 
razones y fundamentos siguientes: 

«Lo primero, se advierte que por sólo los puertos 
hay entrada para los reinos y provincias del Pirú. 
El principal y comunmente usado es Puerto Belo y 
Panamá, y el segundo es el Río de la Plata, puerto 
de Buenos Aires. Del uno al otro, atravesándose por 
tierra, hay más de mil leguas, y la continua navega- 
ción y entrada en los reinos del Pirú es Puerto Belo, 
donde por esta razón el Santo Oficio de la Inquisi- 
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ción tiene puesta muy grande custodia por los dos 
tribunales, el de Lima y el- que últimamente se puso 
en Cartagena, que es por donde se entra al Nuevo 
Reino; y ansí reconociendo los cristianos nuevos de 
judíos del reino de Portugal y de otras partes la di- 
ficultad que tienen en entrar y salir, tratar y comu- 
nicar por el dicho puerto, porque antes de entrar y 
después de haber entrado topan luego con los dichos 
tribunales de la Inquisición, huyendo de este peli- 
gro han tomado por mejor arbitrio la entrada del 
otro puerto de Buenos Aires y Rio de la Plata, para 
lo cual tienen dos graades comodidades: la primera, 
la costa del Brasil, que es toda del reino de Portugal 
y confina con la provincia del Rio de la Plata, muy 
cerca de dicho puerto de Buenos Aires, y ansí, diri- 
giendo su camino al Brasil, aguardan allí sus como- 
didades, conque ocultamente pueden hacer sus en- 
tradas y salidas. 

«l^ segundo, que para hacer las dichas entradíis 
no tienen que temer al Santo Ofício de la Inquisi- 
ción, porque desde el Rio de la Plata hasta la ciudad 
de Lima hay por lo menos más de 700 leguas, que 
las cuatrocientas dellas, aunque son muy dispuestas 
y con caminos abiertos para caminar, tienen muy 
pocas ciudades y partes adonde pueda haber minis- 
tros del Santo Oficio de quien puedan ser visitados y 
reconocidos, y ansi les queda libre paso y con muy 
grandes comodidades para entrar y salir y contratar 
encubiertamente y aún descubierta, como lo hacen. 

«Lo tercero, porque estos portugueses cristianos 
nuevos de judíos entrantes y salientes en las provin- 
"'as del Perú son muchos de ellos ricos y poderosos 

muy inteligentes en todo género de mercadurias y 

3gros, que ocultamente y con otras colores y trazas 
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los meten por el dicho puerto,, y tienen correspon- 
dencia con otros muchos portugueses y mercaderes, 
tratantes y contratantes que residen de asiento en los 
dichos reinos del Pirú, que se las distribuyen y gas- 
tan y les corresponden con la plata, que por los 
mesmos caminos y partes la sacan y pasan oculta- 
mente al Brasil, por la grande comodidad de estar 
cerca del puerto y por la seguridad que hallan en los 
de su propia nación en Tucumán, Buenos Aires y en 
el Brasil, todo lo cual les fuera imposible así lo qui- 
sieran hacer por el otro puerto; y con la grande co- 
rrespondencia que tienen los dichos cristianos nue- 
vos de judíos, que son judaizantes, unos con otros, 
han tenido y tienen inteligencia por el dicho puerto 
de Buenos Aires para entrar á residir en los reinos 
del Perú, Tucumán y Río de la Plata, como mani- 
fiestamente se reconoce por los muchos portugueses 
judaizantes que han sido presos y castigados en los 
autos que han celebrado los Inquisidores de Lima. 

«Lo cuarto, que es mucho de temer que este género 
de gente judaizante podrá hacer muy grandes daños 
en las partes del Paraguay, Rio de la Plata y Tucu- 
mán, porque estando 700 leguas del Tribunal de la 
Inquisición,. tendrán atrevimiento para enseñar é in- 
troducir su mala doctrina en los nuevamente conver- 
tidos, y como ellos son enemigos de nuestra santa 
fee y de los católicos cristianos y tan inteligentes en 
la mar y los puertos, reconociendo la puerta y las en- 
tradas, y yendo, como irá, en acrecentamiento el 
número de esta gente judaizante, animosamente se 
confederarán y otx^os cualesquier enemigos de nues- 
tra santa fee católica y de V. M. para les señalar lae 
entradas y salidas v darles aviso del estado v fuerzas 
de aquellas partes, que son muy pocas y casi sin re- 
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sistencia, y sabiendo los corsarios y enemigos rfe 
V. M. que han de tener entrada y puerto seguro con 
la industria de los dichos judíos, animosa y determi- 
nadamente acometerán entradas para inquietar y ro- 
bar la tierra y parala levantaren deservicio de V.M., 
que, como es tan desarmada, con facilidad y casi sin 
resistencia se podrán apoderar della, y podrán tener 
el socorro que les faltare con facilidad desde el Bra- 
sil, con la mesma inteligencia de los judíos. 

«Lo quinto, que parece que es impusibleque los In- 
quisidores de Lima puedan proveer en distancia de 
700 leguas las cosas que serán convenientes para te- 
ner cerrado un puerto, tratado y reconocido por ju- 
díos y otros enemigos do la fee, y aunque más dili- 
gencias procuren poner por medio de un comisario, 
no tiene autoridad para deliberar en las causas y co- 
sas que de repente se pueden ofrecer, en que se re- 
quiera presta deliberación, y las ha de comunicar con 
los inquisidores, que están tan distantes, y forzosa- 
mente hará muchos yerros ó muy grandes molestias 
alas partes mientras van y vuelven 1500 leguas de 
camino á consultar y tomar órdenes de los Inquisi- 
dores. 

oLo sexto, que como los dichos judaizantes tienen 
puerto abierto para hacer sus entradas y salidas, y 
por ese medio correspondencia con todos los demás 
herejes ó judíos ocultos que hay de asiento en todas 
las ciudades de aquellas provincias, en presumiendo 
que hay contra ellos ó puede haber alguna testifica- 
ción en el Santo Oficio, aun sus haciendas las ponen 
en salvo por medio de aquellos judíos entrantes y 
~ "lientes, y porla mesma orden ocultan sus personas, 

■.on guiados y sacados ellosy sus haciendas de aque- 

^s reinos y puestos en salvo; y lo que es de mayor 
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consideración, como se pasan á los dichos pueblos del 
Brasil con sus haciendas, desde allí tienen inteligen- 
cia para se pasar con ellas á los reinos de Francia y 
otras provincias rebeldes y enemigas de V. M., y fá- 
cilmente se averiguará esto ser cierto como aquí se 
refiere si V. M. se sirviese de mandar saber cuanto 
número de portugueses están y viven residentes con 
sus casas y familias en San Joan de Luz y en otros 
puertos y ciudades, y en la Rochela, lugares comar- 
canos del reino de Francia, y el trato y comercio que 
desde allí tienen con estos reinos de V. M. y con los 
del Brasil y de las Indias, y por este camino tasan la 
plata y la defraudan y los derechos de V. M., y se 
hacen ellos poderosos, y por sus medios y grandes 
inteligencias, los reinos extranjeros. 

«Lo séptimo, que si V. M. fuere servido de mandar 
que en el puerto de Buenos Aires se ponga un tribu- 
nal déla Inquisición, cesarán estos inconvenientes y 
sólo con esto se atajará la entrada y salida de estos 
portugueses judaizantes, porque con la grande recti- 
tud y vigilancia conque administra justicia, tendrá 
grande inteligencia en saber con puntualidad todas 
las partes y trochas de que se aprovechan para sus 
entradas y salidas y pondrán todos los medios nece- 
sarios para atajarlos, y este género de gente infecta 
procurará luego retirarse por el peligro que corren 
de ser presos, mayormente que el Santo Oficio de la 
Inquisición hace sus visitas, reconociendo antes que 
nadie salte en tierra todos los navios y otros cuales- 
quier bajeles y todas las personas que en ellos vie- 
nen, conque apenas se le podrá escapar persona in- 
fecta que no caiga en sus manos á la entrada ó la 
salida, y con la correspondencia que aquel tribuna 
tendrá con el del Pirú, se enviarán los avisos y señar 
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para prender los que pasaren huidos de unas partes 
k otras. 

«Lo octavo, que estando el tribunal del Santo Oficio 
en el mesmo punto, siempre que se topen personas 
infectas ó de quien se pueda tener sospecha, aunque 
sea muy liviana, se puede luego comunicar con los 
inquisidores, que proveerán de justicia, soltando li- 
bremente á ios inocentes y prendiendo y castigando 
á los que parecieren culpados, sin la molestia é in- 
conveniente que se ha representado en ir 1500 le- 
guas de camino á consultar á los Inquisidores. 

«Lo noveno, que para administrar justicia el Santo 
Oficio de la Inquisición en tan larga distancia como 
hay desde Paraguay y Río de la Plata hasta Lima, 
forzosamente se han de hacer muchos gastos por la 
Inquisición y han de padecer mucha vejación en sus 
personas y haciendas los que fueren culpados en 
cualquier delito, por leve que sea, pues por una blas- 
femia ó por otros semejantes delictos, conque no se 
apartan de la fee, se han de llevar presos setecientas 
leguas, con gastos y gente de guarda y con mucho 
peligro de los que los llevan; y en caso que los Inqui- 
sidores los manden parecer por los que son livianos 
delitos, viene á ser mucho mayor la molestia y gas- 
tos del camino que el castigo que les da por sus cul- 
pas, pues viene á parar en que abjuren de leci y 
oigan una misa en penitencia, de lo cual tiene mucha 
noticia, porque en aquella tierra ha hecho oficio de 
familiar y notario del Santo Oficio. 

«I^ décimo, que cuando V. M. sea servido de man- 
dar que se ponga el dicho Tribunal de Inquisición 
en el dicho puerto de Buenos Aires podrá tener de 

rrida lo que tienen de jurisdicción las gobernacio- 

;S del Rio de la Plata, Paraguay y Tucumán hasta 
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confinar con la provincia de los Charcas, cosa de 
trescientas leguas, y desde allí á Lima quedan otras 
cuatrocientas de tierra muy poblada, y de la otra 
parte de Lima hasta el otro puerto, por lo menos que- 
darán más de otras tantas, y como por la misericor- 
dia de Dios se espera que con el discurso del tiempo 
ha de haber mucha más población en el Paraguay, 
Kio de la Plata y Tucumán, y que desde alli se han 
(le hacer muy grandes entradas por la profimdidad 
de aquellas tierras, tendrá bien en que se ocupar 
aquesta nueva Inquisición y con las ciudades de 
Chile questán de esta parte de la cordillera junto á 
Tucumán. 

«Y si pareciere que por ahora bastara que en ella se 
ponga sólo un inquisidor, como lo hay en Mallorca 
y en otras partes, esto lo podrá V. M. hacer con muy 
poca costa, mayormente si se pone en aquel puerto 
la iglesia catredralde que ahora se está tratando con 
la división de aquel obispado, que alguna de las 
prebendas della se podrá dar por ayuda de costa al 
que fuere inquisidor, y tendrá en la iglesia personas 
eclesiásticas y doctas que puedan servir de consulto- 
res y calificadores, y para ello ayudará también mu- 
cho que en la misma ciudad de la Trinidad y puerto 
de Buenos Aires hay cuatro monasterios de fraile?, 
que en ellos hay hombres doctos, y sus Ordenes los 
procuran poner en aquellos monasterios Tos más 
doctos y mayores letrados desús provincias para que 
puedan servir y ayudar al Santo Oficio. 

«Estas razones y fundamentos se le ofrecen, por las 
cuales y por el servicio de V. M. y por el bien uni- 
versal que resultará de esto en aquella tierra, se halla 
obligado á los representar á V. M., siendo servido ái 
las mandar considerar. 
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que acerca de esto tenéis remitidos, para impedir el 
daño que reciben aquellas provincias con el continuo 
concurso y entrada de la nación hebrea por el Rio 
de la Plata, ha tenido por bien responder á ellas de 
su real mano lo siguiente: (queda ya copiado.) 

«De que ha parecido avisaros para que el comisa- 
rio y notario del Santo Oficio y demás ministros 
que alli nombrásedes sean á toda vuestra satisfación 
y cuales convengan para el reparo del daño que ame- 
naza la continuación y entrada en ellos de los por- 
tugueses, y de lo que fuéredes obrando nos le da- 
réis luego, sin perder ocasión: — En Madrid, 26 de 
Noviembre 163Í5. — Señores Pacheco, Sotomayor, 
Atienza, Palavesés». 

La idea de establecer un Tribunal de Inquisición 
en las provincias del Rio de la Plata ocurrió nueva- 
mente algunos años más tarde, en vista de la indi- 
cación hecha al efecto al Rey por el Fiscal de la Au- 
diencia de la Plata, quien proponía se fundase 
en alguna de las ciudades del Tucumán. Vale la 
pena de conocer integra ¡a representación del Fis- 
cal. 

«Señor: — Otras veces tengo entendido se ha repre- 
sentado á V. M. por esta Real Audiencia, y por an- 
tecesores mios en el oficio de ¡fiscal de ella, lo 
mucho que importarla que se criase Tribunal de la 
Inquisición en una de las ciudades de la provincia 
de Tucumán y por ser materia tan de el servicio 
de Dios y de V. M., y haber reconocido en el tiempo 
que he estado en estas provincias los considerables 
efectos que de ella resultarían, me hallo obligado á 
repetirlosáV. M., y suplico se sirva de atender que, 
demás de el que resultaría en el castigo de innume 
rabies judíos que han entrado y de nuevo entrar 
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con mayor crecimiento por aquellas partes, que no 
sólo las tienen inficionadas con sú doctrina, sino con 
sus disoluciones y atrevimientos, con gran perjuicio 
de ellas y desacato y desprecio hasta de los mismos 
templos é imágenes, se seguirla también el de ex- 
cusar su entrada, porque, aunque prohibida por rea- 
les cédulas de V. M., fuera éste el más eficaz medio 
para cumplirlas y conseguir por un medio ambos 
fines y á tan poca costa de la real hacienda de V. M. 
que no sólo podrían rendir los bienes confiscados lo 
necesario para los salarios de un inquisidor y fis- 
cal con los ministros que bastaran en aquella par- 
te, donde por ser tan barata y abundante podrían con 
poco sustentarse, sino para otros efectos de su real 
servicio. V. M. se servirá de verlo con su cristiano 
celo, y proveer lo que más convenga. — Guarde Nues- 
tro Señor la real católica persona de V. M. muchos 
años.— Plata, y Marzo 1.^ de 636 años. — Doctor don 
Sebastián de Alarcón. — (Con su rúbrica). 

En vista de esta representación, el Rey se creyó 
en el caso de pedir informe por cédula de 2 de No- 
viembre de 1638 al Virrey del Perú, á la Audiencia 
de la Plata y á otros funcionarios sobre el contenido 
de aquella nota. 

Léanse algunas de las respuestas dadas al res- 
pecto.» 

«Señor: — Ala proposición que el doctor don Sebas- 
tián de Alarcón y Alcocer, oidor desta Real Audien- 
cia, siendo fiscal della hizo á V. M. en razón de lo 
mucho que importaría á su real servicio, al de Dios, 
nuestro señor, y bien de las provincias de Tucumán, 

. Las demás piezas relativas á la materia las hallará el lector en- 
; los Documentos. Nosotros las descubrimos en el Archivo de In- 
is. 

14 
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Paraguay y Buenos Aires, y castiga de los muchos 
hebreos que las tienen inficionadas, y cerrar total- 
mente su entrada en estas partes, por aquéllas, crear 
en ellas un Tribunal del Santo Oficio, por las razo- 
nes y para los efectos contenidos en la dicha propo- 
sición, á que V. M. se sirvió responder por cédula de 
24 de Noviembre del año de 38, en que manda que 
esta Real Audiencia informe la conveniencia del di- 
cho Tribunal y arbitrios para los salarios de los mi- 
nistros del, según y en la forma que en la dicha real 
cédula se contiene. Y, en su cumplimiento, informa- 
mos á V. M. que, demás de las razones della y moti- 
vos contenidos en la proposición del dicho doctor don 
Sebastián de Alarcón, que se tienen por ciertas, se 
reconocen otros muchos v muv considerables efec- 
tos por el dicho Tribunal, que se conseguirían en la 
creación del y totalmente se pierden por efetar tan 
separado y distante el de Lima, que dista por parte 
más de 900 leguas, el cual se pudiera fundar en la 
ciudad de Córdoba de la provincia del Tucumán, que 
parece el más dispuesto lugar, ó en otro del mismo 
comedio, con dos inquisidores y un fiscal, que es 
bastante número para la expedición de los negocios 
que pueden ocurrir, y con salario de dos mili pesos 
corrientes cada uno, que respecto de ser la tierra 
barata, parece suficiente para sustentarse en ella, y 
un secretario con quinientos, que serian suficientes 
con los derechos y costas de su ocupación, y toda la 
referida y mucha más cantidad podría resultar de 
los bienes confiscados de los mismos delincuentes, 
y en caso que no los hubiese ni se hayan de ex- 
poner los salarios á la contingencia del tiempo, se 
podrían aplicar de la imposición de algunos géneros 
de la tierra, que para efectos tan útiles al bien della 
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sería muy justificada, como son en cada pieza délos 
esclavos que entran por el puerto, dos pesos; en cada 
arroba de yerba, dos reales; en cada muía, dos rea- 
les; y otros dos en cada cabeza de ganado vacuno, y 
á este respecto lo que más pareciere. Y en cuanto al 
término de la jurisdicción y districto del dicho Tri- 
bunal, parece preciso el de las provincias de Bue- 
nos Aires, Paraguay, Tucumán y Santa Cruz de la 
Sierra, que son los cuatro continuos gobiernos de 
aquellas partes, hasta la villa de Potosí, y esta ciu- 
dad de la Plata inclusive, con los tres corregimien- 
tos comarcanos á ella, que son Chayanta, Porco y 
Llamparaes, que es lo más á propósito para esta fun- 
dación y más distante del de Lima; y esto es lo que, 
después de muy vista y considerada esta materia, 
parece más necesario para cumplir lo que en ella 
V. M. se sirve mandarnos, y esta Real Audiencia lo 
suplica, atendiendo á su mayor servicio y al de Dios, 
nuestro señor, que guarde la real católica persona 
de V. M. — Plata, y Marzo 10 de 640 años. — Licen- 
ciado don Antonio de Ulloa Chaces. — Don Francisco 
de Sosa. — Don Sebastián de Alarcón. — Licenciado 
don Juan Camacho de Escobar. — Licenciado Robles 
de Salcedo. — (Con sus rúbricas). 

«He recebido la carta de V.M. del 7 deste mes, es- 
crita de acuerdo del Consejo Real y Supremo de las 
Indias para que informe lo que me parece sobre la 
proposición que hizo en 1.® de Marzo del año de 1636 
el doctor don Sebastián de Alarcón y Alcocer, sien- 
do fiscal de la chancilleria que reside en la ciudad 
de la Plata, de que se fundase Tribunal del Santo 
^ icio en la gobernación del Tucumán, que repri- 
ese el excesivo número de portugueses, herejes, 
lóstatas, judaizantes que hay en ella, ponderando 
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la necesidad y importancia deso, y juzgando que su 
gasto seria poco considerable y que con brevedad 
habría confiscaciones con que suplirle; y respon- 
diendo á lo que se me pregunta, digo lo que se sigue: 

«Lo primero, que es cierto que en aquella tierra se 
ha entendido siempre que es mucha la gente que allí 
reside, entra y sale desla mala calidad, respeto de las 
pocas y cortas poblaciones de la de Castilla, y aun- 
que es prohibida su entrada y asistencia á la vecin- 
clad del reino del Brasil y capitanía de San Vicente 
del Kio Jenero, por el puerto marítimo de Buenos 
Aires y por el mediterráneo de San Pablo y los ríos 
de Uruay y Paraná, que confinan con el Paraguay, 
y la mala ó poca ejecución en los ministros de la 
una y otra Corona, á quien inmediatamente tocaba 
el estorbarlo, lo ha ocasionado; sobre lo cual, aun- 
que para diferentes fines, yo escribí á S, M. en el 
ano do 630, á l.« de Mayo, n.^ 19, y en el de 632, á 
5 de Febrero, n.^ 16, y á 24 de Mayo del mesrao, 
n.^ 19, y últimamente en el de 638, á 16 de Mayo, 
n.® 32, con los papeles que en cada uno cito y remi- 
tí; que ahora, con el accidente que se ha ofrecido 
con el levantamiento de Portugal, la materia ha que- 
dado en diferente y peor estado y de mayor riesgo 
para eso y lo demás que puede mirar á la defensa y 
seguridad pública y sin forma de practicarse lo más 
esencial de lo que en las dichas mis cartas repre- 
senté. 

«Que el de Lima, cuya juridición y distrito se ex- 
tiende hasta allí por medio de sus comisarios, es 
cierto que vigilantisimamente ha hecho y hará en 
lo que está á su cargo las diligencias importantes 
si bien á seiscientas y setecientas leguas de distan 
cia, nial puede alargar la mano ni aún la vista coi 
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IOS efectos que se requiere; todo to 
nueve á la fundación del dicho nue- 

ario tener entendido que la costaba 
1 los salarios, que es forzoso que 
irque el vestuario y algunos géne- 
, como son el vino y aceite, tienen 
:n aquella provincia, porque los pri- 
de España, y los segundos se Ile- 
i, y el gasto de la compra de casa, 
odidades y disposiciones para vi- 
audiencia y de secreto y cárceles, 
irnos. 

)que las dichas confiscaciones y pe- 
de los reos equivalgan á eso, por 
3 haber en la dicha tierra de cortos 
robeza della, y no tener allí la oca- 
granjerias que en otras, demás de 
autelas que usan de dotes supues- 
ituciones y gananciales de las mu- 
jidas, entregos de bienes y escritu- 
, y otros medios de colusión de que 
¡nen, y esto se ha experimentado 
Tribunal de Lima, en el auto últi- 
idad grande de judaismo, que aun- 
los fueron tantos y de mucha opi- 
se fué deshaciendo ydesvaneciendo 
lesmo sucedió en los antecedentes 
io, de forma que la caja real siem- 
idos salarios hasta de pocos años á 
! ha ido desempeñando desa carga 
y supresiones por breve de Su San- 
longia en cada catedral de su dis-- 
indo no- esté acabado de ejecutar, se 
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presume que no ha de ser medio equivalente para 
todo lo que enteramente montan. 

«De suerte que por esa vía tampoco puede su- 
plirse, porque los que podrán caer en el que se le 
señalare, que son la mesma del Tucumán y de 
Buenos Aires y Paraguay y Santa Cruz de la Sierra 
son cortísimos, y aún entiendo que por sus ereccio- 
nes no tienen número suficiente para la dicha su- 
presión, y cuando entrasen los de la Paz y su me- 
tropolitana de la Plata, aunque acrecentarían algo, 
es cierto que todo lo que fuere faltaría para este otro 
de liima, y la refacción había de ser de la dicha ha- 
cienda de S. M. 

«También entiendo que es bien que la materia se 
comunique en junta de ministros de los Consejos 
Supremos y de la General Inquisición y del de In- 
dias, siendo de los nombrados los señores licencia- 
do don Juan de Manozca y dotor don Jui^n de Solór- 
zano Pereira, porque con la noticia de haber estado 
en el Perú podrán discurrir con mayor acierto en 
todo y corregir mi informe y respuesta. — Guarde 
Dios á V. M. muy largos años. — Sevilla, 29 de Sep- 
tiembre de 1641. — El Conde de Chinchorro, — (Con su 
rúbrica). 

«Señor: — Vuestra Majestad se sirvió de mandar al 
Conde de Chinchón, mi antecesor, en cédula dedos 
de Noviembre de seiscientos treinta y ocho, le infor- 
mase sobre el medio que á V. M. se había propues- 
to de erigir un Tribunal de la Inquisición, y habien- 
do llegado esta orden al tiempo que yo tomé posesión 
de este cargo, me la entregó, y escrebí á V. M. en 
veinte y nueve de Mayo del año pasado, que habién- 
dome informado primero de personas pláticas de 
aquellas partes, y en particular del Presidente de 
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y si no se pudiesen ajustar, lo preciso será un in- 
quisidor, fiscal y demás ministros forzosos. De la 
Inquisición de Cartagena se podría ir por mar á esta 
fundación, más fácil que de otra.» » 

Este proyecto hubo de tramitarse como el anterior: 
dióse vista al Consejo de los antecedentes, de cartas 
escritas por los Inquisidores de Lima en ocasiones 
anteriores y de otros pareceres del Consejo ^ y se 
pidió al fin nuevo parecer á aquel Tribunal. Aceptó 
éste con entusiasmo la idea, á condición de que la 
Inquisición se fundase en Córdoba y no en Buenos 
Aires.3 

«Por aquel puerto, expresaba, ha sido siempre la 
entrada á este reino de los judíos y herejes» yes 
muy fácil por aquella parte introducir la herejía, es- 
pecialmente entre mestizos y hombres de cortas 
obligaciones, y no es posible que esta Inquisición 
pueda poner el remedio que se desea y conviene, 
distando de aquel puerto novecientas leguas, ni po- 
ner personado letras, capacidad y justificación que 
ejerza el oficio de comisario en dicho puerto y pue- 
da subrogarse en lugar del Tribunal, porque en par- 
te *an retirada y sola no habrá quien quiera asistir, 
y más no teniendo el comisario gajes algunos por 
razón de esta ocupación. 

«Fundarla en el mismo puerto tiene grandes incon- 



1. Carta del inquisidor don Cristóbal de Castilla y Zamora, Los 
Reyes, 17 de Febrero de 1662. 

2. Cartas del Tribu nal de 20 de Abril de 1620 y i5 de Marzo de 1627. 
y las respuestas del Consejo de 16 de Octubre de 1625 y i.*de Ene- 
ro de 1628. 

3. cY habiéndose visto todo lo referido, nos parece será de gran<f 
servicio y agrado de Dios, nuestro señor.y de S. M. se funde Inqu 
sición, pero que no sea en dicho puerto sino en la ciudad de Córd< 
ba del obispado del Tucumám. 
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venientes por el riesgo del enemigo y porque po- 
drían los herejes invadir aquel puerto 5ÓI0 por ofen- 
der la Inquisición ó sacar los presos que tuviese, y 
asi parece más ajustado se funde en la ciudad de 
Córdoba, de donde en ocho dias se va á Buenos Ai- 
res, y yendo con alguna prisa, en cinco. A esto se 
llega que vendrá á fundarse en medio de su juris- 
dicción, respecto de que la que cómodamente puede 
ejercer es en los obispados del Paraguay, Buenos 
Aires y Tucumán y parte del obispado de Chile, en 
lo que cae por la otra banda de la cordillera hacia 
el Tucumán, pero no en esta parte de acá en la ciu- 
dad de la Concepción y Santiago, puerto de Valdivia 
y Chile, por estar cerrada la cordillera y suspendido 
el pasaje lo más del año; y, siendo esto asi, se funda- 
rá la Inquisición en medio del distrito y juridición 
qué puede tener, poniéndose en la ciudad.de Córdo- 
ba, que, aunque es temple caliente, es sano y rega- 
lado. Y podrán asistir á esta Inquisición dos inqui- 
sidores y un fiscal y los demás oficiales necesarios, 
y se podrán pagar los salarios de las cajas reales de 
Potosí hasta que con los fiscos se vaya exhoneran- 
do S. M. deste gravamen.» ' 

Tres años más tarde, el propio comisario de Bue- 
nos Aire?, que sin duda ignoraba los antecedentes 
que quedan expresados, dirigió por su parte al Con- 
sejo el siguiente oficio: 

«M. P. S. — El Tribunal de la Santa Inquisición de 

' Lima se sirvió de nombrarme por comisario del 

Santo Oficio de esta ciudad de Buenos Aires el año 

pasado dé 67, despachándome particulares instruc- 



1. Carta de los Inquisidores» Lima, 33 de Noviembre de 1664. Esta 
irta no tiene providencia. 
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cionesy advertencias en orden al cuidado con qne 
debo estar y atender á las visitas y entradas de los 
nav-íos que vienen á este puerto, por ser tan remoto, 
y que por tal le buscará la malicia enemiga de la re- 
ligión católica para infestar estos reinos por él, como 
varias veces ha intentado; y como el Santo Oficio no 
tiene aquí medios para que se hagan estas diligen- 
cias tan exactamente como se deben hacer, en que 
son necesarias lanchas y gente, y que pidiéndolas al 
gobernador puede ser que lo dificulte ó no las dé 
con la promptitud que sean menester, haciéndolo 
gracia, ó que quiera que le den individual noticia de 
la diligencia, que de la soberanía con que por acá se 
portan todo se puede presumir, mayormente habién- 
dose fundado en esta ciudad Real Audiencia, conque 
todo tiene nueva forma; me ha parecido propo- 
ner á V. A. estos inconvenientes de su mayor servi- 
cio, y que si se remediarán conque V. A. se sirva 
despachar cédula, ordenando al presidente y gober- 
nador que fuere de esta ciudad me dé todo el con- 
curso y asistencia necesaria para el cumplimiento 
de las órdenes acordadas que tengo, siempre que lo 
pida, con lo demás que á V. A. le pareciere conve- 
niente en orden á que se consérvela jurisdicción 
con toda indemnidad y mayor servicio de Dios. 

«También se me ofrece proponer á V. A. que el 
año pasado de 1639 ó 40 se sirvió V. A. de despachar 
cédula en favor del comisario y los familiares de la 
ciudad de Santiago de Chile para que atquella Real 
Anadiencia desembarazase la iglesia del señor Santo 
Domingo los días del glorioso San Pedro Mártir, 
Jueves Santo y el dia que en esta iglesia se cele- 
brase la fiesta del Corpus Christi para que la ocu- 
pase el comisario con los familiares, como hasta aho- 
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iblemente; y puesto, 
enos Aires se fundó á 
orno lo dice la oédu 

es más necesario qu 
io tengan los actos n' 
sla de las naciones r 
111 ia verdadera fe, que 
pretextos, y quelamb 

jamás se excusan d( 
pecbosa ó prevaricads 
(le servir áV. A. deqt 
ros de aquella cédul 
udad en la misma foi 
1 que vela, la malicia 
)re más temor y que 
del Santo Oficio la vi 

, como la cristiandad I 
18 de Noviembre di 
! V. A. su menor m 
'.íin de Escobar y Esco 
I parecer en un pri 
anto indicado por el & 
ló juntar ios papeles 
ntento; mas no saben 
resolución al respecte 
er Inquisición £n Bi 
pues halagaba todavi 
tos siguientes párrafi 
[uan de Escanden es 
,1 padre Pedro de Arr 
en Europa: 

[iquisicíón de México. \ega.]o 
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«V. R. entre sus muchos cuidados, procure 

acordarse del que tratamos en el camino de Córdoba 
á Buenos Aires, es á saber, de la indispensable ne- 
cesidad que estas tres provincias tienen de un Tri- 
bunal de la Santa Inquisición, por estar tan retirado 
el de Lima que de casi nada nos sirve, ni nos pue- 
de servir aqui, distando más de mili leguas; y por- 
que sé yo que otra razón que podrá haber para que de 
alli casi no venga ninguna providencia de las mu- 
chas que fuera bien que viniesen, y si alguna por 
casualidad viene, es ya tan fuera de tiempo que no 
sirve, lo cierto y sin duda es, que los veinte años 
que aqui yo estoy en estas provincias, nunca he vis- 
to ni oído que de ninguna de ^llas se haya preso 
ninguno por la Inquisición, sino uno solo en Buenos 
Aires, y ese no llegó á la Inquisición sino que se es- 
capó á pocos días de camino y no se ha vuelto á 
coger; y otro clérigo de Paraguay que lo mandó á Li~ 
ma fué espontáneamente al llamamiento del Tribu- 
nal: y aqui se acabó todo lo que en este tiempo yo 
he sabido, y poco más sabrá V. R., y me consta por 
testimonio de uno de los comisarios que aqui tiene 
la dicha Inquisición de Lima que uno ie estos años 
pasados contaban más de once ó doce causas, que en 
otros tantos ó más años habla, averiguado y despa- 
chado á dicha Inquisición, y de sólo la primera que 
despachó tuvo respuesta, y eso al cabo de dos años, 
cuando ya el reo había desaparecido. Esto y no ha- 
ber aquí Inquisición, ya se sabe que es lo mismo. 

«Y si siempre ha sido y se ha juzgado necesaria 
aquí otra Inquisición distinta de la de Lima, ahora 
loes y se juzga por más necesaria ó indispensable 
que nunca, porque esto se va inundando cada dia 
más de portugueses, y no digo más, pero sepa V. R. 
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s que en Buenos Aires y su juris- 
ira que llegan ya h seis mil, de los 
;hos ya allí avecindados y casados; 
;han que haya tantos, no los bajan de 
sta proporción los hay en todas es- 
irisdicciones y en. esta de Córdoba, 
1 de la Audiencia los echó de si y 
estos anos; ellos se fueron á otras 
ugar de ellos han venido otros tan- 
pues, V. R, cual se irá poniendo 
kqui ciíanto antes tenga muy bien 
nquisición, ó acaso dos ó tres, si no 
uiera que en estos sus dominios vi- 

a ley que quisiere» 

os dias y como si para el caso se 
de acuerdo, un don Pedro de Logu, 
o, tomando ocasión de haber sido 
ador del Tribunal deLima,sedirigía 
iViresal Inquisidor General ponde- 
|ue, en punto ala falla decreenci&s, 
as Provincias del Plata, derivado de 
unicación con extranjeros, que no 
eligión profesan ni si tienen aigu- 
! á este mal contribuía en gran par^ 
e la colonia establecida frente á la 
ie juntaba toda la escoria de Portu- 
» siendo no poca «la levadura vieja 
e venía entre ellos;» la inactividad 
)s del Santo Oficio, cuya autoridad 
linguno el provecho pecuniario que 
fo; y, por fin, la frecuente inlroduc- 
rohibidos, acerca de lo cual refería 
isos personales que le habían ocu- 
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De lodo esto deducía, pues, Lx)gu la necesidad de 
que se insliUiyiise en Buenos Aires alguna especie 
de tribunal que con más formalidad que los comisa- 
rios entendiese en las causas de fe que ocurrie- 
sen. ' Pero, como es fácil adivinarlo, tanto la carta 
del jesuíta como la representación del clérigo fueron 
voces aisladas á las cuales no se prestó oído en el 
Consejo. 

Unos cuantos años más tarde, el arzobispo de la 
Plata dirigió por su parle al Rey un memorial enca- 
minado también al fin de establecer el Tribunal del 
Santo Oficio en Buenos Aires. Helo aquí: 

«Seííor. — Siendo casi inmensa la distancia que 
intermedia del Paraguay á la ciudad de Lima, ten- 
go experiencia en los quince años de posesión 
en Córdoba, que ocurren muchos casos pertene- 
cientes á la Inquisición, cuyo recurso, por tan diñ- 
ci), motivan quedar impunidos los delitos, por lo que 
soy de parecer que se sirva V. M. erigir un Tribu- 
nal de Inquisición en la ciudad de Buenos Aires, 
para que, siendo inmediato el recurso del Paraguay 
y Córdoba, sirva al mismo tiempo de inquirir láma- 
la semilla que contra la fe católica puedan sembrar 
los que de diferentes naciones comercian en aquel 
puerto, impidiendo, el que no contagien lo sano de 
estas partes, y lo que sin duda se tuvo presente para 
ponerse Tribunal de Inquisición en la ciudad de 
Cartagena de Indias, como puerto que por aquellas 
parles sirve de comercio á Iüs gentes, y siendo igual 
en este de Buenos Aires el motivo de tanta grave- 
dad, fuera bien que se ocurriese á precaucionarlo, 
que espero del católico celo de V. M., á quien la Divi- 



Integro el Memorial de Logu. 
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larde los muchos y felices aflos 
lia menester. — Piala y Abril 13 
vliguel, arzobispo de la Plata.» — 

resentación al Fiscal de* Consejo 
lionario emitió acerca de ella el 

a la inmensa distancia que hay 
á Lima donde reside la Inquisi- 

conqvie serán conducidos á ella 
Dnveniencia que experimentaria 
3 la religión y del oslado con el 
otro Santo Tribuna! en Buenos 
ible en aquellos vastos países la 
enes hereticales; pero constando 
allí son muy raros los reos de fe, 
oque siempre se ha puesteen 

reinos de Indias descendientes 
s, en conformidad de lo que dis- 

aquellos reinos, no seria acerta- 
rco de fe que pueda haber en el 
istrito de las provincias vecinas, 
nuevo Santo Tribuna!, con tanta 
indo la larga serie de años hahe- 
¡cosario, no ocurriendo ahora cir- 
nes especiales que obliguen á se- 
jorque aunque haya uno íi otro 

sea preciso ejercer el rigor de la 
, no falta á los arzobispos y obis- 
el establecimiento del Santo O fi- 
necosaria" para conocer por si 
i causas, pues lamismadificultad 
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de lo que hagan los venerables inquisidoreis por la 
suma distancia, habilita á los prelados para que, vol* 
viendo á ellos, como por una especie de postliminio, 
la nativa potestad que tenían de proceder por si so- 
los contraías herejías y herejes que pueden infes- 
tarlas, extirpen tan perniciosos errores y castiguen 
la pertinacia de los que incurrieren en ellos, por ser 
constante que, sin embargo de la útilísima creación 
del Santo Oficio, quedaron los arzobispos y obisppos 
en sus respectivas diócesis con el preciso encargo de 
celar, como inquisidores nativos y ordinarios, la 
pureza de la fe y de la religión: por cuyos motivos 
le parece al fiscal que el Consejo, si fuere servido, 
podrá despreciar el proyecto del muy reverendo ar- 
zobispo de Charcas, ó resolver sobre todo lo que ten- 
ga por más conveniente. — Madrid, 13 de Diciembre 
de 1766.» — (Hay una rúbrica). 

«Consejo, 17 de Diciembre de 1766. — Visto, y guár- 
dese». — (Hay una rúbrica). 

Por fortuna para laArgentina, la idea de establecer 
en el país un tribunal especial del Santo Oficio, re- 
petida, como se ha visto, en tantas ocasiones y por 
toda clase de funcionarios y que aún llegó á ser pro- 
hijada por el Consejo de Inquisición, no fué en defi- 
nitiva aceptada por el Rey. 




CAPITULO IX 



LOS OBISPOS y LA INQUISIOIÚN 

3s encuenlros entre los obispos y la Inquisición se suscitan desde 
los primeros momenlos.— El Tribunal de Lima remite al Consejo 
de Inquisiciún los papeles que obraban en su poder contra el 
obispo deTucumári Fr, Francisco de Victoria. — Denunciaciones 
enviadas 6 Lima contra Fr. Melchor Maldonado de Saavedra.— 
El obispo Cárdenas y los jesuítas en el Paraguay.— Quejas del 
Prelado.— El padre Juan Pastor ocurre al Consejode Inquisición. 
—Los obispos vecinos de Cárdenas se dividen en dos opiniones 
i. su respecto.— Los Inquisidores resuelven que lo mejorque 
podía hacerse en aquellas discordias era atajar el escándalo 
que estaban produciendo.— Visita del Arzobispo de Samos á 
Buenos Aires.- E:(lrBfio súquito que le acompaña.- Diñcullades 
en que á su respectóse ve el comisario.— Acuérdase pasar los 
antecedentes del caso al Consejo. 

|n el Río de la Plata como en el resto de América 
aconteció que en muchas ocasiones las rela- 
ciones entre los obispos y la Inquisición llegaron á 
revestir tal carácter que degeneraron en verdaderos 
'?cáni3aIos. Semejantes encuentros tuvieron origen 
1 esta parle del continente desde muy á los princi- 
,os del establecimiento del Santo Oficio, v como 
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sucedió siempre, los prelados salieron de la lucha 
hechos verdaderos estropajos. El primero que cayó 
bajo la férula inquisitorial fué el de Tucumán fray 
Francisco de Victoria. 

Después de haber estado mucho tiempo en Potosí 
«deteniéndose en cosas desconvenientes, desde allí 
escribió, expresaban los Inquisidores, muchas cartas 
al Gobernador de aquella provincia y á otras perso- 
nas sobre cosas é interés de cual podía más, y en to- 
das sus cartas amenazaba con el Santo Oficio y que 
lo haría traer preso á él y quemar y que llevaba re- 
caudo y comisión para ello, siendo todoal contrario... 
Después que tuvo veinte mil pesos y más, dejó a 
Potosí... y llegado á aquella tierra, prosiguió en sus 
amenazas con el Santo Oficio, llamándose inquisidor 
ordinario;., .y en este caso hay muchas informaciones 
contra él y cartas suyas donde lo dice, y dice también 
que había citado al dicho gobernador y algunas per- 
sonas que pareciesen en la Inquisición, señalándoles 
término; y saliéndose él de su obispado otra vez para 
Potosí y esta ciudad, al concilio provincial, dejó ex- 
comulgados al gobernador y á las dichas personas y 
puesto entredicho y cesación a dwinis, hasta que 
saliesen de aquellas provincias á parecer en este 
Santo Oficio.:, y consta por información que á algu- 
nos que así citó fué porque no le daban comida y 
caballos... Deinásde lo cual, Diego Pedrero de Trejo, 
chantre de Tucumán, pareció ante nuestro comisario 
en la ciudad déla Plata y presentó una denunciación, 
que V. S. será servido de mandar ver, porque demás 
de lo que hay en ella que pueda calificarse, parece 
que es mucha quiebra de este Santo Oficio.» 

El obispo les achacaba á los Inquisidores que po 
dían ser sus criados, y ellos le devolvían la frase 
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contando que, «siendo mozo, vino á esta tierra por 
grumete, y que en Trujillo del Perú sirvió de curar 
un caballo, y. en esta ciudad, muy poco tiempo ha, 
sirvió de mozo de tienda á un mercader; y también 
es muy cierto y público que agora no tiene más vir- 
tudes que las que eran menester para aquellos oficios; 
hízose fmile y negociador, y hiciéronle obispo, y lo 
es el más peligroso para esta tierra que ha venido á 
ella.»' 

Véase ahora lo ocurrido á un sucesor de Victoria. 

A fines del año de 1634 murió en Salta el doctor 
Fernando Franco deRivadeneira, comisariodel Santo 
Oficio en aquellas partes, que había ido allí á reci- 
bir al obispo de Tucumán Fr. Melchor Maldonado. 
Hallándose muy enfermo, llamó al jesuíta Lope de 
Mendoza para que le hiciese su testamento y se reci- 
biese de ciertofe papeles relativos á su oficio; mas, 
luego que expiró, cogió aquéllos el obispo y se los 
guardó. De aquí tomó pié Mendoza para escribir al 
Tribunal denunciando al Prelado, á lo que se creía 
obligado, según decía, «por haber sido siempre un 



I. Carta de UUoa de a3de Febrero de i583. X^denunciacón de Pe- 
drero de Trejo contiene once capítulos, en que acusa al obispo, entre 
otras iniquidades, de que «estaba amancebado con una negra suya 
y que estaba parida del, y que también se echaba con la de otro, y 
que tenia en su casa tabla de juego;» sobre lo cual decía Victoria 
que «vivia mejor y más limpiamente que vivió San Pedro y San 
Pablo, y que los santos del cielo podrían tener ejemplo de su vida y 
le tenían envidia!» 

Todo esto debía parecer muy natural, pues según declaración 
del bachiller Sánchez de Renedo, prestada en 4 de Marzo de i58d, 
habla oido á su padre que Victoria era deudo de un Martin Hernán- 
dez, quemado en Granada por judio. Véase ésta y otras piezas refe- 

ntes al obispo Victoria, á sus diferencias con el Gobernador y otros 

cidentes éntrelos documentos que publicamos alfín del presente 

>lumen. 
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martillo contra los transgresores de la reformación 
de costumbres v entereza de la fe.» 

Comenzaba en la carta que para el efecto escribió 
á Lima diciendo que cuantos bienes del comisario se 
encontraron habían sido embargados por el obispo, 
que «en materia de cudicia, puedo decir con verdad 
que mi religión tiene la fama y este prelado los he- 
chos;» y continuando la pintura del personaje, agre- 
gaba: «su común vestir es de un ordenante asufal- 
dado (sic), pero muy galán y pulido; una media so- 
tanilla con muchos botones, aunque desabotonada 
de la cintura abajo, de manera que se le descubre el 
calzón de terciopelo de color, con pasamano. Las 
medias, de seda y con ligas, y zapatos muy justos y 
pulidos, sin jamás ponerse roquete, ni más hábito 
de su religión que la cinta de San Agustín. Anda 
tan oloroso que viendo yo acierta persona volverlas 
espaldas muy de priesa en una calle, le preguntaron 
qué donde iba tan apriesa, respondió: «voy así por 
no encontrarme con el obispo, que como de muestra, 
con sólo el olfato le he descubierto que viene por esa 
calle.» — Un día entré yo á visitarle de las pocas veces 
que fui, y le hallé en la cama, aunque eraharto tarde, 
y le hallé con pebetes y ramilletes de flores encima de 
una mesa, y en ella una escudilla de la China, llena 
de agua de olor, y de cuando en cuando metía los 
dedos V se rociaba con ella el rostro v narices».' 

A este denuncio, vino luego á agregarse el de Fr. 
Francisco de Córdoba, del cual copiamos los párra- 
los siguientes: 

«Con la sinceridad y verdad que á tan Santo Tri- 



I. Carta á la Inquisición de 3o de Noviembre de 1634. Léase inte- 
gra esta pieza éntrelos documentos que van al fin del libro. 
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bunal se debe hablar, denuncio de la persona del re- 
verendo obispo de Tucumán, don fray Melchor Mal- 
donado de Saavedra, del cual he oido cosas gravísi- 
mas, sospechosas en nuestra sania fee católica, y 
corren generalmente entre todo este obispado, que 
en Salta, estando confirmando, llegó una niña de 
buen parecery la dijo «mejor es vuestra merced para 
tomadaque para confirmada», y en Córdoba este año 
pasado de 631, llegó otra en presencia de mucha 
genle,y alzándosele lasaya,dijo, «zape, que no la he 
de confirmar para bajo sino para arriba;» y con la 
primera se amancebó con publicidad. Oi decir al 
vicario de Tucumán, Juan Serrano, que una per- 
sona que nombró y no me acuerdo de su nombre, se 
le quejó que le habla rebelado la confesión en un 
viajeque hizo de Santiago á Córdoba, por la cuares- 
ma de este aflo de 1637, comió carne todo el camino 
el reverendo Obispo y toda su casa y criados, es- 
tando buenos y sanos, y no faltándole dinero para 
sustentarlos, de lo que la Iglesia manda se coma en 
¿iqueste tiempo, y hasta el mismo miércoles sancto 
se la vi yo comer al dicho reverendo Obispo, y oi 
decir al padre fray Alonso Vásquez, de la orden de 
San Francisco, que queriendo denunciar de ésto, 
por ser caso contenido en los edictos generales de 
la fee, no le quiso admitirla denunciación el Comi- 
sario del Sancto Oficio, por cuya causa no le de- 
nunció.»' 

Los Inquisidores, en vista de estos antecedentes, 
se dirigieron al Consejo, enviándole copia de las 
piezas más interesantes, á fin de que proveyese «lo 
jUe fuese servido,» y, en consecuencia, en Madrid se 

I. Carta de aode Enero de )638. 
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mandaron entregar á los calificadores del convem.o 
de Atocha para que se tomase !a conveniente reso- 
solución.' 

No es nuestro ánimo ni pertenece á la índole de 
este trabajo relatar por extenso las incidencias es- 
candalosas ocurridas en el Paraguay entre los jesuí- 
tas y el obispo D. Fr. Bernardino de Cárdenas, de- 
biendo limitarnos á referir la parte que en ellas se 
pretendió tomase el Santo Oficio. 

Oigamos desde luego las quejas del obispo al Tri- 
bunal de Lima. 

Comenzaba, pues, por expresar que en dos ante- 
riores cartas tenía dado cuenta de cosas importantes 
al servicio de Dios, extirpación de herejías y otros 
asuntos tocantes al Santo Oficio, y que de nuevo to- 
maba la pluma para que el Tribunal estuviera ad- 
vertido de lo que pasaba en su obispado, donde 
por haber tratado de visitarle luego de su llegada y 
mandado quitar de las oraciones traducidas en len- 
gua de los indios algunas herejías, derivadas de una 
mala inteligencia del lenguaje, se le había levanta- 
do la persecución que por allá «tanto había sona- 
do,» decía, cuanto escandalizada tenia aquella pro- 
vincia, pues sus émulos los jesuítas perseveraban, 
por efecto de gu vanidad, en sostener aquella traduc- 
ción, haciendo caso omiso de sus censuras, de he- 
cho y en informes escritos, «creciendo tanto en po- 
der y el de sus pareceres» que con ludibrio y afrenta 
de su Iglesia tenían hecha catedral la de su colegio 

I . Id. de Gaitin y Castro de 36 de Mayo de i638. Alcedo refiere, á 
pcopósito de este obispo, que se dedicó con el mayor esmero i í' 
conversión de los indios inñeles y que gobernó con grande aplausí' 
y acierto su iglesia durante treinta anos, hasta el de 1662, en que fa- 
lleció. 
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con dos prebendados excomulgados y suspensos 
siendo uno de ellos, lo que era más de sentir, el co- 
misario del Santo Oficio, clérigo tan ignorante como 
idiota. ■ 

¡Cosa singular! cuatro días antes que Cárdenas 
enviase esta queja á Lima," el P. Juan Pastor se ha- 
bía presentado ante el Consejo con un memorial 
en el que tildaba al obispo de intruso, por haber- 
se consagrado sin letras apostólicas y haber tomado 
posesión de su obispado sin ellas, como porque sus 
acciones y palabras parecían «temerarias, malsonan- 
tes, escandalosas y contra la fe católica»; á que se 
afladla que pretendía hacerse inquisidor general; 
cosas todas que no era posible dejar correr sin gran 
inconveniente, como lo había sido «haber dejado á 
muchos religiosos sin el conveniente castigo por se- 
mejantes delictos que de treinta aílos se han visto en 
aquellas provincias.»" 

I'osteriormente, mejor dicho, algunos años más 
tarde, los jesuítas acusaron al obispo de ser autor de 
un tratado «conque se persuadía, no sólo ser licitcí 
decir cada día dos misas, como él lo ejercita muchos 
años ha, sino que también es obligatorio». ^ 

A todo esto, los obispos vecinos se hallaban divi- 



I. Véase entre los Documentos esta representación de Cárdenas 
y ntra dirigida especialmente contra el comisario Fernando Súnchez 
del Valle. 

a. El Memorial del P. Pastor dsl cual lomamos estas palabras va 
entre los Documentos y es sunjamente breve, como que estaba sim- 
plemente destinado i acompañar á uno muy largo en el que refiere 
por extenso sur acusaciones contra el obispo. En el Arcliivo de Sl- 
manca«i se encuentran ambos y muchísimos otros que hacen com- 
nleía luz sobre aquellos famosos escándalos que hallaron repercu- 
n hasta fuera de España, pero en cuya relación no podíamos en- 

^r sin exlralimitar el lema de este libro. 

i. Memoriat al Consejo del P. Simón de Ojeda, sin fecha. 
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didos en sus opiniones y conducta. Al paso que el 
de Buenos Aires, Fr. Cristóbal de la Mancha y Ve- 
lasco, dominico, hacia honras y decía misas por los 
veintidós españoles que mataron los de la Compañía 
en el asalto de la Asunción y declaraba incursos en 
la excomunión de la bula de la cena á los ejecutores, 
mandando apretadamente recoger los papeles que 
esparcían los jesuítas contra Cárdenas; el de Tucu- 
mán, agustino, educado en las escuelas que la Com- 
pañía tenía en Córdoba, perseguía activamente al 
lego franciscano Fr. Gaspar de Arteaga, que salía 
valientemente á la defensa del expulsado obispo y 
que no temía encararse con aquél, increpándole su 
conducta; denunciaba en Lima la proposición de la 
doble misa, escribía sobre lo mismo al Papa y al 
Key, y conminaba con excomunión á los que trata^ 
sen del asunto. ' 

A pesar de tantas instancias, los inquisidores con- 
sideraron que cualquiera que fuera la conducta de 
los contendores, no tocaba á la fe, y que lo mejor 
era, para atajar el escándalo enorme que semejantes 
procedimientos ocasionaban en el país, nuevo aún 

I. -El lego Aiteaga no se sometió al mandato del Obispo ni á 
las órdenes que le impartió por medio del visitador Fr. Gabriel de 
Guillestegui para que se callase, y, por el contrario, le dirigió una 
carta en que ledecia, remitiéndole traducida la bula de la cena: ccon 
lo que en su contra han ol^rado sustentan los de la Compañía, 
para que V. S. I. nos declare cómo se ha de entender esto, y si 
cuando con publicidad se destruye la Iglesia, estamos obligados á 
callar ó á defenderla públicamente, que yo juzgo que en tales oca- 
siones sirvo á Dios en defenderla por todos caminos, pues los que 
tienen estos religiosos son tan perjudiciales que solicitan que por 
descomunión se manden callar los delitos que han ejecutado».— 
Carta al Obispo, Esteco. q2 de Abril de i65i. 

La opinión personal que el lego merecía al prelado era de que 
csiendo seglar fué tenido por varón virtuoso, y en la religión no sé 
que lo haya dejado de ser». 
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tligiosas, tratar de imponer silencio 
como lo liabia hecho el obispo y como 
tndó por edicto. ' 

de 1694 vióse el comisario de Bue- 
:tor don Sebastián Crespo y Flores, 

hacer por lo tocante á su oficio con 
Tada de un personaje que allí llegó 
le un séquito tan exótico como nunca 
;n la ciudad. 

uy cerca del puerto naufragó una zu- 
ita noticia trasladáronse a! lugar del 
jbemador y los oficiales reales don 
dez de Castro, caballero de la Orden 

don Miguel de Castellanos, para en 
de su deber proceder al inventario de 
>jados á la playa. 

itraron con que los náufragos eran un 
e decía arzobispo de Samos en la isla 
lego de nación, llamado don Fr. José 
uecon él venían dos frailes agustinos 
ie ellos napolitano y sevillano el otro, 
e familiar y secretario un muchacho 

)s fiscales procedieron desde luego á 

ado. escribía al Santo OBqío el prelado de Tucu- 
:ado edictos de V. S. prohibiendo severamente 
En la ciudad en que yo me hallé, no sólo coad- 

la importancia en estas provincias de semejan- 
ivoqué para dio señalado de fiesta 'a ciudad, y 
ú lo sobredicho a! pueblo y les prediquú cuan 

aquélla, cuan justamente se proiiíbla. cuántos 
en la Iglesia de Dios, cuan gran respelo y 
1 á ese Sanio Tribunal, que tanto se desvelo, en 

reinos la pureza de nuestra religión, y cuan se- 
.>.— Carta de Fr. Melchor Maldonado de Saave- 
e Mario de i653. 
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inventariar ios papeles, que el Arzobispo no pudo 
jcullar, á fin de saber si traía licencia del Monarca para 
aasar á estos reinos ú olra cosa que no fuese del 
i^al ser\'icio, y se hallaron con dos bulas escritas 
;n pergamino «con muchas letras de oro, todo en 
irábigo y escrito en forma de media luna,» que se 
:onocieron ser «despachos del Gran Turco,» en las 
cuales se decía quitaba el arzobispado de Samos á 
fulano (nombre de religioso) y se lo daba á otro «por 
liaber pagado enteramente», cosa que no pudieron 
intender por la malísima traducción castellana que 
icompaílaba á aquellas bulas. Sacóse también la 
consecuencia de que había sido cismático y haber 
lespués abjurado; que tenia licencia de Su Santidad 
para decir misa en su rilo griego en determinadas 
iglesias, etc., etc. 

Con tales antecedentes, el Comisario no sabia qué 
tiacerse. Lo que se había observado en Buenos Ai- 
res le ponía aun en más dudas. El capellán de la 
guarnición que le había ayudado un día la misa al 
Arzobispo, refería que después de haberla dicho, es- 
lando aún en la sacristía con las vestiduras sacerdo- 
tales, le increpó por haberle puesto el evangelio de 
Lina santa á quien calificó de p..., de cuya circuns- 
tancia y otras semejantes dedujo piadosamente el 
buen capellán que lal seria el modo con que Su Re- 
i'erendísinia llamaría á las mujeres. El fraile sevi- 
llano que le acom[iañaba referia que le había conoci- 
do en Lisboa y en Florencia, siempre con griegos, y 
que hacía poco en Bahía le habla vistocelebrar órde- 
nes dentro de una barca y que por ello le habían 
dado cierta cantidad de dinero. 

Reuniéronse al fin el Obispo y el Gobernador j 
acordaron depositar al Arzobispo en el convento de 
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Santo Domingo, y el Comisario, por su parte, sin 
saber qué partido lomar, dió cuenta del caso al Tri- 
bunal de Lima, y aunque de allí lo vino apretado en- 
cargo de que recibiese información secreta de los 
procedimientos del tal Arzobispo y su séquito, «no 
se ha podido hacer dicha información, escribia, por 
no haber más testigos que el referido Arzobispo y 
un familiar paje suyo, inglés de nación». Y los in- 
quisidores viéndose en los mismos aprietos que su 
Comisario, hubieron de limitarse á dar cuenta de 
todo al Consejo en Julio de 1696. ' 



1. De una real cédula de 20 de Noviembre de i68a, consla que 
Georgerini habla sido realmente arzobispo de la isla de Samos y 
que habiendo sido ésta tomada por los turcos, pasó á Roma, don- 
de fuá bien recibido por Clcmenie X; que de allí fué ¿ París ¿ con- 
seguir la libertad de muchos de %üs subditos que estaban conde- 
nados á remar en las galeras de Marsella; y, por ña, á Inglaterra, 
llamado de algunos de sus compatriotas para que fuese á misionar; 
pero que los ingleses le tuvieron preso muchos meses, hasta que ha- 
bía logrado escaparse, llegando A Madrid muy pobre, por lo cual 
el Rey le autorizó para pedir limosna en sus dominios por tiempo 
de un afio. Parece, sin embargo, que esto de la limosna lo enten- 
día el ,\rzob!spo como que podía negociar de todos modos, yhasía 
con la imposición de órdenes sacras, de lo cual se quejaron luego 
varios prelados. 

El expediente de lo ocurrido con Georgerini en Buenos Aires se 
halla en el legajo primero de procesos de íi de Lima. 
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3 DE FE DEL 8IQL0 XVII 

tes de escrituras de juego.— Ro- 
fin saleen libertad,— La portefla 
da de hechicera sale en auto pii- 
;l Meló.— Pedro Gíimeí Pardo y 
Juan Rodríguez Estela y Alvaro 
nces del escultor portugués Ma- 
i'jn de sus criados es llevado á 
en auto público de fe. -El ultimo 
.VII. 

ación de las causas de fe 
i en las provincias del Río 
!fede 23 de Enero 1639, 
lante de la historia de los 
o en la América del Sur. 
ue nos ofrece la Inquisi- 
lenemos lodavia que men- 
s reos en la fe.' 
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«Trajéronse de las provincias deTucumán, expre- 
saban los Inquisidores en 1631, setecientas leguas 
desta ciudad, de algunas escrituras de juego que- 
brantadas y ejecutadas por la diligencia del P. fray 
Marlin de Arostegui, calificador y juez particular que 
fué del Santo Oficio en aquellas provincias en oca- 
sión que era visitador por su Orden en ellas y pro- 
vincial ahora déstas, 1867 pesos corrientes.» 

En 1640 se falló la causa de Rodrigo López, mer- 
cader, portugués, «negativo; fué testificado en el 
judaismo por Francisco de Monloya, judio confitente, 
y otros tres de oídas y presunciones grandes: fué 
preso en laciudad de Córdoba en elTucumán yentró 
en las cárceles secretas el 27 de Mavo de 1640.» En 



á los chiriguanas, tanto por la importancia que el personaje reviste 
en la historia del Rio de la Plata y en su literatura, cuanto porque, 
como se verá en ellos, alg-una intervención cupo en ese suceso al 
Santo Oficio. 

En efecto, segrún resulta de esos antecedentes, Diaz de Guzmán 
solicitó y obtuvo del Tribunal de Lima que se nonribrase de dele- 
gado para aquel intento á Fr. Gregorio de Bolivar. Veráse también 
que durante la expedición se dio cabida á penitencias inquisiioria- 
¡es y se publicó un edicto de gracia consedido por el Inquisidor 
General á los cristianos que estaban entre los indios que habían 
apostatado de la fe. 

I. Carta déla Inquisición, 34 de Mayo de i63i. Durante la colonia 
y aún ya muy avanzado el siglo XVIII es corriente encontrar en los 
protocolos de los escribanos públicos escrituras en que algunos, sin 
duda perdidosos, se condenaban de motu propio en cierta mulla si 
volvían á jugar. A esta práctica aluden los Inquisidores en la nota 
que indicamos. 

Según lo que se dice en el texto, es de creer que por entonces no 
hubiese comisario del Sanio Oficio en Tucumán. Sabemos si que 
algunos años después desempeñaba alli ese cargo don Pedro Carmi- 
naii Jover, de cuya correspondencia no se conoce más que una 
carta que escribió á los Inquisidores, avisándoles que en un famo 
torbellino ocurrido el 7 de Febrero de 1647 hablan «volado» c 
bueyesl Oficio del Tribunal al Consejo, 9 de Julio de 1647. 
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se le puso en libertad y se le 

s. 

ibrado en la capilla del Tribi 

a de 1641 salió doíla Mari£ 

I Buenos Aires, de edad de ( 

[e don Gonzalo Mexia, abog 

iber dado polvos dcara coiisaj 
trual con ciertas palabras y c 
)colate ¿"diferentes hombres | 
i las mujeres y esliiviesen fir 
líos cabellos deloshombrcs ; 
1 unas palabras que decía, «h 
tuviesen firmes en el amor di 
a hacer mal á las personas 
reol de zorra; y qucslo hacia 
Licjuntaba para vengarse de qi 
abia hecho dar vueltas á un 
i tijeras en el,» etc., ele. 
;n Abril de 1641, salió en el ; 
icliicera y soga al cuello, ab 
n azotes. ' 

enciado Fr. Miguel Meló, leg 
las Mereedes, natural de Bu* 
;ho misa sin ser sacerdote. 
[•do, natural de Mendoza, de < 
fué testificado en unión de 
u paisano y amigo y poco m; 
■oposiciones, y entre ellas qi 
bedrio, pues si no se movía 
cían, sin la voluntad de Dio 
alvará si Dios no quisiere.» 

s, t. ív, hoja 147. 
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Presos ambos, llegaron á Lin 
celes secretas en Junio de 1667; 
trasladados á un convenio tnien 
ligencias del proceso, que por li 
laba lardarían dos aflos.' 

Juan Rodríguez Esleía habit 
España. De alli se envió orden . 
lo hiciera buscar en donde se s 
especial comisión al delegado 
el reo fué preso con secuestr 
bivro de 1673; hizo el viaje poi 
é ingresó en cárceles secretas 
1674. 

Decíase de cslo hombre que h 
do ya por el Santo Oficio de Lis 
se había venido huyendo al Br 
nos Aires, donde hacia muchos 
con familia. Cuando se le lomó 
ción se contaba ya un año que ei 
había lardado menos en el viaje, 
sesenta de edad. Dijo que era cris 
de padre y madre, que era ba 
do en la misma ciudad de Lisl 
mulgaba entre año; que había í 
fecto de la congregación de la C 
dicho puerto; rezó las oracione; 
míenlos de la ley de Dios y de 
alguna confusiórl, y habiendo pi 
preguntas, concluyó diciendo 
judio de profesión, «y puestas la 
mas pidió misericordia, y que s 
judaizar y las ceremonias de la 

t. Relación de don Juan de Huerta Guii 
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discurso de su vida; concluy 
tenía nada de que acusarse. 

A poco de entrar en la cái 
otros accidentes y achaques i 
le tuvieron muchos meses en 
pies y manos. Y en este estac 
su causa h mediados de 1675. 

Pero de los portugueses pn 
la Inquisición el que ofrece r 
tros es sin duda alguna Manu 
cido en San Miguel de Barre 
Oporto, contaba por entonces 
ejercía con brillo en Buenos . 
tor. Mas, el amor y su prof 
Por desgracia suya entró e 
mestiza que le servía, que er 
por un negro de su servidum 
de deshacerse del amo prra r 
en sus amoríos, fueron sus i 
Cayó, en efecto, enfermo el poi 
tentaciones callejeras, y habÍÉ 
sitar cierta porsona le dijo ( 
paciencia, que era regalo que 

Ya se comprenderá la respi 
mo y sin poder trabajar. 

Hemos dicho que Coyto erí 
tenia imágenes de muchos sa 
Virgen y de Cristo. Un crucíf 
la Catedral era también obra 
sentado sobre una de esas ii 
(sindudalamestiza)cómoses 
de una imagen de Nuestra Se 

I. lUi cual decía por un Santo Cristc 
Buenos Aires y que habla labrado y hi 
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tiano, hijo de padres labradores, ni era judío ni he- 
reje, ni [había] aprendido otra secta mala; y puesto en 
la cincha y los cordeles en los brazos, y héchole la 
amonestación, dijo que le aflojasen y que confesaría, 
como en efecto dijo y confesó que estando enfermo y 
diciéndole que eran regalos de Dios, respondió que 
no eran buenos regalos; y que otra vez dijo que Dios 
no le quería dar salud, que era un puerco; y que 
habiendo mandadodecir una misa á Nuestra Señora, 
no habiéndole quitado su achaque, que era mejor no 
haber dicho la misa; y habiéndole dado primera, se- 
gunda y tercera vuelta, y en ella dijo y confesó que 
ha dicho que Nuestro Seilor era un can y un perro, 
y que lo decía con la enfermedad y luego se arrepen- 
tía, y que no había tenido intención, porque no era 
judio, ni hereje: y en este estado se cesó en el tor- 
mento, que serian las nueve y media». 

El escultor porteño fué al fin condenado á salir en 
auto público á la capilla del Tribunal, donde oyese 
misa y la leclurade su sentencia con méritos, abjura- 
se rfe leoiy después le fuesen dados doscientos azotes 
por las calles públicas y acostumbradas y desteri-ado 
por cuatro aflos al presidio de Valdivia.' 

Cierra la serie de procesos del siglo XVII el de 
Fr. José delRosario, alias Francisco Antonio Har- 
bún, alias Maldonado, lego betlemita, residente en 
Potosí, natural de Vizcaya, apóstata, fugitivo, casa- 
do en Tucumán. 

I. Relación de causas despachadas hasta ai de Asostodetfi?!' 



CAPITIIIO XI 



PROCESOS DE FE DEL SIGLO 

Diego Díaz Moreira es procesado por bigamo.— E 
de León en el Santo Oficio.— Otros, reos de do 
El soldado portugués Manuel de Almeida Pe 
de amor que daba á las mujeres.— El clérig 
Ullós.— Los sermones del franciscano fray Ji 
Buenos Aires.- El 'carretero Juan de Mansill 
azotar aun Santo Cristo. -Dos bigamos y ui 
morial de Arrascaeta contra los hechiceros d 
Félix Andrés Vellerche es entregado al Sanlí 
rrey Marqués de Sobre monte.— Papel anónim 
del Antecrislo.— Refútalo don Dalmasio Vílez 
— Pésanse los antecedentes al comisario del 
clérigo solicitante.— Algo sobre libros prot 
ci6n á los papeles pintados.— Aparición de la 
—Conclusión. 



loMO era de esperarlo, los proces! 

1 glo XVIII porcausas de fe en el 
provincias del Río de la Plata fueron f 
ñor número que los del anterior. De 
vestigaciones resulta que como reos r 
se enjoiciaron sólo los siguientes: 
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Diego Díaz Moreira, labrador, vecino de Corrien- 
tes, testificado ante el Comisario de Córdoba en 
Marzo de 1694, de doble matrimonio, y cuya sen- 
tencia se ejecutó en 20 de Abril de 1704. 

Ante el Comisario de Buenos Aires fué denuncia- 
do en 6 de Junio de 1712 Pedro de León, «viandan- 
te» á bordo de un buque francés surto en el puerto, 
mozo de veintidós años, natural de Alicante, acu- 
sado por otro joven español de que disputándose 
en el barco sobre religión entre franceses é ingleses, 
habla sostenido que la ley de éstos era buena y que 
se salvaban en ella. Recibida la deposición de otros 
testigos, el Comisario solicitó del Gobernador el 
auxilio de la fuerza pública— como era costumbre en 
Buenos Aires, — y el reo fué encerrado en un casti- 
llo, hasta que se encontró persona de confianza que 
le condujese por tierra á Chile, y de alli embarcado 
á Lima, donde fué entregado al alcaide en 22 de Fe- 
brero de 1713. 

Este muchacho habla llevado desde niño la vida 

* 

más aventurera que es posible. Preso primero de 
los ingleses, cautivado después por los franceses, y 
en seguida encerrado durante tres años en un navio 
de Inglaterra, de donde se huyó á Guinea, y apre- 
sado otra vez por franceses, habla venido á parar, al 
fin, á Buenos Aires. 

Tramitada su causa, fué puesto á cuestión de tor- 
mento «sobre la intención y falsa creencia de lo que 
estaba testificado y habla confesado, sin perjuicio ni 
diminución de las probanzas. Ejecutóse en 19 de 
Julio de dicho año con el tormento de la mancuerda, 
y habiendo confesado no habla tenido mala creencia 
y que si hubiera creído en aquella mala fe desde el 
primero dia lo hubiera confesado, á la segunda vuel- 



J 
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vocando á ciertos santos, tocar al hombre que que- 
rían tener por amigo y decir con mucha fe: «Dios te 
convierta, San Cipriano te marque, un sefior Jesu- 
cristo le ablande, el Espíritu Santo te humille á mi.» 

Recluso en cárceles secretas en Agosto de 1720, 
y sin más bienes que su ropa, duró su causa hasta 
el auto de fe de 16 de Julio de 1725, en el cual salió 
en forma de penitente. 

El clérigo francés Juan de Ullós, residente en 
Mendoza, que publicaba que el Papa niel concilio 
general eran los jefes de la Iglesia: proposición que 
habiendo sido dada á calificar al jesuíta Luis de An- 
drade y al mercenario fray Francisco Galiano, como 
expresasen que por tratarse de un francés se hacia 
difícil la calificación, se les secuestró. el peculio y 
so les metió en la cárcel. 

Un franciscano llamado fray Juan de Arregui, de- 
nunciado de haber proferido proposiciones escanda- 
losas en un sermón de la Octa\a de la Virgen, y que 
llegara á motivar un pasquín que se fijó en las par- 
tes más públicas de la ciudad. Para la averiguación 
de estos hechos escribieron los jueces al comisario, 
que lo era por entonces el canónigodon Jorge Antonio 
Meléndez de Figueroa, el cual, después de haber 
recibido las informaciones del caso, escribía, á su 
vez, á los Inquisidores diciendo que todos los testi- 
gos, unánimes y contextes, añrmaban que el predi- 
cador había dicho que «María Santísima era la ye- 
gua blanca de Rúa, en que paseaba el Santísimo 
Sacramento, á que había añadido que los evangelios 
eran caballos de lazo», frase que se comentaba en el 
pasquín aludido «de que siendo yegua María, el Pa- 
dre sería caballo y el Hijo potrillo». Fueran éstas 
chocheces del padre Arregui, pues era ya muy an- 



: RÍO DE L.Í. PLATA 

de SU ignorancia, era lo c 
ba mucha gente, «como á 
; á recibir buen ejemplo d 
de zumba y divertimiento, 
iba por sus propios nombí 
de su religión y legos ridic 
las de este jaez del pueblo, 
rcajadas de risa al auditc 
era cristiano viejo, el pad 
uo, emparentado con los m 
irmano del Obispo del Cu 
ernador, no sólo no fué pri 
e, mediante al empeño d 
dicadas, fué ascendido al ge 
entras le llegaban las bulas 
slancias de que el comisai 
ntristado, pues Icmia, y co 
cargo nadie le fuese á la n 
in dol puesto que se deja < 
ente, como lo expresaba ^ 
sidores, «á. vista de los he 
nglaterra, en que serán ma; 
se originarán en los ridií 
jgeto»; ' concluyendo por 
; él nada podía hacer, qi 
ios en noticia del confesé 
,n de impedir al fin que Ar 
lado y lo gobernase hast 
1734. ' 

natural de Santiago del Ef 
iciado ala justicia ordinar 

de i73i. 

Buenos Aires. Entre los documen 
al padre A.iTegui y s 
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que en un viaje que hacía desde Mendoza á Buenos 
Aires, «llevaba una efigie de un Santo Cristo sin 
brazos, ni cruz, oculto en una de las carretas, y que 
sacándola de noche en compañía de otro peón de 
dicha tropa, lo ataba á un asador junto al fuego y 
lo azotaba con un ramal, dándole de bofetadas y man- 
dándola bailar en escarnio, y otras veces la daban 
de puñaladas, y que habiéndoles visto otro de los 
peones de la comitiva, los reprehendió, de que resul- 
tó habérsela quitado del asador, diciendo: «qué sabe 
este palo, hijo de un cornudo!» 

Este reo salió en el auto de fe que se celebró en el 
convento de Predicadores de Lurín el 10 de Junio 
de 1740, abjuró de vehementi y al día siguiente se 
le dieron doscientos azotes por las calles. 

Alberto Cáceres, amansador de muías, natural de 
córdoba, salió por bigamo en el auto de fe de 7 de 
Febrero de 1741. 

En Marzo de 1744 se delató en Madrid Fr. Félix 
de Insaurralde, franciscano de la provincia del Pa- 
raguay, confesor y lector de artes en su convento de 
Buenos Aires, solicitante.' 

En 1750 fué procesado en Buenos Aires don Ra- 
fael Sedaño por doble matrimonio. 

Por esos días Gregorio de Arrascaeta, que la ciu- 
dad de Córdoba del Tucumán había enviado á la corte 
para que gestionase varios asuntos civiles, se pre- 
sentó al Consejo, manifestando que la provincia 
cuya representación le había sido confiada, estaba 
tan «plagada de los más enormes vicios y herejías, 
y especialmente de hechiceros,» que, siendo en su 



I . Carta de la Inquisición de Madrid ¿ la de Lima, de 34 de Mayo 
de 1744. 



á 
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al Callao por la vía de Chile, en Julio de 1788, y de 
allí le condujo á la cárcel el alguacil mayor del Tri- 
bunal, en el cual fué acusado, además de lo dicho, 
de suplantación de letras patentes de su superior y 
de los títulos de diácono y presbítero, resistencia alas 
justicias, quebrantamiento de cárceles y de algunos 
robos. Por todo fué condenado á presentarse en la 
sala en forma de penitente, en abjuración de leoi y 
en reclusión de diez años en el convento de su Or- 
den en Lima. ' 

El doctor don Jerónimo de Aguirre, presbítero, 
natural de Córdoba del Tucumán, fué denunciado en 
Salta y en su ciudad natal en 1790 por solicitante, 
habiendo sido recluido en cárceles secretas en Mar- 
zo de 1793. Su sentencia se le leyó en la sala de 
audiencia á puerta cerrada, en presencia de varios 
curas, en la que se le prohibía confesar mujeres y 
se le recluía por cinco años en la casa del Oratorio 
de San Felipe Neri. 

Circuló en Buenos Aires en los últimos meses de 
1786 un papel anónimo relativo á la segunda venida 
de Jesucristo, que refutó en otro no menos extenso 
don Dalmasio Vélez, datándolo en 14 de Diciembre 
de aquel año. 

Vélez era natural de Córdoba, donde nació en 1731; 
fué hijo del maestre de campo don Bernardo Vélez y 
de doña María Baigorri Texeda. Sirvió en las mili- 
cias hasta alcanzar los empleos de capitán y sargen- 
to mayor; fué alcalde ordinario y de la Hermandad, 
distinguióse en la guerra del Chaco y en la do los in- 
dios pampas. Vertiz le encargó las funciones de con- 
tador,defensor y fiscal de las Temporalidades de But 



I. Procesos de fe, legajo 3.* 
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de Vélez: todo provisto de la letra del virrey, que se 
dio en persona ese trabajo. 

Recibidos los papeles en Madrid, se dio orden 
al virrey, en 6 de Noviembre de 1787, de que enviase 
los antecedentes al Comisario, por no ser el asunto 
de su competencia, ya que la quietud pública no po- 
día hallarse perturbada y, que, además, informase 
acerca del mérito y calidad de Vélez. 

Cumplió el virrey ambos extremos, entregando al 
comisario don Antonio Rodríguez de Vida el segun- 
do ejemplar que se halló del papel anónimo, que re- 
conocía por origen el de que cierto individuo de Bue- 
nos Aires que se carteaba con el ex-jesuita, que era 
«de aquellas partes y acaso su maestro,» le propuso 
algunas dudas, á que contestó con el folleto, el cual 
anduvo en manos de varios eclesiásticos y aún de 
fnonjas, discípulas que habían sido de los jesuítas en 
las Catalinas. ' 

Pero esto nos lleva á decir dos palabras acerca de 
lo que ocurría en materia de libros prohibidos. 

Al librero Francisco Ramón de la Casa mandó 
devolver don Baltasar Maciel, que era comisario, «á 
la tienda de libros que tengo á mi cargo en la misma 
ciudad» con un notario, tres tomos en folio mayor de 
una obra cuyo título era Joannis Petras Gibert, Cor- 
pus jurU canonicí, por estar prohibida. Maciel quedó 
de consultar el caso, porque el título del Expurga- 
torio no era exactamente el mismo que el de la obra, 
y como no tuviera respuesta de Lima, acordó hacer 
la misma consulta al Consejo en 25 de Junio de 1781. 

En Octubre de 1796 procedióse al inventario de los 
bienes del obispo Azamor. Entre los encargados de 
formarlo figuraba el doctor don José Román y Cabe- 
zales, comisario del Santo Oficio en la ciudad. Lúe- 
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por don Antonio Orliz multii 
contenían pasajes dignos ¿ 
Epistolario», donde la juvenl 
para escribir sus cartas de a: 

Uno de los libros que por 
detenerse fué la Dettrucción 
tide» del P. Las Casas, que 
dueño logró conservarlo me 
notaba en el expurgatorio. 

Pero no se perseguía sólo 
rollosde papel pintado que p( 
ya en abundancia á Buenos 
gunos con figuras paganas, 
Venus, que había que quitar 
los menudos pedazos, decía 
más de un sugeto docto, no 
sus alusiones y ya por su di 
le una, al parecer Venus, e 
otros papeles pintados que hi 
añadía, he visto y recogidc 
alusiones que me parece pue 
tual. Tal es uno donde al p 
globo terráqueo rodeado de 
parecer Cupido, que vuela s 
(sic) encendido, que, según p 
su impuro fuego.»' 

Pero poco después comen 
más cuidado la aparición ei 



con la diferencia de que en esa ocasi 
les á entrefrar los libros, alegando qu 
no podían defraudar á la hacienda re 
en almoneda pública á cierto merca 
1. Cana de don Antonio Oniz al 
Dueños Aires, 3i de Diciembre de 17 
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bunal de Lima Arenaza y Gáraie, se vio todavía 
que el gobernador en persona, el obispo de la dióce- 
sis y el de Chile, que esperaba allí su consagración, 
hablan salido á recibirle. 

No faltó tampoco ocasión en que so mostrara que 
aún poco después los puestos de la Inquisición eran 
todavía apetecidos y buscados. A este respecto es 
interesante conocer lo que ocurrió entre dos acredi- 
tados vecinos de Buenos Aires con motivo del título 
de alguacil mayor del Santo Oficio. 

Don Manuel Antonio Warnes obtuvo el puesto en 
29 de Noviembre de 1766; pero habiendo escrito á 
Lima para que se le pusiese en posesión de su em- 
pleo, resultó que estaba ejerciendo el cargo don Ma- 
nuel Alfonso de San Ginés. Con vista de esto, se dio 
orden por el InquisidorGeneralparaque mientras va- 
caba el destino, tuviese eL grado de familiar más an- 
tiguo, de que se le puso en posesión en 1774, proce- 
diendo á desempeñar «las demás obligaciones de su 
cargo con exactitud y católico celo.» Mas, en 1784 
llegó de Lima don Juan Josó Lezica con el título de 
alguacil mayor futurario en Buenos Aires, cuya mer- 
ced, dice Warnes, obtuvo «con los feos vicios de su- 
brepción y obrepción,» suponiendo que Warnes ha- 
bía muerto. Representó el comisario al Tribunal lo 
que pasaba, y se contestó de Lima que como Warnes 
diese 600 pesos, qiic se consideraban precisos para 
sus pruebas genealógicas, so le otorgarla el cori'es- 
pondiente pase k su título. 

Hizolo así Warnes el mismo día en que supo lo 
resuelto por el Tribunal y solicitó á la vez que se le 
permitiese reemplazar á San Ginés durante sus lar 
gas ausencias y enfermedades, y la respuesta fué que 
quedaba exhonerado en su empleo de alguacil. Mué- 
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Lo cierto era que ese estado de 
á Warnes no sólo perjuicios con 
intereses sino también ñola en 
habérsele puesto en posesión de 
había sido conferido hacia ya Irei 
que, no contento con mantener un 
despachó á la corle á su yerno d 
llesteros con el especial encargo t 
to. I 

Pero, como era natural, la i-oso 
gocio pendía de los informes del 
y al fin Warnes falleció sin entera 
desairo que so le había hecho. 

Ignoramos si, como Warnes afi 
dor Lezicaleniaó no parientes er 
puestos á favorecer sus pretensií 
era que aquél haijía dirigido á lo; 
fecha 16 de Mayo de 1785 una can 
ba que oslaba dispuesto á dar ',os 
que se le exigían por sus pruebas: 
luego iio se te ponía en posesión d 
citaba, se desistía y aparlaba de I 
liar y de alguacil mayor en opciói 

Esta respuesta cayó muy mal, 
ner, yá renglón seguido le llegó í 
la orden de que declarase vacante 
cil mayor; «pero si esto, agregabí 
informe ai Consejo, comprueba r 

Warnes acompañó á su meirorial un largi. 
lógico y de sus servicios. De este documenl 
don Dieg-n Warnes era natural de Amberes 
en 1679 con Margarita de Geen, oriunda de 
bla nacido en Cádiz y 61 en Cartagena de 1 
t737. 

1. Memorial de la de Junio de 1797. 
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res se excusó de ser alcalde ( 
Egula, por seríamiliar. 

Porotra representación, aqu 
cusarse también de los emplee 
breesto se pidió informealVii 
pasase por entonces más ad< 
pero que bien pronto hablada 
tivo análogo. 

En efecto, el Cabildo en caí 
1804 manifestaba al Rey que c 
real cédula de 28 de Julio de 1 
lades para obligará los Tamil 
áque admitiesen «los cargosdi 
tro con que habiendo sido eleí 
devoto don Juan Ignacio de E 
fundándose en la misma real < 
él, ora meramente facultativa 
diente, el Cabildo hubo de ex 
cargo, reservándose represent 
ba, y, en efecto, decia: «Si entn 
algunos á quienes por ning 
servarse el privilegio y exencic 
precisamente los familiares de 
ciudad; no se les conoce en > 
con respecto A sus oficios; na* 
causas de herejía, ni otras ( 
jurisdicción; se hallan revestí 
rado, que solicitaron sin otro 
de servir ala patria, donde 1í 
engrosaron sus haberes, titu 
mano cuando se les elige para 
ca, y de qne no hacen concept 
para los del Consulado, quead 
sos...» 
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]ia sido yerro del comisario, y que debía remi- 
irso copia de todo al Consejo, acón cerlificación de 
|ue los reos de mayor gravedad se hallan en el vi- 
■reinato de Buenos Aires, cspecialmenle en los de- 
itos de irreligiosísimas proposiciones y solicitación 
id Uirpia, para que se comprenda que aquel reino 
camina á su ruina y por causa de sus malignos é in- 
icionados abogados, como se demuestra por las ac- 
uales causas de los Pazos, de don José Fabino 
31anco y don Antonio Binele».' 

Un incidente en que salió un tanto ajada la digni- 
dad inquisitorial ocurría también por esos días en 
la ciudad de Corrientes. 

El comisario del Santo Oficio en aquel pueblo, 
Ion Juan José Arce, debía proceder á la lectura de 
os edictos de fe y anatema en uno de los domingos 
le la cuaresma de 1804. A este intento, pasó oficio 
ú Cabildo secular anunciándole que la víspera iba 
i darse el pregón por las calles, á son de caja y con 
iconipañamienlo militar, y que el domingo pasase 
i su casa á acompañarle á la iglesia. Para el mismo 
afecto previno al cura don Juan Francisco de Castro 
que se presentase con la cruz alta enlutada, y dis- 
pusiese en la parroquia lo necesario para la publi- 
cación, y que la misa la cantase por sí ó por otro. 
A los prelados de los conventos les previno también 
que ese diano hicieran en sus iglesias fiesta alguna 
ni sermón. 

Dispuestas asi las cosas, el 19 de Febrero, primer 
domingo de cuaresma, por la larde se publicó el 
bando «por las calles públicas y acostumbradas, 
habiendo salido el señor comisario don Juan Jos" 
Arce, don Francisco Quevedo, familiar y teniente 

1. Informe ñscaldel Dr. Ruiz Sobrino, út ii de Julio de iSo6. 
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Peroapesar de que el Tribunal pasó un oficio al 
Obispo recomendándole guardase al comisario sus 
fueros, y aunque mandó levantar información con- 
tra el cura, éste supo hallar medio de burlarse de 
nuevo del comisario en dos ocasiones de lecturas 
de edictos, en una, comenzando con sus diáconos á 
entonar el credo cuando aquél leía el edicto, y en 
otra haciendo que se echasen á vuelo las campanas 
de la iglesia. » 

Tal es el último asunto relativo a la Inquisición 
ocurrido en el antiguo virreinato del Rio de la Piala 
de que tengamos noticia. Como se sabe, por decreto 
de 22 de Febrero de 1813, las cortes abolieron el Tri- 
bunal del Santo Oficio de la Inquisición en todos los 
dominios españoles, decreto que no tuvo para qué 
cumplirse en las provincias argentinas, como que 
desde hacía tres años habían proclamado su inde- 
pendencia de la madre patria. 

I. Expediente de la materia, remitido al Consejo con carta de los 
Inquisidores de 20 de Enero de 1806. 

En el Consejo no pasó desapercibida la conducta del obispo don 
Benito déla Lúe y Riega, y se dispuso que se le dirig-iese oficio por 
el Tribunal de Lima. Es curiosa la carta del comisario de Buenos 
Aires, el doctor don Fabián de Aldao, á su colega de Corrientes, á 
propósito de este incidente en que le anuncia la visita del prelado: 
«El Obispo viene ya de regreso de la visita. Estará aquí á últimos 
de este mes ó principios del que entra. Ha hecho diabluras en la 
visita. Es el más desaforado loco que nos ha venido del otro lado 
de los mares. Al cura de Montevideo, no obstante que posaba en 
su casa, que le daba de comer y lo ha obsequiado completamente 
los treinta y siete dias que estuvo allí, por las desavenencias que 
tiene con el sacristán Echeverría, le dijo que lo habla de secar en 
una cárcel. Al cura lo echó á la cama y queda bastante malo. Des- 
pués de Pascua sale para allá, que será en Abril: tendrán los clé- 
rigos de Corrientes este vegigatorio». 
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cabuceros de guarda de día y de noche; y viendo 
que en la ciudad de Santiago no podían sustentar- 
se, porque siempre habían de estar recatados y ve- 
lándose, acordaron de salir de allí todos los amo- 
tinados, con los demás que los quisieron seguir, y 
viniéronse á unos montes, donde están unos indios 
de guerra, que se llama Esteco, que son indios que 
yo tengo repartidos en las ciudades que tengo po- 
bladas en aquella tierra, trayendo á mi y á mis hijos 
siempre presos y con grillos, unas veces determi- 
nando de matarnos y otras no osando; y al fin fué 
Dios servido que acordasen en un acuerdo, que fué 
concertarse con un clérigo que había sido con 
ellos en la consulta y motín, y hiciéronle ellos mis- 
mos vicario y dijéronle que procediese contra mí 
por la Inquisición, y ellos fueron los testigos y el 
clérigo el juez; y con esto les paresció que podían 
enviarme á esta Audiencia, donde yo di gracias á 
Dios, entendiendo que venia donde hallaría quien 
hiciese justicia de los tiranos, y no hallé sino quien 
los favoreciese, por lo cual entiendo que ellos de- 
cían verdad, que el Presidente desta Audiencia y el 
Obispo se lo habían mandado, porque él no ha con- 
sentido que ninguno dellos se castigue, antes se 
anduvieron paseando hasta tanto que sucedió salir 

de la ciudad el Presidente desta Real Audiencia y 

t,' 

un oidor que se llama Antonio López de Haro, que 
fueron á tomar unos baños, y estando ausentes, los 
oidoixís que quedaron mandaron prender los tira- 
nos y ponerlos á buen recaudo, mas no duraron 
presos más que cuanto lo supo el Presidente, porque 
luego se soltaron de la cárcel de mañana y se fue- 
ron á la iglesia, de adonde, aunque por mi fué pedi- 
do [se castigasen] por alevosos y traidores á V. M. 3 



J 



ia y prendido á mi, que era 
toda la justicia que estaba 
y habían hecho grandes 
tierra y ellos mismos por 
onfesado, no por eso qui- 
s favorescieron para que 
te huyendo, y hasta agora 
a de algunos de ios que 
[ue digo de Esteco, porque 
B allá, un tiniente mió á 
quitado la vara y dádola á 
zo justicia de los más cul- 
licncia con venir el que se 
es y el que fué alférez ge- 
un estandarte, las cabe- 
! por el suelo, y trayendo 
)r y la justicia mayor, que 
[., no sólo se van sin cas- 
.ron el Obispo y Presiden- 
je me prendiese á mí el 
I, y me tuvieron donde no 
prisión, ni nadie la sabia, 
6n, hasta tanto que por mi 
obispo de los Reyes de no 
, ni haberlo yo jamás pen- 
i; y ansí estoy ahora en esta 
I al Obispo que por qué lo 
)ondia á los que se lo de- 
rme á mí culpa, por excu- 
me hablan prendido. Vea 
eciese mi honra y persona 
r á V. M., y porque pedí 
parle del Obispo, que me 
M. para que se le acudie- 
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se con los diezmos, porque de otra manera yo no 
consintiría sino que se metiesen en la real caja, 
como hasta allí se había hecho, y este desacato que 
tuve con el clérigo me hizo el Obispo caso de inqui- 
sición, y otros más principales, que fué uno decir 
que V. M. era vicario general en estos reinos y que 
yo estaba en su real nombre, y también que dije que, 
si necesario fuese, que moriría por la fe de Cristo 
tan bien como murieron San Pedro v San Pablo. 
Estas fueron las principales causas que el Obispo 
tuvo, y la más principal el no haberle querido acu- 
dir con los diezmos, sin provisión de V. M., y quiso 
favorescer á los tiranos y tan notorios deservido- 
res de V. M. y que hicieron delitos de muertes y 
robos y usurparon vuestra jurisdición real. Suplico 
áV. M. sea servido mandarme hacer justicia y que 
venga á ello un juez, porque cuando lo que yo 
aquí digo no fuese así, y los que tengo dicho no tu- 
viesen tanta culpa, yo la tcrnía toda y pagaría el 
juez que digo; y siendo de otra manera éste, V. M, 
sepa cierto que es imposible poder vivir en este reino 
los servidores ni criados de V. M., siendo ellos los 
punidos y los tiranos innovadores favorescidos y 
gratificados; y si V. M. no es servido hacerme mer- 
ced, por ser yo su gobernador y justicia, sea porque 
es V. M. en cargo á mis hijos de trescientos mil 
pesos arriba que yo hegastado sirviendo á V. M., los 
doscientos mil en tiempo del gobernador Pedro de 
Valdivia, y los cien mil después acá, y sin éstos 
que yo he gastado de mi voluntad, son más de cien 
mil los que me han robado en dos veces, con más 
muertes de dos hijos y un hermano y un tío y 
dos sobrinos y tres primos hermanos y otros seis 
deudos muy cercanos, que todos han muerto en 
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or mi causa en batallas c 
con indios. Niiesiro Seño 
■osa persona de V. M. gi 
luy mayores reinos y se 
i Plata, veinte de julio de 
y siete aflos. — C. R. M., I 
my leal vasallo. — Franc 

(Archrivo de Indias, 74-4-3-)- 



á Su Alteza, fecha 6 de junio de 

ir: Jesucristo, nuestro sei 
^or haber ya escrito por o 
isi acerca de algunos ne 
reinos, como en otros pt 
glesia, en ésla no los te 
otro negocio que me pan 
e avisar de ello á V. A. 
n, por vía de cercanía, eí 
Iglesia, en las cuales el C 
)r gobernador á Francisc( 
) y antiguo en estas tierra 
y no tan atentado en sus 
ha libertad en aquella lie 
;osas en deservicio de D 
cual fué preso por el Sai 
ón y traído á esta ciu( 
or ello más de dos aflos, 
tbian pasado en aquellas ] 
indo se trajo preso, vini 
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sumaria^ fué necesario gastarse tiempo para aca-« 
barse de concluir, y asi se concluyó de la manera 
que V. A., por la abjuración que hizo y proposiciones 
que se mandó al dicho Francisco de Aguirre fuese á 
aquella gobernación á declarar, las que van con és- 
ta, podrá mandar ver, y puesto caso que fué acusado 
de más proposiciones que dicen que dijo y de otras 
cosas, las que se probaron y él confesó son las que 
envió para queV. A. las mande ver, porque entiendo 
que á causa de haber casado el Licenciado Matienzo, 
oidor de la Audiencia Real de esta ciudad, una hija 
suya con un hijo de el Francisco de Aguirre, pre- 
tende que vuelva con el cargo á aquella goberna- 
ción, y para que V. A. esté advertido, si habiendo 
hecho y dicho el Francisco de Aguirre lo que á 
V. A. envió, convendrá vuelva á gobernar aquella 
tierra, siendo como es, nueva y donde los goberna- 
dores, asi en lo que toca al servicio de V, A. como 
al ser\ icio de Dios, nuestro señor, y buen ejemplo 
de los españoles é indios nuevamente convertidos, 
hay obligación vayan delante en la virtud y no cm- 
piezen á sembrar errores, tan perjudiciales como 
parescen éstos. V. A., visto esto, proveerá lo que 
más fuere servido acerca de su ida y vuelta, si fue- 
re allá, porque hasta agora le está mandado por 
esta Audiencia que no vaya, y según yo he entendi- 
do de personas religiosas que han estado allá, es 
tierra muy aparejada para que Dios, nuestro señor, 
se sirva en ella, por haber mucha cantidad de in- 
dios muy dútiles á las cosas de nuestra santa fe 
católica, y si se proveyese gobernador cristiano, los 
indios lo serian, principalmente si V. A. proveyese 
obispo á aquella provincia, porque aunque está 
más cerca de esta ciudad que de Chile y de aqui se 
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provee de sacerdotes, no es como conviene al ser- 
vicio de Dios, nuestro señor, y descargo de la con- 
ciencia real de V. A.; y porque, como he dicho, he 
escrito ya por dos ó tres vías en esta armada acerca 
de los negocios generales, no diré mas de que Nues- 
tro Señor guarde y conserve á V. A. en su sancto 
servicio con mayores estados y señoríos, por mu- 
chos años. De la Plata, C de junio 1569. — Muy po- 
deroso señor. — Resa los pies de V. A. su menor 
vasallo y capellán. — Fray Domingo, obispo de la 
Plata. 

ni 

Carta original del Licenciado Martínez al Licenciado Espinosa, 
Inquisidor General, fecha en los Charcas, a3 de diciembre de [56?. 

limo, y Rdmo. señor. — Después de besar las ma- 
nos á V. lima, y Rdma. Scfioria, la presente será dar 
cuenta de grandes cosas en breves palabras, y es el 
caso que en estos reinos del Perú es tanta la licen- 
cia páralos vicios y pecados que, si Dios, nuestro se- 
ñor, no envía algún remedio, estamos con temor no 
vengan estas provincias á ser peores que las de Ale- 
mana. Yo fui por vicario general de las provincias 
deTucumán, Diaguitasy Xuries, donde Dios, nues- 
tro señor, ayudándome, procedí contra Francisco de 
Aguirre, gobernador de lasdichas provincias, y con- 
tra su hijo Hernando de Aguirre, por vía de inquisi- 
ción, y los truje presos con mucho trabajo y peligro 
de mi persona y de los que me ayudaron, y ios en- 
tregué en ia ciudad de la Plata al Obispo, mi señor, 
ha un año y más que están presos, donde han pa- 
Ao y dicho y hecho muchas desvergüenzas y aire- 
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vimientos, que no se acabarán de decir en mucho 
tiempo; pues se atrevió un oidor, que se dice el Li- 
cenciado Matienzo, á casar su hija con su hijo de 
Francisco de Aguirre estando presos por el Santo 
Oficio, y con esto y por estar ausente el señor Obis- 
, po, han tomado lanía avilantez los que están presos 
y los jueces desta Audiencia con sus ministros, que 
no basta que los presos no guardan carcelería, sino 
que los niinislros y el juez que fueron en prender á 
unos homdres tan facinerosos, son perseguidos con- 
tra toda justicia, algunos diciendo que no hay en es- 
tos reinos jueces del Santo Oficio, y otras desver- 
güenzas, y esto porque ellos son supremos y no que- 
rrían que hobiese otros mayores, y también por dar 
contento al oidor Matienzo, porque lo mismo haga 
él cuando se ofreciere, y esto porque casó su hija 
con el que estaba preso por el Santo Oficio, pensan- 
do que su hija lia de ser goberna<lora; ■ y desto ha 
crecido grandemente el bando de los que van y se 
levantan contra la ley de Dios y contra su Iglesia y 
ministros della, que no saben las gentes á donde pa- 
rará. A V. S. lima. Rdma. suplico por reverencia de 
Jesucrislo mande algún remedio, con aquel santo celo 
que siempre V. lima, y Rdma. Señoría tiene en de- 
fender la honra do Dios y de su Iglesia y ministros, 
para que se impidan y arranquen tantos y tan gran- 
des males, pues son tales que no osan los cristia- 
nos enviar carias ni avisos á esa corte, ni á mi me 
dejan salir para ir á dar cuenta á S. A. y á Vues'ra 
Ilustrísima y Roverendisima Señoría, porque por 
vías disimuladas impiden álos hombres que no ha- 
gan loque quieren, y si hobiora camino, aunqueestoy 
viejo y enfermo, fuera á decir lo mucho que hay quf 
escrebir, y pues estoy cierto que Dios, nuestro señor 
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Fragmento de carta-delación del Tribunal del Santo Oficio de 

Lima al Consejo de Inquisición. 

Otra información contra Francisco de Aguirre, go- 
bernador en la ciudad de Santiago del Estero de la 
provincia de Tucumán, sobre razón de haber dicho 
que en su gobernación él era vicario general en lo 
espiritual y temporal, y que un clérigo que allí era 
cura y vicario no era nada; y diciéndole ciertas per- 
sonas que eran terribles las excomuniones y que 
se habían de temer, dijo: «para vosotros serán te- 
rribles, que no para mi»; é dio de bofetones y moji- 
netes al dicho cura y vicario; é reprendiéndole que 
por qué sus pajes y criados comían carne en cuares- 
ma, respondió: «que no vivía en ley de achaques»; 
y estando herido cierto indio suyo, dijo al cirujano 
que no le curase, que era imposible que ningimo 
quél ensalmase se muriese, y que los que mandaban 
que no curasen por ensalmo no sabían lo que se man- 
daban, é que había curado un hijo suyo que tenia 
dolor de muelas escribiendo ciertas letras en una 
silla é poniendo la punta del cuchillo sobre ellas, é 
dijo que no podía Dios curar cosa mejor que aquella 
para el dolor de muelas; y diciéndole quel dicho vi- 
cario le tenia excomulgado había dicho quel Papa no 
le podía excomulgar; é que decía que la misa que 
aquel vicario decía no valía nada, y que\no era me- 
nester se dijese misa, que Dios no comía sino cora- 
zones; y que quitaba que no pagasen los diezmos y 
primicias al dicho vicario, sino á él, porque era vi- 



ritual y temporal; y habién- 
personas, y el dicho vicario 
omulgado, fy]porque no ocu- 
los desposó el dicho Francis- 
dor, en presencia de muchas 
)alabras que la Sania Madre 
!s desposorios, y otras cosas, 
iicha información se contie- 
és de esto, otro vicario que 
r á titulo del Santo Oñcio al 
irre, gobernador, y fué pre- 
o de los Charcas, y después 
, y estando examinando un 
emor y miedo dei dicho reo 
algunas cosas antel dicho 
las, é porque tenia casado un 
ciado Matienzo, oidor de los 
certificado del secreto que en 
1, declaró algunas cosas más 
i contra sus hijos é otras per- 
i por las informaciones que 

lira Hernando de Aguirre, 
3r, sobre que habiendo man- 

gobernador que no comuni- 
n el dicho vicario y cura, so 
o cierta persona que agora 

había dado aquel pregón, 
iguirre, dijo; «que no Iracta- 
3i tanto quería confesar, que 
|uese confesasen allí»; éyen- 
! su padre con cierta compa- 
cierla entrada, vio pasar una 
n la fee de Dios ni liemos de 
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hacer nada de [h] io que vai 
esla zorra poraqui»; é que hí 
Santo Oficio á este Hernand' 
te con su padre, nunca se hí 
por ser yerno del dicho oído 

Otra información contra N 
dicho Francisco de Aguirre, 
chillada en un dedo al dicho 
sobredicho, dentro de la ig 
dicho vicario estaba muy mi 
¿absolver, dijo: -que por ma 
en excomunión». 

Otra información contra i 
bala, vecino de la ciudad de 
cual se tiene relación que 
mestizos que tiene el dicho I 
dicho Zabala le dijo: «que s 
de la iglesia donde él fuese ^ 
nara y castigara la noche q 
lado»; y dicicndole el dicho 
respondió el dicho /.abala, «| 
ceráestoy liijos, moslrando 
gos que cerca deslü depone 
que habia de proveer el Padi 
le diesen una doncella para f 
lia casta; y el otro depone q 
fuera cura ó obispo, en el pu 
ra, yo le echara doncellas á i 
y multiplicara tan buena g 
por la noche que no tuviera 
yo le penara y muy bien pen 
formación que este reo dijo: 
cho cura y vicario decía, hal 
lia nada, y que no era ment 



. lo más alto de su cas. 
Dios». 

'a un Pedro de Villal 
ador, que parece que ] 
o Gobernador con el di( 
pUzar cierta criatura, e 
dicho Francisco de Ag 
les de habella baptiza 
üada estás como el que b 

aun Maldonado, el Zar 
liudad do Santiago del 
lernador, el cual asimis 
;1 dicho cura y vicario 
in nada». 



SCO de Affuirre ¿ don Francis 
1 en Jujuy el B de octubre de 

rea de la parto donde hí 
ilgunos de los que enlrs 
í de me prender, y una 
c y nombraron por ge 
lin, y hicieron otros caf 
orza á otros, y me pren 
amigos, y ocháronme u 
nos hicieron mili oprob 
or qué y por cuyo man 
inte se los habla mandi 
o habían errado, dijeroi 
a Inquisición, sin habei 
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mandamiento de hombre humano, ni aun pensa- 
miento dello, sino que lo debían de tener urdidoy tra- 
mado con un clérigo que trajeron, que pretendía ser 
vicario por una provisión del Obispo que tenia re- 
vocada y dada la provisión á otro, porque yo no qui- 
se admitirle á él, sino á un Payan, que tenia nueva 
provisión; y preso, me volvieron á mi y á mis hijos 
y criados á Santiago del Estero, de donde hablamos 
salido, y me llevaron y metieron tan ignominio- 
samente que tengo vergüenza de decillo. Alzáronse 
con Santiago del Estero y quitaron por fuerza de 
armas las varas á los que las tenían y diéronlas á 
los que ellos quisieron. Robáronme á mi y á mis 
hijos y criados cuanto teníamos, y quitaron al verda- 
dero vicario y pusieron tiránicamente á otro que se 
dice Julián Martínez, hombre que ya otra vez había 
revuelto aquella misma tierra, y procedió contra mi 
por la Inquisición, andando con quince arcabuceros 
de casa en casa preguntando por un interrogatorio á 
los testigos que me hablan prendido y sido mis ene- 
migos. Dieron en el camino garrote á un español, sin 
le dejar confesar. Dieron y quitaron indios, hicieron 
insultos no oídos, y trajéronme preso con grillos 
hasta la cibdad de la Plata; y pudiendo en el camino 
matallos, no lo quise hacer, diciendo que iba al Rey 
y al Obispo, que ellos me harían justicia y los casti- 
garían conforme á sus maldades. Y avínome al revés 
de lo que pensaba, porque ellos se pasearon y triun- 
faron, y á mí me prendieron, y fué el consultor y 
solicitador contra mí el Presidente y Haro. Y pen- 
sando yo que aquello se acabara en una hora, me 
hicieron detener cerca de tres años y gastar más 
de treinta mili pesos, y aún procuraron que nadie 
me prestase ni me fiase, para que me muriese, y pro- 
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de mi por mano ajena, dando 
te Holguin y á los demás que me 
aliados, acompañándose dellos. 
; casas, aconsejándoles lo que 
ómome habian de perseguir; y 
un Juan Pérez Zorita, teniente 
'ucumán, el mayor amigo que 
Tendieron, y pretendieron de en- 
sus amigos que á mi me habian 
hobo pareceres diversos en el 
Jeron al sefíor gobernador Cas- 
que no convenia enviar al Zori- 
)iego Pacheco, corregidor que 
lÉre tanto que vino la respuesta 
en presencia del Obispo de los 
y mandó á Juan Pérez Zorita que 
1 Tucumán, quél le enviaría las 
se apoderase de la tierra, pues 
iredia y Berzocana, que eran los 
i de Holguin, que fueron en mí 
.Izados en un pueblo que de su 
liaron; y con ocho ó diez hom- 
por Chili en Tucumán. Y enan- 
cados al Herediay á Berzocana, 
, y pacifica la tierra, y publicó 
de gobernador, y envió diversas 
ts y personas particulares, las 
eron en el proceso que contra él 
él reconocidas ante la Audien- 
Y asi, en llegando, se comenza- 
ir; y el teniente determinó de le 
le llevar preso á la Real Audien- 
al en llegando prendieron; y pa- 
mariliado del Presidente y de su 
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rnujor y del Licenciado Haro, el alcaide le dejó an- 
dar suelto por la ciudad, y se iba y venia de día y de 
noche en casa de ambos á dos, y allí se hacían las 
consultas contra mi; y á los que salieron de Tucu- 
mán y me trajeron preso, les procuraban hacer mis 
enemigos y amigos del Zorita, y publicaban bandos, 
sin haber ocasión para ello, sólo á efeto de hacer 
mal; y con cuantas molestias me hicieron, nunca 
hombre de mi casa echó mano á la espada, porque 
se lo mandé yo, y entendí que no deseaban otra cosa 
sino que me desmandase, y paradlo me daban gran- 
des ocasiones para me destruir; y al fin me guardó 
Dios mi entendimiento y tuve la pacienciaque todo 
el mundo ha visto y entendido. Jueces que esto ha- 
cen y lo que luego diré, vea V. E. si son jueces ó 
limiios, si desean servir al Rey ó alterar la tierra, 
pues no podro contar á V. E., por más memoria que 
tenga, la décima parte de las exhorbilancias que es- 
tos dos jueces han hecho contra mi y yo he sufri- 
do. Procuraron también con todas sus fuerzas quel 
Obispóme inhabilitase ó me desterrase de Tucu- 
mán, y trataron con don GabrieLPaniagua que pre- 
tendiese la gobernación, ya que no pudieron darla 
á. Juan Pérez Zorita, y segundfama, la envió á pedir 
al señor gobernador Castro, todo por me echar á mi 
deila. Y para este efeto dejaron salir de la cárcel á 
Jerónimo Holguín, que es el general que se hizo por 
su propia autoridad para me prender, y aunque se 
envió á pedimienlo del fiscal un alguacil por él, le 
mandó el Presidente que no le siguiese, y asi pare- 
ció, porque el alguacil se volvió otro día diciendo 
que se le había cansado un caballo, sin haber cami- 
nado tres leguas. Finalmente, él se fué por sus jor- 
nadas á Lima y volvió y estuvo preso y le condena- 
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á Otros; y favoreciéndole el don 
ido del Presidente importunó al 
Msas del proceso, que decían que 
ira me infamar, y al fin por pura 
ue decían qne, si no lo daba, de- 
Haro que le condenarian á muer- 
i no, el Obispo les dio la senten- 
n, sin hacera! pleito más que un 
do con dañada intención y á efe- 
para lo volver k ver en revista 
í enviar al Licenciado Rcealde, 
ón, á cierta comisión, sin haber 
ra le inviar, y el fiscal lo impi- 
permitieron dar peticiones inju- 
ás contra mi, y pusieron en el 
ición qucl mismo Holguin y su 
cieron contra mi, teniéndome ti- 
y con los mismos que me pren- 
ícargo. Háse publicado que por 
lo han de remitir en discordia á 
Reyes, y para que vaya en se- 
3 dar en fiado, que lo mesmo se 
egocios, que publican los votos y 
las parles á quien favorecen y 
haga lo quellos quieren, que no 
is de su voluntad. También se ha 
i Gabriel Paniagua ha de ir en 
1 de la Plata á besar las manos 
las cuantas maldades los (los jue- 
forjado contra mi para preten- 
, y para abonallos y para ^anar 
ireslado el Presidente siete mili 
maque tiene más de sesenta mili 
inados en ocho ó nueve años que 
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ha que es presidente, y ha pagado cuatro mili pesos 
que trajo de deuda de Guatimala, donde fué antes 
oidor. 

SupIicoáV. E. no sean contra mi admitidas sus 
razones, sin que sea yo oído primero. Quería, por 
no ser prolijo, pasar por otra invención que conmi- 
go han usado, mas todavía me paresce que conviene 
que V. E. lo sepa. 

Estando despachado por el Obispo y no teniendo 
más que esperar, habríi un año que pedí en esta Au- 
diencia licencia para me ir á mi gobernación, que 
tenia por dos títulos del Virrey conde de Nieva y del 
señor gobernador Castro, y aún por provisión desla 
Iteal Audiencia, y ofrecime á mi costa poblar dos 
pueblos, uno el que iba á poblar cuando me pren- 
dieron, y el otro en Salta, junto á Calchaqui, para 
sosegar todos los indios que andan alterados en esta 
provincia y en la de los Charcas, que me costará 
más de treinta mili castellanos; y para ello no que- 
ría otra ayuda mas de que no me desfavoreciesen, 
que harta gente habría para ello si no me la descua- 
jasen; y lo mismo pidieron los procuradores de Tu- 
cumán, lo cual, no sólo no quisieron proveer, antes 
remitiéndolo al señor gobernador Castro, me manda- 
ron que no entrase ni usase de la jurisdicción en 
Tucumán, hasta quel señor Gobernador ó S. M. 
otra cosa mandasen. Yo no quise suplicar del auto, 
y tomáronme las provisiones y no me las quisieron 
volver. Visto esto desafuera, como no tuviese yaque 
gastar, queríame ir á mi casa, y escribieron al Obis- 
po qu^ me detuviese y diese por ninguna la senten- 
cia que sus jueces habían dado contra mi. El Obis- 
po lo hizo así, y me detuvieron en esto más de ocho 
meses, pensando que me muriera. Finalmente, el 
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idó guardar la primera sentencia; 
huquísaca á esperar sí antes que 

me venia la provisión de Espá- 
lese, irme desde los Chichas h mi 
de allí el camino para ambas paJ> 
ibían prevenido el Presidente y 
I con cartas suyas seis hombres 

que hablan hecho mis enemigos, 
DÍbiesen, si entrase, y rae prendie- 
f iban publicando que era here- 
quemar y otras cosas de este jaez 
;on toda la tierra, lo cual pudieran 
e no convenia que yo entrase, que 
ue se me mandara; mas, viendo 
acer, importunaban al Obispo que 
Ira parte deseaban que entrase sin 
car que era traidor é inobediente, 
ie entrado, me prendiesen ó mata- 
ijese que era verdad lo que siem- 
mi, que no convenía que yo en- 
1, porque los enemigos que en ella 
,n ó matarían ó se saldrían y des- 
: obra por cierto no de hombres, 
y por otra parte se dieron prisa á 
Dcios de los que fueron en mi pri- 
los desterraron y á otros manda- 
en Calchaqui á. su costa, para que 
traron, delante de míalo mismo 
Y uno dellos publicó qiiel Presi- 
tio que si habia alguno en Tucu- 

de puñaladas, y sobre ello se hizo 
y con estas cartas y prevenciones, 
> del Licenciado Haro, habia fra- 
ece hombres, que son los que lúe- 
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go diré, que topé en el camino, que me prendiesen ó 
matasen, segund supe de los que con ellos salieron. 
Y porque entendió el Presidente que no podía dete- 
nerme ya más en los Chichas y que no venían mis 
despachos de Lima ni de España, trató con el /en- 
comendero de Atacama que escribiese á los indios 
otra invención más diabólica que las pasadas, que 
diz que él me había preso, y de ahí á tres horas ha- 
bían venido á la cárcel trescientos hombres y me ha- 
bían sacado y llevado por ahí; que si fuese por sus 
pueblos alzasen las comidas y me matasen, si pu- 
diesen; y esta nueva se publicó en Chili, cosa que ni 
pasó aún por el pensamiento, cuanto más de hecho- 
Sólo fué hecho á efclo que pensaba que me iría por 
allí á mi casa, porque tardaban las provisiones y 
yo había escrito que, si no llegaban por agosto, me 
iríaámi casa, para que, yendo por allí, no me pudie- 
se escapar, ó porque los indios, yendo descuidado y 
sólo con seis ó siete criados mios, me matasen, ó no 
hallando comida, muriese de hambre, porque son 
docientas leguas de despoblado y sólo Atacama en 
medio. Finalmente, hízolo Dios mejor, que mis pro- 
visiones de España me llegaron en fin de agosto, y 
con treinta y cinco hombres que se vinieron conmi- 
go me entré en esta gobernación, y ayer topé con 
Luis Chasco, teniente de Diego Pacheco, que venía 
con veinte hombres que traían ropa de la tierra para 
vender, y entre ellos venían doce ó trece soldados de 
los que se hallaron en mi prisión. Yo los recebi con 
buenas palabras, perdonándoles lo pasado, y luego 
fui avisado que habían tratado de me prender ó ma- 
tar, y que aún ahora hacían corrillos, y quien me lo 
dijo lo sabe Luis Chasco; y después de les habe 
desarmado, ponjue no intentasen alguna desver- 
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gOenzádelasque suelen, les desterró mí teniente 
no les volví las armas por teníerme de alguna tr 
ción y porque de tierra de guerra como ésta no 
acostumbra dejar á ninguno sacar armas. A los q 
no eran de esta liga, se las volví; y, cierto, entien 
fué permisión de Dios que estos saliesen, porqi 
cierto, si ellos quedaran en ella, la revolvieran 
acá no quedan seis hombres que me tengan enem 
tad de doscientos y veinte que hay en la tierra. Y, n 
diante Dios, cuando ésta llegue á, V. E; yo la ter 
tan sosegada como está esa. Esa gente suplico áV. 
no me vuelva á ella, porque harán mucho ma 
acá no tienen méritos, mas de haberme á mí pref 
Bien sé que habrá en los Charcas mucha grila pe 
que los semejantes tiranos han hallado allí socoi 
y favor. Bien sé también quel Presidente ó Haro 1 
rán información contra mí y que tomarán por tes 
gos estos mismos que yo desterré, que no fallE 
quien tes persuada que digan más de lo que vieror 
oyeron, y cualquiera dellos que tome la informad 
le tengo por lan sospechoso como á los que me pre 
dieron, y que no tomarán por testigos á dos religi 
sos que van con ellos, ni á los demás que van á s 
negocios y mercaderías, sino á los desterrados y 
ranos que me prendieron. Yo procuraré, si algún 
quedasen de los culpados, de les perdonar y hac 
buen tratamiento y tener á todos los que acá qued 
sobre mis ojos y en todo hacer lo que siempre 
hecho, que es servir á S. M. hasta la muerte, coi 
V. E. verá y oirá. Suplico á V. E., como á sefl 
mío tan cristianísimo, si por ventura allá llegar 
algunas invenciones de las queslos jueces suelen i 
?ntar contra mi, ó algunas quejas, quo, como t 
.ignisimo señor, guarde ol un oído para mí, inf( 
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mandóse de personas sin pasión y acordándose que 
yo soy de casa de V. E. y más antiguo que otro, y 
que estoy martirizado por servicio de mi rey, y en su 
servicio he gastado más de trecientos mili castellanos, 
y estoy adeudado, que no puedo salir de deudas en 
mi vida, y la mucha sangre que he derramado en 
servicio de la Real Corona, sin jamás haber ofendido 
en hecho ni en pensamiento, como otros que tienen 
mejor de comer que yo, y que me ha costado la 
muerte de un hijo mío y de un hermano y sobrinos 
y deudos, que han muerto todos peleando en esta tie- 
rra en servicio de S. M.; y no es justo por tan buen 
servicio al fin de mis días haya mal galardón por in- 
formación falsa y de personas apasionadas; antes 
V. E. me haga mercedes porque otros se animen á 
mejor servir á S. M.; y me sea V. E. favorable con 
S. M. para que me confirme la merced desta gober- 
nación por mi vida, que es ya poca, y de Hernando 
de Aguirre, mi hijo mayor, que ha mucho tiempo 
estado en esta tierra y servido muy bien en ella y 
tiene mucha experiencia del gobierno della, con titulo 
de adelantado, para mi y mi hijo, pues tanto me cues- 
ta; y porque entiendo que V. E. me lo hará, quedo en 
estos campos rogando á Nuestro Señoría vida y esta- 
do de V. E. guarde y augmente por muchos años 
con la prosperidad que los que somos de casa de 
V. E. deseamos. — De Jujuy, ocho de octubre de mili 
quinientos sesenta y nueve. 

Envió juntamente con ésta una que me enviaron 
de Tucumán. Suplico á V. E. la mande hacer leer 
toda para que so vea la amistad que me tiene el Pre- 
sidente de los Charcas, y tengo otras diez de otras 
personas que dicen lo mismo. Suplico á V. E. k 
mande entregar al que viniere á visitar la Audiencir 
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larcas para que lo averigüe y castigue.^- 
le. señor, besa pies y manosáV. E. su más 
penado. — Francisco de Aguirre. 



Iro de Arana al inquisidor S«rván de Cereiuela,. íech* 
en Polos! á 3o de agosto de 1571. 

señor. — Después que salí de esa ciu- 
inó con loda brevedad y secreto para la 
ide estuve más de veinte dias con ol mis- 
lo que truje, mirando y considerando los 
[ue eran menester y se podrían tener para 
jue V. Md. me mandó, y hallé tanta impo- 
para ello, que estuve determinado de ca- 
ldo todo y volver á dar á V. Md. cuenta de 
ue era menester; y estando muy determi- 
hacerlo, porque me fallaba gente con que 
sar seguramente duscientas leguas que 
ni á Santiago, y dineros con que hacerla y 
ne y poder hacerla y llevarla, y para Ira- 
1 la ejecución del negocio con la libertad, 
presteza que convenía contra los minis- 
islicias que Francisco de Aguirre tiene 
entendiendo que no se sufría llegar á pe- 
or é ayuda para el servicio de Dios, nues- 
, y del Rey, por entender que están puestos 
dos los que fueren de su parte, llegaron 
ro vecinos de la cibdad del Estero, que sa- 
yendo de la tiranía de Francisco de Agni- 
;randIsimo riesgo, por los indios de guerra 
en el camino, y con mayor trabajo, por- 
idieron parar en él de noche ni de día, á 
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dormir ni á comer, que me dijeron cómo de nuevo 
Francisco de Aguirre habia muerto un vecino sin 
proceder contra él, y que habia preso á otros y que 
habia quitado los iadÜos y desarmado á muchos y 
habia armado y acrecentado la guarda de su per- 
sona, y que en la cibdad de Tucumán hacia una 
casa fuerte con foso y contrapared, en que mete tres 
ó cuatro mili hanegas de comida, y que de Copia- 
pó le habían enviado una pieza pequeña y antigua 
de artilleria, y que habia enviado á pedir á sus hi- 
jos y yernos, gente, y que la administración de la 
justicia y guarda de los pueblos tenía puesta en las 
personas de menos prendas y de quien más se 
fiaba y con orden de lo que habían de hacer; y otros 
vecinos que desterró, por vía de Chile, que, yendo á 
esa cibdad, en Arica supieron que yo venía á este 
negocio y me vinieron á buscar, me dijeron que 
Francisco de Godoy, su yerno, tenia quince ó vein- 
te hombres en Coquimbo y Copiapó, de los que se 
habían huido del trabajo de la guerra de Chile y 
servicio del Rey, para entrar por otubre ó noviembre 
á socorrerle y servirle; y de los deste pueblo he sabi- 
do que por esle camino que yo he de ir entraron ca- 
torce ó quince soldados y que se andaba aderezando 
otra buena cuadrilla para entrar á servirle, con un 
padre, grande amigo de Francisco de Aguirre, que 
iba proveído por vicario de aquellas provincias; y 
Antonio de Robles, que vino desa cibdad, y otras 
personas que vinieron del Cuzco y Ariquipa y Arica 
y otras partes dijeron y publicaron lo que V. Md. 
habia proveído y mandado, y no me aprovechó ne- 
garlo para que no se hubiese por cierto. Mirando y 
considerando mucho todos estos avisos y lo qi 
más convenía, y pareciéndomc que Francisco o 
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aba como hombre que no se habla 
' cuenta y que convenia remediar 
os inconvenientes que de dilatar el 
rían ofrecer y atajar las camaradas 
e iban entrando, determiné mudar 
,r la ida y tomar este negocio á car- 
conforme á la intención de V, Md. y 
rey, aunque no se guarde la orden 
en algunas cosas, por sor necesario 
cumplir lo que mandaron, y ansí lo 
ndustria y cabdal y fuerzas que bus- 
:e mi parte, que con poder y ayuda 
1 que truje, porque en lodo me en- 
) como si hobiera do ir de Madrid á 
ra parte que en ella y en el camino 
5 y ministros que me dieran favor y 
i, aunque entendí y di aviso de lodo 
i; pero yo fio en Dios, nuestro señor, 
: de su santísima mano lo que tanto 
er\'icio. 

¡terminé lo que tanto conviene, hice 
zu, ques deán y provisor de la santa 
lata, que revocase la provisión que 
ladre Payan para ir por vicario de 
el Tucumán, porque no me convenía 
i poderoso de Francisco de Aguirre, 
jeis ó siete amigos para entrar, y so 
lugar al padre Vergara, que ayuda- 
o en todo lo quo fuere menester. Y 
rónimo Luis de Cabrera, corregi- 
incia, de parte del Sánelo Oficio y 
Tcy, y de la mía lo supliqué quo 
ayuda quo fuese monesler, y él lo 
umplidanipnle que me ha proslado 
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mili é quinientos pesos y ha dado de comer y beber 
y otras cosas de su casa á los que van conmigo el 
tiempo que hemos estado en este asiento y ha tra- 
bajado mucho en buscar todo lo que habemos habi- 
do menester porque fuese lo mejor y más barato; 
y despachó luego tres soldados para que prendie- 
sen y volviesen á los que andaban por entrar con el 
padre Payan, porque no diesen aviso á Francisco 
de Aguirre de lo que se había publicado, y puso 
guardas en los caminos, de manera que no puede 
pasar nadie, conque se asegura la mayor impor- 
tancia que para hacer este negocio con secreto con- 
venia, y ha mostrado voluntad y celo de servir á 
V. Md. y á su S. E. con trabajo de su persona y 
gasto de su hacienda, que merece la merced de 
honra é interés que V. Md. le mandare hacer, por- 
que yo tengo por cierto que, si no fuera por su ayu- 
da y socorro, no pudiera hacer lo que en el servi- 
cio de V. Md. pretendo, é ansí la honra é interés 
que en ello ganare, la tribuiré al socorro y bien que 
me ha hecho, para agradecérselo y servírselo y 
para suplicar á V^ Md. le tenga en la opinión que 
su persona y celo merecen, porque dándole lo que 
se le debo, se animen otros á tales obras. 

Yo me parto en acabando descrebir ésta, placien- 
do á Nuestro Señor, para los Chichas, donde estaré 
ocho ó diez dias haciendo cecina y tasajos y reco- 
giendo doscieirtas fanegas de maíz para matalotaje 
de los que han de ir conmigo y aguardando á que 
so junten, que creo serán más de treinta españoles, 
y todos personas de confianza, que son tantos como 
todos los amigos de Francisco de Aguirre., y tené- 
rnosle íle ventaja justicia, y la que hay de los qu 
van conmigo á sus amigos, y ciento é cincuenta v< 
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e prendas y calidad, que le son 
lias provincias y están con harto 

su salud con la provisión quo 
y del seilor Visorrey. Costádome 
itar los que llevo conmigo, por el 
de ofrecerse á ir, viendo la poca 
d que para hacerla tenía, aunque 
ora más de dos mili é quinientos 
e dicho que Francisco do Aguí- 
vejas de Castilla en Santiago y 
de ropa y cinco 6 seis esclavos y 
lia cera para candelas, de donde 
! debo. A Diego Pacheco dieron 
ra entrar en aquellas provincias 
yo he podido, annque iba por go- 
jagar á los que entrasen con él. 
ta á V. Md. de todo lo que fuere 
;ia de V. Md.,cuya ilustre per- 
estro Señor guarde y dé salud y 
or estado espiritual y temporal, 

servidor de V, Md-, deseo. De 
5to 1570. — Ilustre señor, bésalas 

hechura. — Pedro de Arana. 



:iado CereiueU al Consejo de Inqulsiciím, 
de los Reyes á 3 de marzo de [57i. 

3res. — Por la última que escrebi 
)rial de los negocios pendientes, 
orno en osle Sancto Oficio habla 
un Francisco de Aguirre, gober- 
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nador de la provincia de Tucumán, sobre las cosas 
contenidas en el dicho memorial, y que por ellas ha- 
bla sido preso y llevado ante el Obispo de los Char- 
cas, y fecho su proceso, 6 fué por él sentenciado, 
como inquisidorordinario, á que retrátaselas dichas 
proposiciones y otras más, que fueron decir que con 
sola la fee se pensaba salvar, y que no hubiesen pena 
por no oir misa, que bastaba la contrición en su co- 
razón y encomendarse á Dios en su corazón, y que 
ningún clérigo de los questaban en su gobernación 
había tenido poder para administrar los sacramen- 
tos, é que no había otro papa, obispo ni rey sino él, 
é que so dejaba estar excomulgado, é que no tenia 
en nada las excomuniones, y que si hobiese en 
una república un herrero y un clérigo, que si ho- 
biese de desterrar el uno dellos, que antes deste- 
rrarla al sacerdote que no al herrero, por ser el sa- 
cerdote menos provechoso á la república; é que nin- 
gún religioso que no fuese casado podía dejar destar 
amancebado ó cometer otros delitos más feos, é que 
se hacia más servicio á Dios en hacer mestizos que 
el pecado que en ello se hacía, é que el cielo é la tie- 
rra faltarían y que sus palabras no podían faltar, é 
que había vivido mejor que Sant Pedro y Sant Pa- 
blo, y que no había pecado más que los ángeles del 
cielo; é se le mandó las retratase públicamente un 
domingo ó fiesta de guardar en la iglesia mayor del 
lugar de Sanctiago del Estero de dicha provincia las 
dichas proposiciones, é que oyese la misa mayor en 
cuerpo é sin gorra é con una vela de cera en las ma- 
nos, c que él abjurase de levi^ é fué condenado en 
ciertas penas pecuniarias. E parece que al dich'^ 
Francisco de Aguirre le fueron entregadas las dicha 
proposiciones que habla de retratar, é después se I 
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po y le llamaba de judio, y que había dicho que no 
le rogasen por cierta persona, que le había hecho más 
bien que Dios le podrá hacer; la cual dicha nueva 
información é procoso viejo se vio con el Licenciado 
Merlo, ortlinario é consultores, é el Licenciado Cas- 
tro, gobernador que fué destos i-einos, y el Licencia- 
do Valenzuela, alcalde del crimen, y el Licenciado 
Martínez, arcediano desla cibdad, y el Licenciado Pa- 
redes, oidor del Abdiencia Real, y en conformidad 
fué volado á que el dicho Francisco de Aguirre fuese 
preso con secresto de bienes y en forma. 

E después de asi volado, lo consullé con el seAor 
don Francisco de Toledo, visorrey destos reinos, y 
dende algunos días que sobre ello platicamos y con- 
ferimos, asi cerca de laorden que se debía de tener 
en la prisÍ6n, como de la persona que lo había de ir á 
ejecutar, fué acordado que se encomendase á un Pe- 
dro de Arana, hombre hábil y solicito, de quien se 
hubo toda buena relación; y porquese tenía informa- 
ción que el dicho Francisco de Aguirre estaba mai- 
quislo con lodos los vecinos de aquella provincia, y 
queeran hasta cinco ó seis personaslasquele podían 
favorecer, se le dio orden al dicho Pedro de Arana 
que, sin lo tratar ni comunicar con nadie, fuese á la 
dicha provincia de Tucumán, y se le dio provisión 
del seíior Visorrey para que quedase en el entretan- 
to por gobernador un Miguel de Anliles ó Nicolás 
Carrizo, de quien S. E. tenia toda buena relación, 
hasta tanto que S. M. 6 el dicho Virrey, en su nom- 
bre, proveyesen otra cosa, y se le dio provisión para 
que, si fuese necesario, diesen auxilio parala dicha 
prisión, é favor é ayuda, y sobre lodo juró de guar- 
dar el secreto y que no lo comunicaría^ con person 
alguna y se le dio porescriplo y le informamos lar 
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había de hacer y de lo que im- 
secreto y hacer el negocio de 
ese novedades ni alteraciones al- 
isorrey le mandó dar para el ca- 
sos de á 450 maravedís cada uno, 
chos necesarios. 

id en quince de mayo del añopa- 
o dél cosa alguna hasla primero 
I, qne recebi una carta del dicho 
;ha en Potosí en 30 de agosto del 
de 1570, cuyo traslado envió k 
ntenderá el estado del negocio, 
r escriplo lo de arriba, llegó á 
s de I.una, familiar desle Sánelo 
so de la cibdad de la Plata á Juan 
iciliado, del cual damos noticia á 
ial de las cabsas pendientes, el 
do por el camino se encontró con 
onocía, el cual iba a! señor Viso- 
del dicho Pedro de Arana, y le 
Pedro de Arana había entrado en 
eso al dicho Francisco de Agui" 
» tenemos otra nueva, mas de que 
liecho con toda quietud y sin ha- 
ución. — Nuestro Señor las muy 
¡ V. S. guarde, y acreciente vida 
tiempos. — De la cibdad de los Re- 
iiarzo 3,. 1571. — Muy ilustres se- 
í V. S., su servidor.— £■/ ¿.icen- 
Rúbrica). 



Fragmento de carta del Tribunal 
Consejo de Inquisici< 

El negocio de Francisco 
que fué de las provincias dt 
so Pedro de Arana á este Ss 
mayo del ario pasado de 157 
cele?; básele puesto el acus 
escriplo á V. S., porque des 
de ratificar ios testigos yexa 
seiscientas leguas, háse lom 
jantes negocios se le dé la pi 
defensas, y todo se haga ji 
las defensas, porque si se h( 
se ratificasen y después hac 
serian los pleitos inmortales 
en tierras tan remotas, que | 
han de ir por casi trcscient 
guerra, y no so entra sino d 
dificultad; habernos enviado 
venido que sea lo veremos e 
la primera relación dijimos 
no hay de qué avisar á V. í 
que parece, está todavía en 
penitente, aunque se te prui 
cias, y que no está himiild 
cuenta en esto Sancto Oficio 
crestó y de lo que liizo dello 
é hizo su oficio muy bien, y 
terminare, daremos noticia 



expedíanle 
Ruíz de Prado al Tribunal de 



papeles que tocaná Her- 
ía ciudad de la Serena, 
e poca importancia, ex- 
í Valenzuela, testigo en 
Aguirre, su padre, que 
la iglesia de Santiago 
; Tiicumán: «no creo en 
10 quemo al clérigo:» un 
ier todo. 

rre, gobernador de Tu- 
dc la Reina, fué traído 
abiéiidose visto sunego- 
íl sólo el inquisidor Ce- 
1 inquisidor Ulloa. Es- 
Ordinario de los Char- 
as provincias de Tucu- 
licse el Sancto Oficio á. 
:nlcs á él, y le dio por 
que había tenido y le 
iglesia de Santiago del 
en forma de penitente, 
: él tenia conl'esadas las 
se ie darían al tiempo 
sa y que dijese que las 
con la libertad que ha- 
ador que era. Las pro- 
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posiciones que declaró fueron que con sola la fea 
se pensaba salvar y que no tuviesen pena por no 
oir misa, que bastaba la contrición en su corazón 
y encomendarse á Dios en su corazón; y que él era 
vicario general en aquellas provincias en lo espi- 
ritual y temporal y que él absolvía á los indios de 
la culpa y dispensaba con ellos para que pudiesen 
trabajar los domingos y fiestas de guardar; y que 
ningún clérigo de los que estaban en la provincia 
de Tucumán había tenido poder para administrar 
los sacramentos ni habla valido lo que habían he- 
cho sino un clérigo que él había proveído; y que no 
habla otro papa, obispo y rey, sino él; y que man- 
daba que no llamasen vicario á cierto clérigo que 
lo era y que no consentía que el dicho clérigo ad- 
ministrase sacramentos sin su licencia, y algunas 
veces la daba y otras no, y castigó y se enojó con 
algunas personas porque iban á casa del dicho clé- 
rigo á cosas do su oficio de cura y vicario que era, 
sin su licencia; y que habiendo puesto las manos en 
el dicho vicario, no se tenía por excomulgado, mos- 
trando no temerlas excomuniones de la Iglesia; y 
que dijo que no se fuesen á absolver los que estaban 
excomulgados y había castigado por ello á algunas 
personas; y que dijo al dicho vicario que dijese misa 
y no curase de decir que porque él estaba excomul- 
gado no la decía, y que se dejase de aquella absolu- 
ción, porque no había excomulgado ninguno sino el 
dicho vicario, y no se había querido absolver y in- 
viándoleá decir que estaba excomulgado y que sede- 
jaba estar excomulgado y no tenía en nada la exc-omu- 
nión y no se tenia por excomulgado; y queriéndose 
confesar una vez, le dijo el confesor que estaba excc 
mulgado y quo so absolviese y satisfaciese, y élhabi 
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ba excomulgado ni tenia excomu- 
(Iverse, mas por la opinión del 
ia absolver, que le absolviese; y 
)nes eran terribles para los hom- 
él; que dijo que habiendo en una 
ero y un clérigo, que si hobiese 
o dellos, que antes desterraría al 
al lierrei-o, por ser el sacerdote 
á la república; y que dijo que 
isa & casa de! dicho vicario, y á 
oír les decía que eran luteranos; 
ingün i-eügioso que no fuese ca- 
de estar amancebado ó cometer 
feos; y que mandó quitar el or-. 
vicarío porque no dijese misa y 
acudiesen con las primicias, y 
10 porque dijese la misa en la 
) que se hacia mAs servicio á nios 
que el pecado que en ello se ha- 
Platón había alcanzado elevan- 
in principio erat Verbum; y que 
fallarían y sus palabras no po- 
so habia dejado estar excomulga- 
y que había estado sin confosar- 
y hecho información contra el vi- 
cel de las cosas do que se habia 
y que habia dicho que no con- 
ízar, quo conosció á un hombre 
) y se liabia ido al infierno, y 
se había ido al cielo; de todo lo 
clari'indose en todos los dichos y 
,rriba, conforme á su' sentencia, 
e mandó, digo que se mandóque 
aclaración el vicario de la dicha 



XXXVIll LA INQUISICIÓN 

ciudad de Santiago, porque el Obispo de la Plata 
que entonces era lo mandó asi; digo que el dicho 
vicario leyese en la iglesia las diciías declaraciones 
y retrataciones y no el dicho Francisco de Aguirrc, 
y por esta conmutación se le mandó pagar quinien- 
tos posos de piala ensayada para un lerno de seda, 
lo cual so habia de hacer en presencia del dicho 
Gobernador; y asimismo fué condenado en mili y 
quinientos pesos de plata ensayados y en una cam- 
pana para cierta iglesia y en abjuración de leri, de 
lo cual apelló el fiscal de la causa y no prosiguió 
la apellaeiún, y el reo pagó la dicha pena, excepto 
doscientos pesos, á lo que por los procesos pa- 
resce. 

Después de esto testificaron al reo en este Sane- ■ 
to Oficio de cosas que había dicho acerca de la di- 
cha sentencia y de eslos sus negocios, que querién- 
dolas calificar por impertinencias (primera, un testi- 
go de rtH(iíV(t) y de haber dicho contra el obispo que 
lüscnlenció, estando en su cárcel, que era un judio 
y que le hacia contra razón y justicia y que le ha- 
bían de traer el sambenito. Esta injuria hecha al 
dicho obispo no se hizo en la Inquisición y asi no 
era negocio de ella éste; (2.", un testigo de awtíííw) que 
sobornaron al fiscal, que fué el negocio ante el or- 
dinario y le oprimieron y hicieron extorsiones para 
que se hobíese en el negocio livianamente, y le po- 
nían temores y amenazaban para que se apartase 
de la apellación; (3.", cuatro testigos) y que publica- 
ba después de la sentencia que la confesión que 
había hecho ante el ordinario se la habían hecho 
hacer por fuerza, y que á ciertas personas habla 
escrito que le habían hecho confesar lo que ik 
había hecho; (4.°, seis testigos de auditu de ui 
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stificó al reo el mandamiento), y quo 
)bernación de Tucumán le habían no- 
andamiento del dicho obispo de los ' 
ués de sentenciada su causa, con cen- 
L respondido que el obispo se dejase 
comuniones, que yaestaban en tierrra 
rígo que se lo notificó lo dijo: si yo 
ji'igo i,qué pena tcndróí {5.", seis tcs- 
!ron de los desarmados) que yéndose 
;ión después de su sentencia, encontró 
rsonas de las que se habían hallado en 
índole prendieron por el Sancto Ofi- 
> las armas que llevaban y ciertas car- 
os que traían para el Visorrey de es- 
escribió cartas desacatadas contra el 
Didores de los Charcas; y en una car- 
) al dicho Presidente dabaá entender 
cios no habían sido nada; que hizo 
a gobernación de Tucumán que des- 
i los que se hallaron en su prisión do 
rnación y mandó que saliesen de ella, 
t'ida; (6.°, los dichos seis testigos de 
tandoexconmlgado por no haber obe- 
lo mandamiento de que arriba se hace 
adicho á un clérigo que ledijese mi- 
!stÍgo solo de Iodo es(o) y que dicien- 
igo cierta persona que dijese misa, 
>ndido que como se absolviesen los 
, que él la diria, y diciendo al reo lo 
decía, había dicho que el Papa no le 
Igar á él, que la misa que decía el 
no valia nada, y que diciendo al reo 
! del pueblo porque estaba excomul- 
erian decir misa delante de él, habia 
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dicho «no es menester misa, que Dios no come sino 
corazones»; (8.**, en un memorial que invió al Sañcto 
Oficio un clérigo contra este reo, que notoriamente 
era su enemigo porque le habla dado de mojicones 
y bofetones, como lo dicen dos testigos) que repren- 
diendo al reo porque comía carne en cuaresma, ha- 
bía respondido que él no vivía en ley de achaques; 
(9.®, un testigo) que estando ensalmando á un enfer- 
mo, había dicho el reo que ninguno á quien él en- 
salmase era posible que se muriese; y que los que 
mandaban que no curasen por ensalmos no sabían 
lo que se mandaban; (10, un testigo) que curó el reo 
á un hijo suyo de un dolor de muelas con letras y 
palabras supersticiosas, y dijo que no podía lÜos 
criar mejor cosa que aquella; (11, un testigo) y que 
estándole rogando por cierta persona, había dicho: 
«no merogueis por ese bellaco, que le he hecho más 
bien queDiosle pudiera hacer.» 

Vista esta información en consulUí, paresció que 
este roo fu(»se pn^so con secresto de bienes; en esta 
consulta no se halló el inquisidor lllloa, porque fué 
á 1 1 (1(? marzo del año de 1570 y no era venido aún 
el dicho iníjuisidor. 

Paresce que fué grande resolución la que en este 
negocio se tomó, porque ])or la testificación dichano 
se podía prender á un hombre, mas en particular por 
la Inquisición á donde las prisiones han de ser tan 
miradas y consideradas cuanto por las instruccio- 
nes se encarga, cuanto más á un hombre co- 
mo éste que, aliendc de ser hombre de setenta años 
y que había servido mucho al líey en esta tierra y 
con grande fidelidad, era gobernador ix)r Su Ma- 
jestad de las provincias de Tucumán y bien na 
cido, y traerle preso por la Inquisición desde aqu 
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, que debe haber más de qui 
iejarle secreslados los bienes 
ive, y más entendiéndose, comí 
! negociación del visorrey doi 
), que quiso que la Inquisiciói 
bió parescer que él no podrii 

3S que] este proceso está muy ma 
7esce por él cuando fué presi 
ili'ó en la cárcel. Sólo en i. 
|ue con él se luvo dice Arrieti 
■ de las cárceles al dicho Fran 
no hay otra claridad de su prí' 
cárcel sino ésta; y antes de 1 
lijo, como el Obispo de los Char 
preso, y lo que en esto pasó ; 
sarmó cuando volvía á Tucu 
ho negocio, á las personas qu 
10. El fiscal le ])Uso una acusa 
is, porque, aliende de la dichi 
! fué mandado prender, le sobre 
obanza de haber dicho cuandi 
spués de haber sido sentencia 
umán porque el Obispo le invia 
lado que dijese al vicario qui 
tada y muy solemne y que coi 
neblo que lodos los que juraroi 
malamente y que juraron fal& 
, y que todos se desdigan y di 
quello malamente, y que él e 
ue con él no tenia que ver Re; 
ente ni oidores, porque él er 
o había otro rey sino él, y qU' 
ie aquella podía tener, y que lo 
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testigos que hablan jurado contra él en el negocio 
del Sancto Oficio, eran perjuros y habían menti- 
do y levantádole testimonios, y había amenazado á 
los testigos que habían dicho contra él y á los que 
se hablan hallado en su prisión, y en confirma- 
ción de esto había tratado mal á los unos y á los / 
otros por muy livianas causas, y rogándole cierto reli- 
gioso al reo que se hubiese [bien] con las dichas per- 
sonas, respondió que no era posible Dios ponerle en 
el corazón que hiciese por las dichas personas; y que 
asimismo habiamandado matará ciertas personas en 
nombre de la justicia por sus intereses particulares 
y mandó sacar á uno de ellos de una iglesia adon- 
de estaba retraído y que le diesen luego garrote, 
como se había hecho, sin darle confesor; y le acu- 
só asimismo de otras cosas que eran tiranía y sa- 
bían á ella y no tocaban á nuestra fee ni al conosci- 
miento de la Inquisición ni á su fuero; y que cuan- 
do supo que iban á prenderle por el Sancto Oficio 
esta segunda vez, quiso salir al encuentro alas per- 
sonas que iban á ello, y para ello hizo ajuntar en su 
casa en la ciudad de Santiago á los vecinos de ella 
y si le hobieran querido seguir, hobiera salido al 
encuentro á las dichas personas que le iban á pren- 
der; y que estando ya preso en un aposento de su 
casa, que estaba con gran impaciencia de ver sus co- 
sas, y le dijo cierta persona, consolándole, que tu- 
viese paciencia, y el reo contestó que él tenia y ha- 
bla tenido más paciencia que tuvo Job; y que es- 
tando tratando ciertas personas de la orden de la 
Compañía de Jesús y del fructo que hacía donde- 
quiera que estaba, dijo el reo á cierta persona «¿qué 
dicen aquéllos de la orden de los teatinos? yo no la 
tengo por buena sino por gran desatino, pues que 



J 



ipaíia tanto mal y tanto tra- 
no se hobieran ordenado»; y 
reo dentro de una iglesia, 
loderlo hacer; y que dio á 
íia para que viviese en ella; 
i'iernes y en vigilias, estan- 
ués do haber sido castigado 
s cosas, por el dicho Obispo; 
pregonar públicamente en 
BU gobernación que la india 
casase con un indio que sir- 
3 dejasen vivir juntos, aun- 
en haz de la santa madre 
ndio se casase cotí una in- 
icia; y que era hechicero y 
ias hechiceras y otras muje- 
que le dijesen las cosas que 
; que había en el Pirú y en 
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acusación, dijo que se rcle- 
bispole había hecho, y no se 

delicio después acá, y que 
lie, porque le prendieron por 
quisición, y se quejaba de 
lores (le los Charcas no cas- 
,bian preso por el Rey, pues 
d; y que era verdad que ha- 

1 las heridas, andando en la 
'ujano que las curase, ydijo 
10 tienen cosa supersticiosa; 
d el dolor de las muelas con 
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Otras ciertas palabras que dijo, y que así había di- 
cho que le hablan dado por libre; y que se había que- 
jado de un su letrado que le había hecho confesar 
algunas cosas que él no había hecho y que lo hizo 
por quitarse de pleitos, que creía que algunas de 
ellas tocaban á hechicerías, que nunca en su vida 
las hizo ni consintió; y que había desarmado alas 
personas que encontró que salían dcTucumán, y por 
apaciguar la tierra y tenerla toda en quietud y paz 
había mandado dar el pregón; y que, llegado que fué 
á Santiago del Estero, había dicho á los vecinos de 
aquella ciudad que se había holgado de una sola co- 
sa, porque les decían allá que le habían de hacer y 
acontecer el Obispo y aún el Presidente, y ya él es- 
taba allá y no había salido verdad ninguna cosa de 
las que le habían dicho; y todo lo demás negó, dando 
evasiones y salidas á todo, de manera que no habla 
dolicto. 

Después de esto, antes que el negocio se resci- 
bicse á prueba, en otra audiencia dice Arrieta que 
hizo presentación el reo de doce pliegos de papel es- 
critos de letra del alcaide y firmados de su nombre; 
no consta por el proceso cuando se le dio este papel, 
aunque están señalados de una rúbrica que parece 
ser de Arrieta, y no presentó más de dos hojas y aún 
no media de otra escritas. 

En este escrito dice el roo que algunos de los tes- 
tigos son sus enemigos y da la razón de ello, y dice 
que él no es impenitente, y que comía carne los vier- 
nes y cuaresma con licencia dé los médicos, que se 
la tenían dada por sus indispusiciones, y que, demás 
de tenerla, pidia Ucencia al vicario ó cura donde se 
hallaba, con tener asimismo licencia de Su Santi 
dad para poderla comer. Después de esto, el fiscal pi- 
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que el proceso que se hizo por elor- 
harcas se acumulase á éste, atento á 
a aprovechar dól; porque la senten- 
é dada fué y es nuUa, injusta y muy 
^na de revocar, asi por haber ape- 
fiscal de la causa en tiempo y en 
le á derecho, como porotras muchas 
iu parte se allegarían en la prose- 
causa. Los inquisidores mandaron 
jiíta petición al dicho Francisco de 
' á su letrado, que le estaba ya nom- 
liendo á, ella, dijo: que negaba ha- 
i delictos de que era acusado: y que 
lie, ni ficto ni simulado confítenle, 
irdado la sentencia que le fué dada 
ilido; y que la apellación fué ningu- 
lo fuera, habiaquedado desierta y la 
) en cosa juzgada; y que después de 
:ometido ningún delicio contra nu.es- 
túlicade que debiese ser punido ni 
ie lo que tenia confesado; y si algu- 
ían contra él serian sus enemigos; y 
do estas y otras cosas en su dcscar- 
,ra prueba juntamente con el fiscal. 
i dieron en publicación, que fueron 
y Sülo dos de ellos están ratificados, 
no estaba, el reo negativo, fuera jus- 
itificado; y respondiendo áella, di- 
lá lo que tenia dicho, y que si dijo 
do por libre seria por sus enemigos; 
ntencia que contra él se habia dado 
de muy poca importancia era decirlo 
él pudo escribir seria que estaba li- 
!, pero nó de la sentencia; y lodo lo 
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demás negó; y habiéndosele dado traslado de la di- 
cha publicación, dice Arrieta que se 1e dio la origi- 
nal y con ella cuatro pliegos de papel y lo llevó todo 
á su cárcel; y respondió á ella por escrito en veinte y 
seis hojas de papel, escritas de la propria letra que es- 
tá escrita la respuesta de la acusación, de que, k lo 
que alli dice Arriela es del alcaide, y no consta quien 
ni cuando se le dio el demás papel de los cuatro plie- 
gos dichos, aunque está rubricado de una rúbrica 
que parescc ser de Arrieta: habla de constar en el 
proceso de ello, y permitirse que el alcaide véala 
acusación y publicación es contra el secreto del 
Sánelo Oficio y no le tengo por bueno, aunque se ha 
usado en esta Inquisición; y dar al reo la acusación 
y publicación original, que también podría ser de 
inconveniente, y aún creo que algunas veces se ha 
dado al letrado para que lo vea en su casa, que no 
entiendo que tal se haga en la Inquisición, Adviér- 
tase que será bien se ponga orden en todo en esto es- 
crito. En suma dice el reo lo que tenia dicho. Y en 
otra audiencia presentó el reo otro escrito de mano 
de su letrado, en respuesta de la dicha publicación 
y allegando de su justicia, y tachó algunos de los 
testigos que contra el reo hablan, diciendo que eran 
sus enemigos. 

Después de todo esto, en otra audiencia presentó 
el reo una petición diciendo que habla más de doce 
meses que estaba preso en las cárceles de este 
Sánelo Oficio y él era viejo de más de setenta 
afios y enfermo, y que si se había de aguardar áque 
los testigos se ratificasen, se alargaría mucho su 
causa, y que, asi, él daba por dichos y jurados los 
dichos testigos como si en plenario juicio se ratifi- 
caran, no los aprobando en sus dichos ni personas; 
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Otro clérigo estando impedido para la decir, por ha- 
ber sacado sangre á un hombre con quien habla 
reñido, y dice un testigo que se la habia hecho decir 
diciendo que él allí era el. papa, obispo y arzobispo; 
y otro testigo dice que dijo el reo que en Chile él era 
Papa y Rey. 

Las adiciones de los testigos tocan á impeniten- 
cias y cosas que hizo y dijo en lo tocante á esto des- 
pués que se acabó su negocio en los Charcas, y ha- 
ber tratado mal de palabra durante el dicho negocio 
y después á los que se hallaron en su prisión; y 
respondiendo á la dicha segunda publicación, dijo 
que él estaba absuelto de la excomunión en que in- 
currió por haber preso al dicho clérigo, y negó ha- 
ber dicho las demás cosas por la forma que los tes- 
tigos dicen, sino de manera que como él las refiere 
no hay delicto; y en cuanto á las adiciones de los 
testigos, se remitió á lo que tenia dicho en sus con- 
fesiones. De esta publicación se le mandó dar tras- 
lado y se le nombró otro letrado, por estar impe- 
dido el que estaba nombrado. 

En otra audiencia, á 2 de julio de 1575, se le 
dieron al reo en publicación las cosas que aña- 
dieron los testigos á sus dichos al tiempo de la 
ratificación y no se le dio noticia de los que se ha- 
blan ratificado, como se debiera hacer. En esta pu- 
blicación se le dan en ella muchas cosas que no le 
tocan ni son delictos suyos, como se verá en la adi- 
ción del testigo 4.® y en algunos capítulos del testigo 
31, digo de su adición, y de otros, y así no se hace re- 
lación particular de ello. El reo dio defensas de tachas 
contra muchos de los testigos que contra él dicen, v 
de abono de su persona y de lo que pasó al tierap 
que le prendieron la primera vez, y que no fué pe 
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ispués de he- 
■ un manda- 
y que la can- 
de Tucumán 
le amotinasen 
ellos cuando 
bieron hacer, 
lusa, y no se 

de agosto de 
caide que ce- 
Francisco de 
Lii por lo que 
fray Gaspar 
te reo estuvo 
caciones que 
líos procesos, 
iclio maestro 
go de ellos, 
3 por lo que 
igosto que le 
,iirre, lleván- 
T le dijo que 
os indios que 
I que no ha- 
pan, de don- 
a cárcel más 
tan como es- 
mandado los 
como paresce 
el ahierta pa- 
denlro de las 
, como se vió 
cuanto más 
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que esto no se suele hacer en la Inquisición: dar 
una persona de razón para que le sin^a dentro de 
la cárcel, bien, pero más que una, no se acostum- 
bra. 

Visto el negocio en consulta, fué votado que el 
reo oyese una misa con sermón en el monasterio 
de Nuestra Señora de la Merced, en forma de peni- 
tente, y que aquel dia no hobiese sermón en ningu- 
na iglesia ni monasterio y allí se le leyese su senten- 
cia y abjurase de vehementi y que fuese desterrado 
de las provincias de Tucumán perpetuamente y que 
estuviese recluso en un monasterio por tiempo de 
cuatro meses y que no usase más de los ensalmos 
para curar heridas ni dolor de muelas, y que fuese 
condenado en los gastos que se hicieron en su pri- 
sión, y que en presencia de los consultores se le 
avisase del peligro en que estaba y á lo que se obli- 
gaba por la dicha abjuración; y habiéndosele notifi- 
cado lo susodicho por sentencia que se pronunció en 
el tribunal, apelló de ella, y habiendo concluido de- 
finitivamente en el grado deapellación, no se notifi- 
có al fiscal; y vuelto á ver el negocio en consulta, se 
votó lo propio que estaba votado en la primera ins^ 
tancia y se ejecutó á 23 de octubre de 1575, y firma- 
ron la sentencia los inquisidores Cerezuela y Ulloa 
y el ordinario de los Reyes. Paresce conforme á esta 
relación que fué mucho rigor el que se usó con este 
reo. El proceso está muy mal concertado, porque está 
en cuadernos diferentes, las testificaciones de por si, 
las audiencias en otro cuaderno, las ratificaciones 
en otro y las defensas de por si asimismo en otro; 
adviértase, para que, asi este proceso como los demás 
que estuviesen de esta manera, se encuadernen 
pongan en mejor forma y como han de estar; la at 
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longum en el proceso, co- 
dada que sobre ello hay. 
ro de penas y penitencias 
ie esta manera de letra de 
: seiscientos pesos ensaya- 
o de Aguirre; ha de saber- 
lo, pues en su sentencia 
lido esta condenación. 



r Fr. Francisco de Vitoria contra 
de Agcisio de 1S82. 

y Francisco de Vitoria, por 
. sánela Iglesia de Roma, 
i de Tucumán, del Conse- 

[uñoz, que al presente es- 
i cometido en esla provin- 
3 se han fecho informacio- 
icesos do ellos están en el 
que parezcáis y os presen- 
seilores Inquisidores que 
s Reyes á concluir las di- 
lle mandamos á vos, Juan 
;s días, primeros siguien- 
lamos de término, salgáis 
Esleco, donde os manda- 
n la primera gente que sa- 
del Pirú salgáis con ellos 
hos señores Inquisidores 
)or Nos vos será señalado 
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ante los dichos señores Inquisidores apostólicos en 
la dicha ciudad de los Reyes, á cuyo tribunal, en 
cumplimiento de lo proveído é mandado por los di- 
chos sertores Inquisidores apostólicos en los recau- 
dos y papeles que del dicho Sancto Oficio tenemos 
en nuestro poder, remitimos, ansi vuestra persona 
como de nuevo los dichos procesos, para en aquel 
Sancto Tribunal se lleven á debida ejecución las di- 
chas vuestras causas, cometidas, ansi en deshonor 
de la santa Iglesia Católica como en detrimento de la 
autoridad, poder y jurisdicción del dicho Sancto Ofi- 
cio de la Inquisición, en cuya defensa y amparo Nos 
interponemos nuestro brazo y autoridad apostólica: 
lo cual ansi haced y cumplid, so pena de excomu- 
nión mayor latee sentencice una pro trina monitio- 
ne premissa ipso facto incurrenda y. de mili pesos 
aplicados por partes iguales para la fábrica desta 
sancta iglesia catedral y nuestra cámara pontifical; 
y de que no lo haciendo dentro de los dichos tres 
dias, os declararemos por público excomulgado, 
anatematizado, maldito de Dios y de la sancta Igle- 
sia Católica de Roma, y os prenderemos como á 
hombre sospechoso en la fee, y á vuestra costa os 
enviaremos preso y á buen recaudo al dicho Sancto 
Tribunal, y en esta dicha provincia no podáis entrar 
en manera alguna, sin expresa licencia de aquel 
Sancto Tribunal, so la dicha pena. — Fecho en la 
ciudad de Santiago del Estero, en veinte y nueve 
días del mes de Agosto de mili ó quinientos y ochen- 
ta y dos años. — Fr. Episcopus Tucuman. — Por man- 
dado de S. S. lima. — Joan Fernández^ notario apos- 
tólico. — Concuerda con su original. — Melchor Peres 
de Maridueña. 



de Tuciimin declara en entredicho y pon* 
>da su di^cesiít, 19 de septiembre de rSHa. 

Sanctiagu del Eslero, en diez é 
do Septiembre, aílo del Seíiorde 
ochenta é dos años, el ilustrisi- 
ion fray Francisco do Victoria, 
i y déla Sancta Iglesia de Roma, 

incia de Tucumán, del Consejo 
liando visto este proceso princi- 
do contra el licenciado Hernando 
ior de esta provincia por S, M., 
itnulados, y la notoriedad del fe- 
lió en el valle de Salta impedir el 
ste su obispado al dicho señor 
), como incurrió, en graves cen- 
), de las cuales el dicho Gober- 
mello ni preleiidido absolverse, 
lo, sin temor do Dios, nuestro se- 
e su conciencia y con mucho es- 
túblicíi, se lia entremetido áoir 
y porque el dicho Gobernador ha 
msura, no una, sino muchas ve- 
! otros caigan en ella, que es la 
Domini, contra los que hacen in- 
clérigos y frailes, las cuales el 
tía fecho; y no estando el suso- 
publicado que sí, no le pudiendo 
ún consta por la misma bulla; y 
lanos violentas públicamente en 
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el muy reverendo in Cristo padre fray Niculás Gó 
mez, comendador y vicario provincial de Nuestra 
Señora de las Mercedes, y no se haber absuelto de 
esta dicha censura; y atento á que con todas sus 
fuerzas redujo á su tribunal secular las causas del 
padre Pedro García, clérigo-presbítero, en lo cual 
incurrió en otra descomunión de la bulla de la c^na 
del Señor, de la-cual no se ha absuelto el dicho Go- 
bernador; y atento áque habiéndose leído cierto auto 
de Su Señoría Ilustrisima sobre que nadie tratase 
de prender clérigos y frailes públicamente en pre- 
sencia del dicho Gobernador, so pena de excomu- 
nión mayor latee sentcncicey el dicho Gobernador, en 
menosprecio de esla censura y descomunión, pú- 
blicamente trata, dice é procura prender clérigos y 
frailes y al dicho señor Obispo, hasta decir que ahor- 
cará de un algarrobo al dicho señor Obispo y demás 
clérigos y frailes; y atento á que el dicho Goberna* 
dor, como hombre que ha pospuesto el temor á Dios 
y á su Reina, violentando los ánimos cristianos de 
los vecinos y moradores desta ciudad, para que ni 
vean, ni visiten, ni obedezcan al dicho señor Obispo 
en las cosas espirituales y eclesiásticas, y lo que 
peor es, que no comuniquen, ni traten, ni hablen 
con el dicho señor Obispo, quitándole, como de fe- 
cho le quitó, la comunicación de sus ovejas, según 
y como consta por los autos de este proceso, y no 
sólo no comunicasen los dichos fieles cristianos con 
Su Señoría Ilustrisima, pero ni aún con ciérigos y 
frailes, como de fecho, esta república, con mucho 
dolor y sentimiento, se ha abstenido de la tal comu- 
nicación, temiendo el castigo del dicho Gobernado'* 
el cual, de fecho, castigó con destierro de esta cii 
dad á los que entraban en cas^ de Su Señoría á qq- 
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los negocios locantes á su salvación; 
el dicho Gobernador puso en tanto 
ísidad al dicho señor Obispo y sus 
!S, en haber quitado, como quitó, el 
Isabel de Salazar, mujer del capitán 
mandado, so pena de que serian sus 
nadie diese un jarro de agua á cléñ- 
quc le fué forzoso á Su Sefioria Re- 
ilir, como de fecho salió, con unas 
mbro, como fraile de Sant Francisco, 
enlado fray Francisco VásquGZ, su 
con su compañero fray Francisco de 
í Antonio de Tores, clérigo presbite- 
aández, clérigo de corona y grados, 
causa, de ¡niería cu puerta á. pedir 
3e Dios, de lo cual se asombró toda 
diciendo con muchas lágrimas qno 
lador de S. M. permitía que el Obis- 
s puerta en puerta y que en Ingalale- 
1 no pasara tal; y atento á que aunque 
lador, justisimameute el dicho seilor 
Jo auxilio y favor para prender á Ma- 
: Guerrero por el caso tan grave que 
iroceso de esta causa que aquí está 
lo ha querido dar, sino antes el dicho 
constituyó é hizo juez del dicho se- 
gún y como consta por la respuesta 
|ue está en el proceso; y atento á que 
e las descomuniones, pero pública- 
labla con todos los descomulgados de 
' especialmente el dicho Gobernador 
detenido á Juan Mufioz para que no 
)ficio de la Inquisición, según y como 
, como consta por el auto que está 
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en este proceso; y átenlo á las graves cosas que 
constan por eslo proceso, de las cuales se colige cla- 
ramente no sólo sospecha, sino claridad y muestra 
de que el dicho Gobernador no es cristiano: y atento 
ó la prisión que hizo de los clérigos y frailes, cuyo 
juez conservador Su Sefioria Roverendisima es, y 
porque ei diclio Gobernador es hombre poderoso, y 
es necesario poner el remedio oportuno porque la 
fec é iglesia no so pierda, estando, como está, á pique 
de perderse; y atento á que como tal juez conserva- 
dor liabia absuelto al dicho Gobernador y á Manuel 
Ilodrigiiez Guerrero, escribano de la dicha prisión 
de clérigos y frailes, y á Francisco Jiménez do Alar- 
cón, fiscal contra los diclios frailes y clérigos, y me- 
nospreciando las dichas censuras, asi de la buia de 
la cena del Seílor como de otras muchas en que in- 
currieron por la dicha prisión, en que por Su Sefio- 
ria lleverendisinia, como juez conservador estaban 
íieclarados haber incurrido; y átenlo que las ofen- 
sas fechas ansia la persona do Su Señoría Reveren- 
dísima y de todos sus clérigos y frailes y á la aut4>- 
ridad de la Iglesia católica i-omana son tan mani- 
fiestas como dicen los dotorcs que han de ser y 
como lo dice el derecho; y poi-que con los agravios 
ansi rescibidos están convencidos, ansí el dicho Go- 
bernador como el dicho Manuel Guerrero y Fran- 
cisco Jiménez, y poiTjuo esta causa no sólo es razo- 
nable, sino justísima por lodo derecho y por todas 
sus parles, y poi-que, segim y como consta por la 
gravedad de los delitos é inobidieucia que tos dichos 
de suso Gobernador, escribano y fiscal han tenido, 
ansí á la persona del diclio señor Obispo como á su 
Iglesia, no hay esperanza de enmienda ni satiíífa- 
ción délos tales agravios é delitos, aunque les h 



rado que la hagan; y porque 
jjo y grande deliberación ha 
lo sobre tales causas, usando . 
■isf)o tiene, y añadiendo fuer- 
sando del poder y autoridad 
;n defensa de las injurias fe- 
s, con la autoridad de Dios, 
a sancta Iglesia católica de 

apóstoles San Pedro y San 
ba, y mandó al dicho Gober- 
lanucl Rodríguez Guerrero y 
e dentro de diez dias prime- 
1 cualquier manera viniere á 

y mandado por Su Señoría 
ido en este auto, salgan de 
itra cualquier parte donde es- 
reinta dias se pi-esenten en la 
.1. de la Plata, para donde Su 
líos cita, para que den cuenta 
tos contenidos en este proce- 
los muy poderosos señores 
c la dicha Real Audiencia: lo 
plan los susodichos, so pena 
e diez mili pesos de oro do 
anuel Rodríguez Guerrero y 
da uno de dos mili pesos do 
lara la fábrica de las iglesias 
ibras pías de este obispado, al 
Reverendísima; y concluidos 
I Audiencia, mandaba y man- 
', so pena de cuatro mili pe- 
1 para la casa del Sancto Ofi- 
Reycs, y los dos mili para la 
catredal, y al dicho Manuel 
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Rodríguez Guerrero y Francisco Jiménez, so pena 
de un mili pesos de oro á cada uno, aplicados de 
esta suerte, se presenten y parezcan personalmente 
en el Santo Oficio de la Inquisición, para que allí 
sean purgados de los delitos y causas que en este di- 
cho proceso hay contra los susodichos pertenecien- 
tes al dicho Sancto Oficio de la Inquisición; que desde 
aquella hora y punto remitimos este dicho proce- 
so á los muy illustres scflores Inquisidores apostóli- 
cos de los reinos del Piríi, conforme á lo mandado 
é proveído por los dichos señores Inquisidores en 
este dicho obispado; y acabados estos negocios en 
el dicho Sancto Oficio, si el Concilio provincial que 
actualmente se está celebrando no fuere acabado, 
citaba é citoá los susodichos para que personalmen- 
te parezcan en el dicho Concilio, para que allí sean 
castigados de los dclictos cometidos, ansí contra la 
persona de Su Sofioria Reverendísima como contra 
esta sancta Iglesia: y porque como juez conservador 
procede también en esta causa en lo que es de dere- 
cho de conservador, los mandaba y mandó estén á 
derecho en la ciudad de la Plata dentro del dicho 
tiempo con los frailes de Nuestra Señora de la Mer- 
ced; y porque el dicho Gobernador, como hombre 
que hace poco caudal y mucho menosprecio de lo 
proveído é mandado en el Sagrado Concilio fle Tren- 
te, ha publicado y dicho en esta gobernación que 
puede hacer, y de fecho ha fecho informaciones con- 
tra Su Señoría Reverendísima, que le mandaba 6 
mandó que dentro de año y medio después de aca- 
bada la causa v causas, ansí en el dicho Sancto Tri- 
bunal como en el dicho Concilio, y después de ha- 
ber estado á derecho con los dichos frailes de Nues- 
tra Señora de la Merced, se presente personalraent 
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itísimos del Sumo Pontiñce máximo 
é cuenta de cómo hizo y publicó lo 
chas informaciones: lo cual le man- 
ll dicho Gobernador como delegado 
a causa particular, so pena de exco- 
latcs seniencifE una pro trina canoni- 
remissa, y de diez mili pesos de oro, 
lámara apostólica; y porque los suso- 
currido en muchas descomuniones, 
declaró por píiblicos descomulgados 
les anatematizados, malditos de Dios 
. y porque eu este proceso hay, no una, 
«gitimas causas para poner entredicho 
ción a diüinis en este su obispado, 
to en la gente del, fuera de los suso- 

humildad, amor grande, obediencia 
no á las cosas de Dios y de la sancta 
te dentro de diez diasque Su Señoría 
adad de Nuestra Señora de Talavera, 
itredicho general y cesación a dwinis 
spado, hasta tanto que los susodichos 
íi comenzaren á seguir su camino y 
.a dicha ciudad ó á cualquier pueblo 
I, que de nuevo ponía é tornaba á po- 
tredicho general y cesación a diüinis 
ipado, y segunda vez declaraba y de- 
odichos por públicos descomulgados 
tes, y tercera vez ansí los pronuncia- 

é mandaba y mandó, como juez con- 
na parle, y como obispo y delegado 
a, á los prelados de las religiones do 
ispado que en sus monasterios guar- 
el dicho entredicho general y cosa- 
so pena que los declaraba y declaró 
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por incursos en la pena de excomunión que por de- 
recho está puesta á los religiosos que no guardaren 
las tales censuras; y quiere y es su voluntad, que 
por cuanto como obispo deja su poder al presentado 
fray Francisco Vásquez, su administrador, que no 
se entremeta en el conocimiento de esta causa ni en 
alzar el dicho entredicho general, ni en absolver á 
los susodichos, que esto sólo le ecepto y saco del di- 
cho poder á él dado; y mandaba y mandó al padre 
Hernando Morillo, clérigo presbítero, so pena de ex- 
comunión mayor latee sentencice, y de dos mili pe- 
sos, que la relación ó relaciones que de este auto de 
suso dejará en su poder, envíe uno al dicho Gober- 
nador y Manuel Guerreroy Francisco Jiménez, y los 
demás los fije y ponga en la puerta de la iglesia ea- 
tredal de esta sancta iglesia y puertas de los demás 
monesterios, dándole su autoridad y poder para que 
requiera al dicho administrador que cumpla y guar- 
de ansí este auto, según y como en él se contiene; é 
ansí lo proveyó é mandó é firmó de su nombre. — 
Fr, Episcopas Tucuman. — Ante mí. — Joan Fernán- 
de;;, notario apostólico. — Concuerda con su original. 
— Melchor Pérez de Mariducha. — (Su rúbrica). 
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Denunciación presentada en el Santo Oficio 
por el bachiller Diegro Pedrero de Trejo contra el Obispo de Tucu- 
man, 20 de diciembre de i582. 



lUistre señor. — Las cosas que me han dicho ha 
dicho el señor Obispo de Tucumán, y las que yo Ir 
he oído decir son las siguientes, las cuales digí 



I.XII LA INQUISICIÓN 

cenar con ella, y se quedó á dormir con ella hasta el 
cuarto de! alba. 

Ileni. dijo el dicho obispo delante de mi y del pa- 
dre fray Diego de la Vera, religioso de Sant Fran- 
cisco, y de l'edro Morillo, vecino de la dicha ciudad 
ác Talavera, y de Toribio Hernández, vecino de Tu- 
cumán, que antes de tantas horas haria temblar los 
ángeles. 

Ilem, diciendo yo al deán de Tucumán don Fran- 
cisco Salcedo, que por qué el dicho obispo hacia cier- 
ta cosa que no me acuerdo bien, me respondió: *ya 
se lo he diclio; pero respóndeme que tiene provi- 
dencia de Dios do todo lo que hace, y que Dios le 
tiene prometido dar muchas cosas, y que por esta 
causa hace muchas cosas desatinadas», yá mí me ha 
iicho asimismo en el dicho moneslerio las mismas 
palabras, tratando conmigo algunas cosas. 

ítem, dijo delante del padre fray Diego de la Vera 
y de Pedi'o Morillo, ya dicho, y del dicho deán, que 
qiieria más ir á Potosí que no al cielo, y se lo re- 
prendieron, y lo repitió otra vez; dijéronmelo el 
áiclio padre fray Diego y el dicho Pedro Morillo. 

Ilem, á lo que me quiero acordar, me dijeron los 
dichos que había dicho el dicho obispo que la de- 
manda que traía de venir contra el gobernador Ler- 
ma y destruillo, era más principal ó importante que 
la que llevaron los mártires que fueron á padecer 
martirio. 

Ilem, ayer hizo ocho días, domingo en la noche, 
le fui á ver como á mi perlado, y dijo delante de Die- 
go de la Pila y de Alvaro de Ábrego, que fueron en 
mi compañía, y delante de tros religiosos que no 
los conozco, en ci moneslerio de Santo Domingí 
destaciudad, que le hablan dicho quel dicho fraj 



a él dicho que vivi 

los ángeles, y q 
daban ainenazandc 
:ión, y que no se le 
il Santo Oficio; y 
as tocantes al Santt 

1 él, y que asi, no 

Oficio que no le 
que á él tocaba, n< 
cío, y que lo hubi* 
tras cosas escanda 
¡rdo bien. . 

de Nuestra Sefioi 
un indio yanacoi 
lo fray Francisco 
lujer que se lo pií 
ro indio la india, s; 
hiendo sido casado 
ira, conforme al 
iscasado á otros trt 

Ire Iglesia que el i 
y el dicho obispo 

1 Tucumán á este 

, casado, que ha mi 
njer, y la justicia r< 
Tiujer, y el dicho o' 
oiite, y de parlicip 
asta que lo soltare 
lujer para que no 1 

i las iglesias de su 
y á ciertos casos qi 
i que aunque teng 
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bula (le la cruzada no los pueda 
la suspende como comisario d 
siendo, porque en las provincia 
lia publicado la dicha bula ni I 
suspenderla y que no valga nat 
solver por ella, es negar el pod 
ce, ques terrible caso; y á todas 
y dice, yóndole yo h la mano 
responde: oque no se le da pore 
el Rey, porqucl no tiene otro ju( 
que fuese hereje, y que le pidaí 
vayan á Roma, porque acá no 
tiene que ver con 01.» 

ítem, en enojándole alguno, ¿ 
luego ie cita para el Santo Olicii 
el Santo Oficio, y saca de la cap 
solo: «Nos, los inquisidores, cor 
cctcra,» y luego lo vuelve tion 
más, y dice por otra parle que 
rado de ser comisario del Sanlt 
los inquisidores pueden sersus 
que le dijeron quol Gobernador 
go, me dijo: «quél buscarla un 
que con un solo testigo, cuandc 
diese hacer, haría que me Uanii 
quisidores, y que con esto me 
era amigo de [,crma;>i y esto di| 
esternal conmigo y escriba y ha 
loqucl.qnisicre, con falsedad, r 
lo que arriba tengo dicho, pasii 
Dios y descargo de mi concier 
sacerdoíix ({\ia\o que aquí teng 
y lo firmé. — Bachiller Diego j 
(Rúbrica), 
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han resultado menos inconvenientes de los que se 
tenían pronosticados de su condición, muy agena de 
la dignidad de obispo, especialmente en tierra tan 
apartada. Llegado que fué á aquella tierra prosiguió 
en sus amenazas con el Sancto Oficio, llamándose 
inquisidor ordinario, dando á entender y diciendo 
que llevaba comisión nuestra, no siendo asi, y en 
este caso hay muchas informaciones contra él y 
cartas suyas donde lo dice, y dice también que ha- 
bia citado al dicho Gobernador y á algunas perso- 
nas que pareciesen en la Inquisición, señalándoles 
término, y saliéndose él de su obispado otra vez para 
Potosí y esta ciudad y al Concilio Provincial, dejó 
excomulgados al Gobernador y á los dichos y pues- 
to entredicho y cesación a dioinis hasta que salie- 
sen de aquellas provincias á parecer en este Sancto 
Oficio, para donde los citaba, no habiendo cosa en 
una denunciación de veinticinco capítulos que con- 
tra los dichos nos envió que perteneciese al Sancto 
Oficio, y consta por información que, á algunos que 
ansí citó, fué porque no le daban comida y caballos; 
y con esto dejó aquella provincia muy desasosega- 
da. Y habiéndose visto Ja dicha denunciación enten- 
dimos que su intento era difamar al Gobernador, y 
luego lo vimos más claro, porque la misma denun- 
ciación á la letra envió al Virrey y otra al Concilio 
Provincial, diciéndolesque de aquellas cosas denun- 
ciaba en el Sancto Oficio y que las traya probadas. 
Demás de lo cual, Diego Pedrero de Trejo, chan- 
tre de Tucumán, pareció ante nuestro comisario en 
la ciudad de la Plata, y presentó la denunciación que 
original será con ésta contra el dicho obispo, que 
V. S. será servido de mandar ver, porque, demás de 
lo que hay en ella que puede calificarse, parece quí 
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íancto Oficio que el obis- 
decir tantas y salir con 
. que si lo que se sigue es 
) en carta suya me perdo- 
iscrebimos porque parece 
a de las personas dequien 
eniús respecto de su lina- 
ria, la razón que el obispo 
isidores podemos ser sus 
no nos eslaba bien, res- 

demás de él se tiene en 
do; porque es cierto, pu- 
10 obispo, siendo mozo, 
mete ó mozo de navio, y 
.rvióde curar un caballo, 
co tiempo ha, sirvió de 
ader, y también es muy 
no tiene más virtudes de 

aquellos oficios; hizose 
éronle obispo, y lo es el 
tierra que ha venido en 

1 hebrero de 1583. — IIus- 
is señores. — Besa las ma- 
do Antonio Gutiérreí de 



) de la Vera hizo ante el 

1 contra el Obispo de Tucumán, 

u de 1 583. 

:S, á primero día del mes 
tos é ochenta y tres años, 
dor licenciado Anionio 
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Gutiérrez de Ulloa en su audiencia de la tarde, pa- 
rescíó sin ser llamado un fraile del hábito de San 
Francisco, que se dijo llamar fray Diego de la Vera, 
y como fué presente, fué del tomado é rescebido ju- 
ramento en forma debida de derecho, so cargo del 
cual prometió decir verdad, y dijo ser natural de 
Coacos, en la Vera do Plasencia, y ser sacerdote, y 
ser de edad de cuarenta y dos aflos, y que por des- 
cargo de su conciencia viene á decir y manifestaren 
este Sancto Oficio, cómo, estando este testigo en la 
ciudad deSanMiguel deTucumán, se vio quede par- 
te del obispo de aquella provincia de Tucumán, que 
se llama don fray Francisco de Vitoria, frailedomini- 
co, so publicó un auto ó edito por el cual reservaba 
asi la absolución de ciertos casos, y decia el dicho 
auto que no pudiesen ser absueltos dellos aunque 
tuviesen la bula de la cruzada, y decía el auto, por 
cuanto el dicho Obispo era comisario de la cruzada; 
y á este testigo le causó escándalo ver que el infe- 
rior quisiese derogar lo que el Papa concede por lá 
dicha bula de la cruzada, y que el dicho auto se pu- 
blicó, á lo que este testigo oyó decir, en todas las 
ciudades de la dicha provincia de Tucumán. 

V preguntado, dijo: que en aquella provincia no 
se ha predicado la bula de la cruzada, y aiisi no 
sabe como es comisario de ella el Obispo. 

ítem, dijo: que oyó decir al chantre Diego Pedre- 
ro, y fué público en Tucumán, que el dicho Obispo 
había heciio alguacil de la Sancta Inquisición á Pe- 
dro Cobo, vecino de la ciudad de Nuestra Señora de 
Talavcrade lísleco, en Tucumán, y que después di- 
cen que decía el Olnspo, «hele yo Iiccho más bien 
que merecía dándolo la vara de alguacil del Sanct 
.Olicio, y no quiere aviarme;» y que en la di 



LXX LA INQUISICIÓN 

ítem, dijo: que oyó decir públicamen 
en Talina y en Potosí, á personas que 
da, que el dicho Obispo decía por el ci 
dejaba excomulgado al custodio de la O 
Francisco, y mandado que, si celebrase 
en un caballo sobre una enjalma y I 
Sancto Oficio; y dijo que el dicho Obisp 
lo hacer, excomulga á los religiosos, y ( 
excomuniones en tal caso no valen ni 
celebran, que so sigue de haberse puest 
excomuniones mucho escándalo; y q 
sabe algunas cosos, pero que de vista 
que decir que lo que ha declarado; y d 
ñas cosas do las que dice ha oído decir. 

Y que esta es la verdad y lo que sabe, 
juramento que tiene fecho, y habiéndos 
leer este su dicho, dijo: que está bien &. 
dijo y declaró ansi y es la verdad, soca 
mentó que tiene fecho, ven ello se afín 
y lo firmó de su nombre, y dijo que ni 
odio; fílele encargado el secreto, so peni 
nión mayor y de perjuro, y prometiólo.- 
de la Vera. — Pasó ante mí. — Melchor I 
ridueña. — Concuerda con su original. — 
rez de Maridueila. — (Su rúbrica). 

XV 

Declaración prestada en Lima 
por el bachiller Sánchez de Renedo relativa al Obis 
4 de marzo de iS83. 

En la ciudad de los Reyes, á cuatro < 
de Marzo de mili é quinientos y ochen!: 
estando el seflor inquisidor licencia 
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después acá ha sobrevenido una declaración de fray 
Diego de la Vera, que será con ésta, y ansimismo de- 
claró en esta audiencia un cura de la iglesia mayor 
lo que parecerá por la copia que también será con 
ésta, de que pareció dar relación á V. S., y no se 
le dijo que lo jurase porque no pareció que impor- 
taba. 

Y también escrebimos á V. S. que el dicho Obispo 
de Tucumán, después de la notificación de las cédu- 
las de S. M., en muchas cosas se ha habido como in- 
quisidor, nombrándoselo, trayendo el nombre de el 
Sánelo Oficio á mano para cuando quería poner mie- 
do, y esto consta por muchas informaciones que 
hay en esta Inquisición. Demás de lo cual, habiendo 
venido el Obispo á esta ciudad al sínodo provincial, 
trajo unas informaciones, y pretendiendo (como se 
"ha visto claro) desacreditar al Gobernador de aque- 
lla provincia, las mostraba á personas que le iban á 
visitar, diciéndoles que contra el Gobernador y otros 
traía cosas tocantes al Sancto Oficio, por donde pa- 
recía no ser católicos, y así vino á nuestra noticia, y 
con el notario de el Secreto le envié á pedirlas infor- 
maciones y él las envió, y habiéndolas visto, parece 
que de todo lo más que hay en ellas habían el Obis- 
po y su vicario enviado copia á este Sancto Oficio, 
y así en lo que tocaba á él, si algo es, no había para 
qué el Obispo hobiese dejado allá el original. Hay 
en el interrogatorio cosas que el inquirir acerca de- 
llas pertenece al Sancto Oficio, y porque la segunda 
pregunta de él es extraordinaria, pareció ponerla 
aquí para que V. S. la mande ver, que es ésta: 

«ítem, si saben de qué generación y casta es el di- 
cho Gobernador, y si es público y notorio que el su- 
sodicho es judio natural, de áeíial conocido, y si su 
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guno^ navios que salen de I 
algunos flamencos que traen 
vienen llenas de vino y sa 
en cajas y baúles ropa de co 
S. M. mandado á susminif 
y por esta ocasión la meten 
algunos vecinos y de noche 
tro, y llevan los libros escoi 
mos visite los navios con 
las cajas y pipas y nos dé a 
haga información de los t 
dichas cosas (ó) otras persor 
proveer lo que convenga, y 
nado á los comisarios de Tu 
si, que es donde han de > 
mercaderías si entraren por 
" se hiciere y fuere resultando 
áquien Nuestro Señor guardi 
Reyes, 8 de enero de 1609. — 
Ordóñes y Flores. — Don Fr 
Decreto del párrafo anlece 
Que está bien y se haga c( 
que los herejes tas tienen de 
católicas con libros. 

XVII 

Carla del jesuíta Diego de Torres ¿ 

lo que convenía remediarse en li 

y otras, 34 de septie 

A los muy Ilustres señore 
eos destos reinos y provine 
res, etc., Lima. 

Muy ilustres señores. — '. 



I y corrido 
ite en el d: 
s della, i 

raices y t 
[iflo algún 

algunas i 
)uya V. S. 
lelo tener 

)ticia de q 
San Pablí 
del judaíí 
56 debe vf 
ficio nadas 
i su gra 
ara remcd 
linistro) I 
edio. S. ! 
: demás d 
,ves ¡neón' 
nción se 
), con las 
estos dafi 
>r eficaz I 
:aso el ot 
qul su per 
2." si no 
.ercesione: 
a este mei 
:de vacanli 
ue viene 
tenientes 
dejar des; 
visitar el ( 



LXXn LA INQL-ISlCrÓN 

que al Tribunal Santo de la Inquisición le podría ser 
esto molesto y causa de encuentros, lomando los 
obispos por ventura más mano de la que convenia; 
y lo 4.°, tener mal remedio los agravios que hiciese 
y molestias que diese al gobernador y oficiales rea- 
les. 

El medio que parece más eficaz y de menos in- 
convenientes es que este cuidado se le diese.á un 
comisario do gran satisfacción, con instrucción acor- 
dada entro el señor Virrey y elsancto Tribunal, que, 
en suma, fuese: 1.", que ninguno desembarcase ni 
persona le recibiese, so graves penas; 2.°, que él 
no la diese á quien no trajese licencia de S. M.y 
del Sancio Oficio de la parte donde viniese, y que si 
se dispensase con el maestre ó piloto, fnese dando 
muy buenas fianzas de que se volvería á embarcar; 
3.*, que lo mesmo guardase con los que de acá se 
van á embarcar, examinando la licencia de la Real 
Audiencia y del comisario de cuyo distrito saliese; 
4.°, que habiendo de dar licencia para embarcar al- 
guna plata, fuese con fianza y graves penas de que 
la llevaría á la aduana de Sevilla; 5.°, que con su 
secretario y alguacil mayor se hallase siempre á las 
visitas de todos los navios; 6.", que ni para si ni para 
persona alguna comprase ni encomendase cosa, so 
pona de privación de oíicio, ni la pudiese recebir, etc. 

Segundo medio. Es muy conveniente que en la 
Asumpcióii haya comisario, porque el de Buenos 
Aires no puede subir por allí; y lo segundo, porque 
todos los que entran por Sant Pablo llegan allí y no 
les fallan medios para escapai-se, y no basta comi- 
sión del comisario do Buenos Aires, como agora h' 
tiene el padro Diego González, hermano' del señoi 
inquisidor Becerra, porque es para cosas partícula- 
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de la eucaristía, por dos razones, primera, porque 
no pueden aguardar á que se diga la misa sin tomar 
esta yerba; segundo, porque no se pueden contener, 
habiendo comulgado, á dejar de vomitar luego, y 
asi no hay casi persona que use este vicio que co- 
mulgue sino el Domingo de Resurrección, y enton- 
ces procuran misa muy de mañana, y los más hacen 
luego vómito, con suma indecencia del Santísimo 
Sacramento, y por esto muchos de los sacerdotes no 
dicen misa sino raras veces. Estas indecencias y in- 
convenientes tiene el tabaco icoro (?)que toman tam- 
bién en vino por la boca, aún con más frecuencia; 
quinto, sálense, con gran nota, de las misas á orinar 
frecuentemente. No digo los demás inconvenientes 
que tocan al gusto y salud y á los muchos indios 
que mueren cogiendo y tostando esta maldita yerba, 
que es gran lástima y compasión; y el escándalo 
que los españoles y sacerdotes dan con este vicio, 
sólo digo que ellos y los indios se hacen holgazanes 
y perezosos, y van los venidos de España y los crio- 
llos y criollas perdiendo, no sólo el uso de la razón 
pero la estima y aprecio de las cosas de la fee, y te- 
men tan poco el morir muchos como si no la tuvie- 
ran, y de que tienen poca tengo yo muy grandes ar- 
gumentos. 

Otra causa y raíz de esta poca fee es que no sólo 
ha entrado por Buenos Aires y San Pablo alguna 
gente portuguesa que se ha avecindado nueva en ella, 
entre la mucha que hay, pero como desde el princi- 
pio se han poblado estas dos gobernaciones de algu- 
na gente quesforagida y perdida del Pirüy ha habido 
pocos hombres doctos y de buenas costumbres, és- 
tas están muy estragadas y cada día serán peores. 

Todo lo cual entiendo ha permitido Díos^ nuestr 
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En lo que loca á la gobon 
do que entendí había neces 
ó alguna persona de satísf 
confesor que como miiiif^Ii 
porque muclios soldados qi 
tienen gravísimas neeesid. 
serán cada día mayoi-es y ( 
tes. — Dios, nuestro sefior, g 
dancia de sus dones para 
Iglesia, como todos los hijc 
doba, 24 de septiembre de 1 
Uán de V. S.— Diego de To. 



Carta del Tribunal de LimaalCons 
que entraban por el Rio de la 

En 7 de mayo de 609 se 
de febrero deste presente ai 
había dado noticia al Cons 
Rueños Aires de la provii 
entra mucha genio portngii 
y otras personas extranjen 
Ira sánela fef, y que ordcni 
viviesen con cuidado, y ya 
y la hemos dado á Y. S. en 
escrito á los comisarios viv 
hagan información de todo 
piesen y nos den aviso delli 
lo daremos á V. S. El Vi 
cédula de S. M. para imp 
nación hebrea del reino de 
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que en Córdoba haya comisa 
demás, en lo que les íocare, \ 
que no les tocare por razón di 
metan. 

XIX 

Memorial del P. Franci 

al Consejo de Inquisición conira e 

Trejo, sin fe 

M. P. S. — Francisco de Fií 
de Jesíis, procurador de la 
digo: que el año pasado di | 
V. A., diciendo cómo, tenient 
quisidores de Lima que el 
Rio de la Plata era muy gran 
un solo comisario los negoi 
partieron el diclio districto, d 
Piala por comisario á Fran^ 
presbítero, y en la provincia 
Diego González llolguín, re- 
Compafiía de Jesús do la cinc 
habiendo el dicho Francisco i 
le hubiesen acortado su distr 
duslrió y persuadió á un hor 
se á los Inquisidores parahac 
(según lo que él cu público re 
ciudad de la Asumpción, don 
dre rector, y habiéndole tomi 
papeles que tenía, procedió 
que de allí adelante no se n( 
del Sancto Oficio; y no conl 
un edito que hizo publicar p 
de la misa mayor, mandand 
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cometido deliclos que merezcan 
dicho Trojo les ha dado. A V. A. 
de se averigüe ia verdad de esl 
la persona del dicho Francisco i 
cierto se hallará haber cometiri 
cosas en su oficio do comísari 
que, por estar más de mili legua 
gado á noticia de los Inquisidc 
constando ser ansí, sea castiga( 
restituido á los diclios religiosc 
honor; y pido justicia, y para e 
de Figueroa. 

XXI 

Carta de los Inquisidores de 1 

con la que acompañan varios doctimer 

del capitán Rui Díaz de Guzmán 

lo de mayo de lO 

El ^fa^qués de Montes Claros 
nos, escribió un papel al inquis 
co Verdugo, en primero do abri! 
pondiú en 6 de mayo, y en pai 
nos pidió lo mismotjuc en el paj 
Díaz de Guzmán presentó en el 
ción con un memorial, cuando I 
Virrey con el aulo que á él pi 
cabo de algunos días dio otra pe 
nios un aulo, y en virtud del se 
que pareció convenir en ol case 
la causa de suyo era muy pia y 
nuestro señor, y en que aquella! 
bir mucho bien, yel Rey, nuesti 
y á estos reinos resultarle muc 
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Con ésta remilimos á V. S. coi 
papeles y recaudos que se han hecl 
Sancto Oficio, para que V. S. los 
que fuere scrvitlo, que por constar i 
lación de csla causa, no la hemos li 
ta. — Guarde Nuestro Scfior, ele. — 
de mayo de 1617. — Don Francia 
Licenciado Andrés Joan Gaitán.— 

Traslado de los autos y relación 
los indios chiriguanas y cristianos 
gozar do la gracia que el limo. Sr 
sidor General les concedió, por Iií 
vivido con los dichos indios iufiele 

En el pliego de V. S. que me des 
vincia el comisario don Francisco t 
una del secretario Martin Diaz de 
cual supe el grande deseo que V. 1 
el estado de las cosas dclla en lo te 
de Dios, nuestro seilor, y conversi 
rales, y asi cumpliendo con esta ol: 
recio justo dar cuenta k V. S. de I 
se ofrece. 

Después do haber enviado á reqi 
algunos cristianos que estaban et 
vino luego un mestizo llamado Di 
y por el consiguiente otro que se di 
hijo de un Bartolomé Capilla, qui 
tierra, con otras tres mujeres cris: 
suyas. Ansimesmo me trajo un caí 
un negro cristiano que vino de su "^ 
go en mi poder, y de los naturales 
pi-ovincia acudió un indio princi 
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I, que ha vivido y vive como infiel con 
os ordinarios, e! uno llamado Gaspar 
in. Asimesmo de los que se han veni- 
teras y pueblos de españoles acudieron 
los cuales el padre Marcos de Honlón 
discursos y amonestaciones espirilua- 
les conviene á su salvación: los más 
n mostrado confilentes, con quien se 
mente de la absolución saludable que 
atente ordena; de mi parte procuraré 
observe nuestra sancEa religión, con 
la honra del verdadero Dios, porque 
io entre estos naturales la comunica- 
¡n con el enemigo malo, que no hay 
10 en toda esta tierra donde no consul- 
sus respuestas y tengan sus pactos, en 
3cliiceros que para este efecto tienen, 
f apartando y disuadiendo de su enga- 
mo entré en esta provincia so color de 
■ta parcialidad de chirignanes contra 
trarios, ha resultado con esto dome- 
castigo de la guerra que el aflo pasado 
os que vinieron á me destruir y asolar 
n lo cual los unos y los otros tengo 
reducidos al servicio de S. M. y en 
r en ellos una notable conversión; y 
! estos buenos sucesos, á ios veinte de 
lutizaron en nuestra capilla tres prin- 
ayores de la pi'ovincia, con sus muje- 
otros veinte con ellos, á cuyo ejemplo 
líos de esta comarca piden se les vaya 
ee, porque quieren recobir nuestra sa- 
ste efecto tengo despachados sacerdo- 
an, en especial nuestro capellán Mar- 
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eos de Hontón, á quien se dirige la patente de V. S. 
De lo demás que se fuere ofreciendo haré siempre en 
esto como tengo obligación. Al señor Príncipe escri- 
bo en esta conformidad lo que se ofrece al servicio 
de Dios y de S. M. — Nuestro Señor guarde á V. S. 
largos siglos con la felicidad y aumento que mere- 
ce. — De San Pedro de Guzmán, y de febrero 24 de 
1617. — Rui Díaz de Guzmán, 

Copia de otra carta que Marcos de H(fntón, clérigo 
presbítero, capellán del ejército de la dicha conquis- 
ta do los indios chiriguanas, (á quien el Tribunal 
del Sancto Oficio envió comisión para la publica- 
ción del edicto de gracia que el limo. Sr. Cardenal In- 
quisidor (jcneral concedió á los cristianos que entre 
ellos estaban y hablan idolatrado), escribió á los 17 
de marzo del dicho año de 1617, en que avisa 
haberla reccbido, y lo que acerca de ello ha hecho. 
Recibida en el Tribunal á 27 mayo de dicho año. 

A los veinte dias de enero de este presente año, 
recebí carta y provisión de V. S. por vía déla ciudad 
de la Plata, y otra carta por la de San Lorenzo, y po- 
niendo por efecto lo que por ella se me manda, se 
hicieron las diligencias que van con ésta en un plie- 
go sellado: ha sido Dios servido de que se haya he- 
cho fruto, y confio se hará más en adelante; no he 
dado al confitente la penitencia porque toda\ia se 
está entre los infieles por orden del Gobernador de 
esta provincia y por ciertos respetos, remitiéndola á 
V. S. y al orden que se me diere, Vase con virtien- 
do mucha gente y hanse fundado dos iglesias en 
dos pueblos de infieles de mucha gente: todo sea 
para honra y gloria de Dios, nuestro señor, el cual 
guarde áV. S. y en felice estado acreciente, etc— 
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Otra gran mullitiid que poseen, co: 
otros tantos que tengo, dos leguai 
deseosos do recebir la fee confio, 
divino, do allanar y pacificar esta j 
los naturales dolía al eoiiocimien 
Dios y al vasallaje real, en espe< 
la merced y socorro que espcramo: 
sa lan justa. Suplicamos á V. S. » 
cerla, y que se proponga al señor "V 
de esta empresa, pues es tan del 
y seguridad d<i las fronteras de est 
Sefior guardo á V. S. como puede 
de la Madalena, y de marzo 5 de 1( 
Guimán. 

XXII 

Cana del Tribunal de L<ma a 

dando cuenla de ciertos libros que se habiai 

vetillas A Buenos Aires, co de ju 

M. P. S.— En 21 do agosto d« 
G28 sr recibió en este Sánelo Of 
don Francisco de Zéspcdcs, gobc 
de Buenos Aires, su fecliaenSl d» 
en que nos dice que un soldadc 
cosía pana descubrir si Itabia algi'j 
(por nuevas que habia dellos) con 
la ciudad halló un pliego cerrado 
de lacre, cerca de la orilla del agu( 
toque decía: «A las justicias del 
doselo Iraido el dicho soldado, I 
aloaldes ordinarios y algunas otra 
lidad, y con su asistencia y con i 
le abrió, y halló dentro cinco cui 
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en recoger los dichos cuadernos, qi 
entendido lo que contienen. — Dios , 
para bien y aumento de su sancta ] 
á 1." de junio de 1629. — Don Juan G 
— El licenciado Jaande Mailoica.— 
drés JoánGaitán. — Licenciado don 
tro y del Castillo. 

XXIII 

Cana del Tribunal de Lima al C 

con ta que acnmpañs una del jesuíta Lope de 

Obispo de Tucunián, aO de mayo 

Muy poderoso señor. — Pararemit 
pia de carta que va con (>sta, que es 
quisición el padre Lope de Mendo 
la Compaflia de Jesús en la provinci 
nosha movido la disposición que He 
to Concilio de Ti-ento que, ordenando 
reforma juntamente las de las costi 
cuando ellas se estragan, la fee corn 
especialmente en tierras nuevas, doi 
principe de la Iglesia errar y escand 
que la ley que profesamos lo permit 
el caso la conciencia de vuestra real 
por el limo. Sr. Arzobispo Inquisidí 
que sepan el proceder de este prelad 
meten adelanteeslos principios impí 
desla relación por el informe de v 
quien guarde Üios como puede par 
cristiandad. — Reyes, 2(1 de mayo d 
cenciado Juan de ,\failosca. — El 1 
Gaijtán. — El Licenciado don Aníoni 
Castillo. 
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escribania ó cajilla de papeles que el difunto tenia, 
y haciéndola aforrar, tomando la llave, la mandó 
guardar. Estos papeles con otros que había dejado en 
su casa en Sanliago'del Estero será necesario que 
con tiempo se recojan antes que se pierdan: V. S. 
verá lo que más conviene. 

Advierto que toda la hacienda que aquí se halló 
suya, de carretas, un coche, muías, caballos, bue- 
yes, plata labrada, reales, dos cadenas de oro, que 
pesaban más de tres libras, todo lo embargó y cogió 
el señor Obispo, y despachó luego á Santiago del 
Estero á hacer lo mismo de lo que allá tenia, que en 
materia de cudicia puedo decir con verdad que mi 
religión tiene la fama, y este perlado los hechos, con 
que en esta parte he dicho mucho, aunque, si parti- 
cularizara, se entendiera mucho más. Al tiempo lo 
dejo, gran parlero de secretos. 

Y si radix omnium malorum est cupiditas, como 
dijo el apóstol, bien se sigue lo que en breve apun- 
taré para que este Santo Tribunal vele é yo cumpla 
de mi parte con el celo santo que por espacio de 
treinta y ocho aílos de religión he visto y aprendido 
en mi madre la Compañía en materia de reforma- 
ción de costumbres y entereza de la fee, siendo siem- 
pre un martillo contra los transgresores desto. 

Hablo solamente con ese Santo Tribunal. Desde 
que este perlado entró en su obispado, que habrá 
cosa de dos meses, comenzó á decir v á hacer cosas 
que todos, uno ore^ dicen que es y ha de ser una pes- 
te, castigo y azote cruel in utroqae homine de estas 
tierras. 

Su comiin vestir es de un ordenante arrufaldado, 
pero muy galán y pulido; una media sotanilla coi 
muchos botones, aunque desabotonada de la cintura 
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rán sus palabras y obras? ¿cuál el hombre exterior y 
interior? De éste juzgue la consideración pía, discre- 
ta y sagaz, y del otro, la misma exterioridad y poca 
clausura lo está manifestando y aún reprehendien- 
do, pues de ordinario, á todas horas del dia y de la 
noche anda por el pueblo con tan poca autoridad de 
perlado, y lan solo, que á no conocerie por tal, de 
ninguna manera se distinguiera de los demás. 

Diceme persona que lo vio é oyó que, llegando á 
cierta casa desta ciudad, donile estaba una doncella 
de buen parecer, la dijo que si quería casar con él. 
Lo mesmo le sucedió en la segunda visita, y des- 
pués, yéndose á despedir de ella, la asentó á su lado 
en un cojín que lo habían puesto en que pusiera los 
pies, y la dijo que le abrazase, como lo hizo, y aña- 
den los que lo vieron que notaron que estaba tan in-: 
quieto allí como una persona que la queria arreba- 
tar ó forzar, sin atreverse á ello, etc., y que con esto 
se despidió, hatíiéndola mil ofertas á letra vista. Di- 
vulgádose ha entre algunos del pueblo que una no- 
che, (eslándole espiando cou sospechas que tenían) le 
vieron escalar una ciisa pegada á. la de su vivicnda,y 
que había violado a una doncella honrada, á la cual, 
sin ninguna pnivia anioncstación ni preparación al- 
guna, la casó otro día. y hallándola el marido no tan 
entera como él pensaba, y llegando á su nolicia lo 
que pasaba, la dejó al segundo dia y se fué á dor- 
mir á otra casa, volando á Dios que la había de de- 
jar, etc., hasla que el mesmo Obispo, con trazas y 
medios, apagó el fuego que se iba encendiendo. 

De aqui y de otras cosas semejantes, oí yo decir 
á muchos hombros, por tantos y cuantos, que no 
ha de entrar en mi casa ni visitar ó mi mujer. Y í 
Otro bien principal y de brio, le oí decir que le habí 
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Sé decir, por remate desta carta, que en muchas 
tierras en que me he hallado, no he visto ni oído 
tantas anatemas ni descomuniones como en solos 
eslos dos meses que ha entró en este obispado, de 
que está la gente y tierra muy temerosa y escanda- 
lizada. 

Esto es, señor, lo que en breve he podido recopi- 
lar, y si bien no es la sexta parte de lo que pasa y 
hay, con todo eso será bastante materia para excitar 
al dormido y avisar al descuidado á que vele, y con 
descuido cuidadoso mirar lo que más conviene, que 
son cosas y circunstancias en pastor dignas de re- 
parar, porque no sea que al cabo de algunos años 
ó tiempo, sin reparar y poco á poco, nos deslicemos 
con la vista y ejercicio continuo de las malas cos- 
tumbres y ejemplos de pastor y cabeza, á lo que des- 
pués, con el largo ejercicio y larga costumbre en el 
obrar, no se pueda remediar. Talis enim erís, cualis 
consuetudo qua utarisy como dijo un filósofo. 

No encargo á V. S. el secreto, que éste pide en 
que mi nombre no se miente, pues demás de que de 
suyo se está dicho, la larga experiencia del proceder 
de ese Santo Tribunal que tengo, me lo asegura mu- 
cho. Y digo larga experiencia, pues del tiempo de 
los señores inquisidores Flores, Verdugo y Gaitán 
me remitían algunos negocios á estas partes, como 
de ratificación de testigos y declaraciones, etc. Y en 
cierta ocasión que bajé desta gobernación á Tierra 
Firme á algunos negocios que se ofrecieron á mi re- 
ligión de la Compañía, se sirvió el señor inquisidor 
Flores de darme in scriptii la licencia que va con 
ésta, que acaso hallé el otro día entre mis papeles: 
que tanta era la merced que me hacia. Y después, á 
mi vuelta, vine en compañía del señor inquisidoi 
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edad de cuarenta y siete años. Preguntado si sabe, 
presume ó sospecha la causa para qué ha sido traído 
á este Sancto Oficio de la cárcel donde está preso, 
dijo: que áeste Sancto Oficio remitió ayer veinte y 
nueve de este présenle mes un papel escrito de su 
letra y firmado de su nombre, con un hombre pe- 
queño de cuerpo, cano, que dijo ser ministro del 
Santo Oficio, y no le sabe el nombre, y si lo ve lo 
conocerá; y lo que contiene el dicho papel es lo que 
viene k declarar y á Dios y las leyes. 

Fuéle dicho que antes de leelle dicho papel, diga 
en sustancia lo que contiene. 

Dijo que por el afto pasado de seiscientos y treinta 
y cinco, un día en la noche, á las doce dolía, poco 
más órnenos, posando este declarante en las casas 
del scflor arzobispo, por el mes de marzo del dicho 
año, habiendo estado entretenido en su cuarto con 
los criados de casa, que ya se habían despedido, tuvo 
necesidad este declarante de hablar á don Fernando 
Arias, sobrino dei dicho arzobispo, que tenia su 
cuarto arriba en la sala, como se entra en ella á ma- 
no derecha, junto del cuarto ó vivienda del licenciado 
Diego López de Lisboa, mayordomo del dicho arzo- 
bispo, clérigo presbítero, y entrando en la sala pri- 
mera del dicho cuarto, que tiene su puerta á la sala 
principal, no halló al dicho don Fernando Arias, por- 
que estaba fuera do casa, y queriéndose salir este 
declarante por estar solo todo aquello, sintió ruido 
de azotes en el cuarto del dicho Diego López de Lis- 
boa, que es el que corre derecho la calle arriba con 
la sala principal del dicho scflor arzobispo, y lle- 
gándose osle declarante muy quedo á la puerta del 
cuarto del dicho Diego López, miró por el agujero i 
la llave de la cerradura do la diclia puerta, queesta 
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él viviese, no esperara del sii 
este declarante, porque el dicl 
vio más á andar por el aposen 
del dicho cuarto y muy escan( 
y le parece que duraría todo 
una hora, porque luego dio la 
ítem, dijo, que un dia ú doí 
cho, entre las once y doce di 
rante al aposento del dicho I) 
en la mitad del aposento, oyó 
pez estaba hablando, y pareci 
na visita el dicho Diego Lópi 
de la puerta del dicho aposen 
rostro, le vio al dicho Diego ] 
mada á otra mesa que tiene j 
mado al dosel del Cristo que 
le estaba diciendo palabi'as ii 
con el dedo levantado con e 
acuerda esto declarante son < 
embaidor, y que si era hijo di 
no clamó que le librasen, y c 
á Barrabás; y decía juntamer 
ciéndolc á este declarante que 
de iiombre loco y sin juicio, i 
tecedcnte había visto, hizo ni 
cho Diego López volvió y se v 
esle declarante, turbado y sii 
puesta la mano en las verija! 
clarante que qué tenia, dijoqu 
dado un dolor de hijada, que 
diendo á Dios esfuerzo para | 
lor; y esle declarante le dijo 
del dolor que tenia, y que á 
quería tratar por estar de aqi 
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Oficio, y por no volver el dicho 
dicho papel, lo entregó ayeral m 
to Oficio que liene referido. 

Preguntado »i en el dicho paj 
alguna cosa más de lo que tiene 
Diego López de Lisboa, dijo: qu 
de León, iiijo del dicho Diego 
dico asimismo en el dicho papel 
razón de que cuando oye misa 
aunque se dé golpes en los pecl 
de adorará Nuestro Seflor, á oi 
hiendo oído murmurar este decía 
con cuidado fué algunas veces 
Diego de León Pinelo, para ver 
se murmuraba, y vio cu dos oc; 
oyendo misa en la iglesia mayor 
oí sacerdote la hostia y el cáliz, 
al Seílor, aunque se daba golpe? 
raba á otra parto; y rofiaró que a 
sino con cuidado, porque en otn 
ferentes días lo vio estaba oyend 
cáliz, hacia las dichas acciones 
de León Pinelo. 

Fuéle mostrado un papel eí 
por dos planas, y algunos ren^ 
comienza Ilnstrisimo, y en pr 
dice: Don Jerónimo de Agreda p 
Señoría; y acaba por el temor d 
una firma que dice don Jerónimc 
dolo visto, dijo: que reconocía el 
peí por suyo, escrito de su maní 
firmado de su nombre, el cual eí 
entregó al ministro que tiene d 
Oficio, con una cubierta, el cual 
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hasta que salió de su casa de! dicho Arzobispo y 
luego trató de hacello; y lo señaló y rubricó el señor 
Inquisidor.— Ante mi. — Martín Díaz de Contreras, 
secrelario. 

Ratificación. — En laciudad de los Reyes, martesá 
treinta y un día del mes de marzo de mili y seiscien- 
tos y treinta y siete años, estando el señor inquisi- 
dor licenciado don Antonio de Castro y del Castillo, 
en su audiencia de la tarde, mandó entrar á ella al 
dichodonJcrúnimo, que vino llamado, estando suelto 
de la prisión en que estaba cuando dijo este dicho, y 
libro do la cárcel, y delante de las honestas y reli- 
giosas pcrrionas los licenciados Juan Bautista Ra- 
mírez y el licenciado Diego de Villoslada, fué reci- 
bido juramento en forma de derecho, y habiéndole 
hecho, prometió decir verdad, y dijo posar on 
casa do un torrero, junto á la iglesia mayor, que se 
llama fulano de Mesa. 

Preguntado si se acuerda haber dicho y declarado 
en esic Sancto Oficio algún dicho contra alguna perso- 
na ó personas sobre cosas tocantes á nuestra sancta 
fe ó dependientes della, que diga qué cosas y contra 
quién, dijo; que se acuerda haber dicho y declarado 
en este Saticto Olicio un dicho contra el licenciado 
Diego López de Lisboa, clérigo presbítero, niavor- 
donio del arzobispo que hoy es de esta ciudad, don 
Fernando .\rias, de cosas que le oyó y vio que no le 
parecieron bion y son tocantes a este Sancto Oficio, y 
pidió se lo leyese. 

Fuéle dicho que se le hace saber que el señor fis- 
cal de este Sancto Oficio le presenta por testigo ad 
perpetiiam reí memoriam contra el dicho licenciado 
Diego López de Lisboa; por tanto, quo esté atento y 
se le leerá el dicho y declaración que contra él hi- 
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mo, en los Reyes, 20 de abril de 1631.- 
de Conirerag. 



«M. P. S.: — Reniilimos á V. A. es8 
que mandará verla contra Diego Lópí 
portugu(>s de nación, y de edad de m 
anos, clérigo presbítero, mayordomo 
de esta ciudad de los Reyes, don Fernt 
Ugarlc: gobiérnale su casa, administra 
es su confesor. ' 

Ansimismo va en esta sumaria, r< 
testificaciones que han ocumdo en esl 
cío contra el susodicho, en discurso de 
años, desde las provincias de Tucum: 
BueTios Aires y villa de Potosí, dDn(J 
mucho tiempo ygaiiado mucho caudal i 
y siempre con opinión de cristiano nu 

En la ciudad de Santiago del Estero 
ocho días del mosdc decietnbro de mili 
y cinco años, ante el tesorero don Frai 
cedo, provisor y vicario general de ac 
y comisario de! Sánelo Oficio, parecii 
Maldonado y dijo: que Juan de Mitre ; 
cia,"vecinos de la ciudad de Córdoba, 
testigo un día de Pascua de Resurre 
pasado, mostrando terror y espanto, 
de guarda á caballo el Jueves Santo 
mientras andaba la procesión de los 
dio voluntad al dicho Juan de Mitre dt 
de tabaco y acaso entraron los dichos 
guel de Ardiles, adonde á la sazón est; 
gucs aposentado, por no estaren ella el 
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sado, y que por este suceso y 
Diego López y su mujer á vi 
Casliüa, y desde allí se vinie 
Buenos Airea á la dicha ciudad 
al presente eslá; y habiendo sa 
y oyendo la pública voz y famí 
gueses dan de que el dicho D 
su mujer y el dicho Domin 
Jorge do Paz son descendiente 
penitenciados por el Sancto Of 
gran sospecha de que hacían a 
dicha noche de Jueves Santo ( 
que oslaban, y también lo in 
Juan de Mitre, Pedro (Jarcia, ; 
mo la dicha doña Inés; y para 
sido llamado, y [es] la verdad c 
dice por odio. 

En la dicha ciudad de Sant: 
vincia del Tucumán, on diez y i 
y seiscientos y seis años, paree 
eldichotesorerodon Francisco 
del Sancto Oíicio, y dijo: en ui 
habría mAs de doce años, que u 
noche, viniendo este testigo dt 
la procesión de la Sangre, se 
gnel de Ardiles á beber un jan 
dicha casa que había lumbre y 
en que posaba un fulano Samp 
testigo habla enderezado hacia 
salido al encuentro un ni.ozo 
Sampayo, que se llamaba Bla: 
y que no le había querido con 
dijo que estaba jugando su sel 
que eran' el dicho Diego Lope: 



forzosooirle suquerellayrecel 
y aunque le pidió lo que Vue 
su escrito, no me pareció pro( 
tir los autos para que, visto 
mande lo que fuere justicia ; 
Santiago del Estero, en Tucui 
mili y seiscientos y seis años. 

En el diclio discurso de t 
continuaron muchas lestificí 
dio Diego López de Lisboa 
Pedro Barrasa, en la dicha 
del Estero, provincia de Tu 
del mes de fehrero do mili 
ante el comisario de la dicha c 
oído decir que el dicho D\cg< 
había orinado dos ó tres vece: 

El dicho testigo, en la dichi 
cho comisario, en veinte y n 
abril de mili y seiscientos y se 
bia quince días, poco más o n 
declarante de esta ciudad á la 
pañia d.e Garci Sánchez y del( 
rre, y de Pedro de Oíia y de E 
portugués, una mailann, al tic 
tir, teniendo el dicho Diego 
ensillada y enfrenada junto Al 
según le parece á este declarai 
cho Diego López de una cruz 
la dicha ramada, y volviendo ■ 
boza, dijo: a^quicn ató allí aqi 
muy mal atada á una cruzí» j 
dijo; «yo la ató»; y después dt 
declarante con los dichos Ped 
Aguirrc, les oyó decir que hi 
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tiago del Estero, en dos de octubre del año de seis- 
cientos y siete, ante el dicho comisario, dijo: que 
había oído decir á Juan de Acuña de Noronha, por- 
tugués, que reside en la dicha ciudad, que el dicho 
Diego López de Lisboa es hijo de módico confeso y 
médico mulato. 

Juan de Avila Salazar, juez oficial real en la 
ciudad de Santa Fe, en seis de octubre de mili y 
seiscientos y catorce años, ante el comisario del 
Santo Oficio, dijo: que por descargo de su concien- 
cia había oído decir que, siendo cosa pública y no- 
toria que Diego liópez de Lisboa, de nación portu- 
gués, estante y morador en el puerto de Buenos 
Aires, era judío de nación, y que para la fiesta un 
hijo suyo fué á la ciudad de los Reyes con informa- 
ción falsa, é que la hizo aliado cristiano viejo. 

Carlos Corzo de Leca y Nicolás de Ocampo y Saa- 
vedra: estos dos partieron al puerto de Buenos Ai- 
res y de allí se fueron en compañía al Brasil, de allí 
se embarcaron para Lisboa y en la mar fueron ro- 
bados é cogidos del enemigo holandés, el cual los 
llevó á la ciudad do Anstradam; y habiendo vuelto 
los susodichos á este reino del Pirú dijeron en la 
villa Imperial del Potosí, en quince días del mes de 
abril de mili y seiscientos y catorce años, que en la 
dicha ciudad de Anstradam les preguntaron muchos 
judíos portugueses por Diego López de Lisboa y por 
otro portugués doste dicho reino. 

Luis de Navarrete, en la ciudad de la Trinidad 
puerto de Buenos Aires, provincia del Paraguay, 
Rio de la Plata, en veinte y dos días del mes de 
agosto de mili y seiscientos diez y ocho años, ante 
el comisario de la dicha ciudad, dijo: que había oíd 
decir á Elvira de Irarrázabal, en la ciudad de- Cor 
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el dicho camino y siempre me r 
hiendo de asar alguna pierna de c 
no ta asase sin que primero le sa< 
porque decía se asaba mejor». 

En la ciudad de la Plata, á diez 
de mili y seiscientos y quince aíli 
de Mendoza, tesorero de !a santa 
del Santo Oficio, pareció sin ser 1 
forma un negro que dijo llamars 
esclavo do Alonso Navarro, escril 
oficial sastre, natural que dijo se 
de edad de veintiún ailos, poce 
dijo que podía haber siete años, p 
que estando este testigo en el Bra 
Pedro de Acuña de Andrada, su 
Lisboa y á otras parles de Portu 
Lisboa se hizo un auto de la fe, y 
que salieron en él, salió un hom 
Juan López, al cual vio este test 
ron por judio en un campo que est 
pilal del lícy, que se llama el dich 
y cslc hombre Juan López erapad 
de Lisboa, un portugués que esti 
y que es muy conocido en Potosí 
y Buenos Aires; y sabe osle lesti; 
dre, porque un viaje antes que 1 
su amo á la Madera, fueron de c 
Diego López de Lisboa y el dicho 
de Andrada, y vio que el dicho Ju. 
su casa y le recibió en ella al dicli 
Lisboa por su hijo, y el dicho Diej 
le nombralia y le tenia por su f 
cuando esle testigo vino de Port 
viaje, llegando al Brasil, oyó de( 



cir, que el dicho Diego Ló¡ 
cercano de la dicha su mujei 

Otro íesligo, llamado An 
ciudad de la Trinidad puei 
siete días del ine^ de abril 
oncéanos, dijo; que hahia 
menos, que este testigo víiit 
nos Aires en el navio de J 
que reside en este puerto, j 
dicho navio una mujer que s 
peranza, portuguesa de nac 
esle puerto y es mujer de 1 
que ansimismo reside en es 
ella vino su madre de la dicl 
za, de cuyo nombre no se ac 
mana del dicho Diego Lúpeí 
dictio y de la dicha su m 
susotliclio, llamado Krancisc 
traía una inroniiaciún de cr 
comprado de un fulano NavE 
le sirvió á él sólo para entra 

Ansimismo sabe que, esl 
de Esperanza y su madre y i 
pidieron licencia á Su Maje; 
partes de las Indias, á dondi 
López de Lisboa, marido de 
Su Majestad mandó que aii 
información de cristianos vi 
launa de Esperanza la hizo 
Sánchez Pecador, herniitañ- 
con la cual pasaron á estas f 
puerto de Buenos Aires, oye 
cho Bernardo Pecador, ests 
el dicho Diego López, que I 
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«eche VuestraSeíioria esejí 
fon llamado BurguiItos,víé 
llevándolo la falda al dicho 
que más te agarres de la co 
sacar». 

Este reo tiene tres hijos ; 
mado el licenciado Juan lt( 
cerdoto y canónigo en la P 
el reino de Mi>xÍco; el segu 
do Antonio de León, relaloi 
Indias; el tercero, llamado 
León Pinelo, es abogado dt 
ha opuesto en esta Univers 
presente es asesor del pro 
La hija es viuda. 

En la complicidad prese 
cosa de que dar aviso á Vn 
sujeto, mas de ser muy íi 
esenciales dolía, y por cslí 
mos á la mira ávcr lo que 
cosa se pondrá la causa eti 
que saliere. 

Guarde Nuestro Señor á 
fensa de su sánela fe, como 
ter. — De los lieyes y mayo 
ceneiado Juan de Maiíoscí 
Joan Gaitán. — El Licencia 
del Castillo. 
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misario del Sancto Oficio, por cuya causa n 
nuncio. Dejo éstas y otras que diré; y como 
dor a jure y juez apostólico, le fui á dar 
algunas cosas gravísimas en el mismo génen 
fesándome se las dije, y pidiéndole absolu< 
cranienla! del descuido de no haberlo hech 
sólo eu orden do dar cuenta k Su Santidad, i 
y pedí consejo y favor. Respondióme que < 
conciencia hacerloasiy Su Sefloria también 
hizo fué revelarlo alas mismas personas, i 
ve delrimento mío y quiebra del sigilo. Hii 
nes en una carreta sobre la barranca de 
Córdoba y yo estuve presente y trebucó t 
ceremonias, ordenando de epístola á los qi 
laban y pedían evangelio, hasta que yo le \ 
ver á hacer tas oirás ceremonias y decir la 
proponerle la materia de aquel orden; y eí s 
santo de la misa lo dice tan irroverentemí 
escandaliza á los presentes las palabradas 
que alli dice y habla. Sospechosísima es 
porque conslando á toda la provincia de su 
nesla vida y la de su confesor, lo ven con 
público, sin ninguna eimiienda ni buen t 
No hay más lesíigos de estoque toda la p 
entera asi lo lia oido decir, y oyóselo el capa 
Alonso de Herrera Guznián, que si Su Su f 
le mandaba tal cosa contra su gusto, dirií 
podía hacerlo, y si el Key, nuestro señor, 
quería. Contraviene á muchas cosas contra 
to Concilio de Tremo y. fiualmenle, contra 
nombre de la sancta Iglesia Católica y de los 
obisjios dolía. Con su proceder y cosas le II 
en un libelo infamatorio el segundo Luthero 
son gravísimas éstas y otras que se pudiei 
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de remedio: avisóle á V. A. para qi 
nedto, que pondrá, si puede. Diré es 
) relificaré en él y el número de test 
como Vuestra Sefioria mandare; cuj 
leI conserve Dios para la puridad ( 
■fe. De San Miguel de Tucumán, í 
38. — Francisco de Córdoba. 



VO& á la njndaclón de an Tribunal de Inqulsici< 
en el Rio de la Plata, 1640-1641. 

cédula de dos de noviembre de sei 
1 y ocho ordena V. M. al Conde ( 
antecesor, ie informe sobre el med 
)uesto á V. M. de que se funde unTr 
to Oficio en la provincia de Tucumái 
muchos hebreos que en ella reside! 
grande la distancia dé esta ciudad 
aliado personas de quien tomar la 
ion como conviene y yo quisiera pai 
M., y asi lo he pedido al Presidente < 
á otras personas religiosas y gravt 
lo siguro de la materia, y en recibiéi 
itiré á V. M. para que en su ejecucic 
lo celo con que asiste el cielo á V. J 
la fee católica. — Guarde Dios á V. J 
iandad ha menester.— Callao, á 29 ( 
Bl Afargues de Mancera. 

A. de Indias. 70-3-11. 

ndame V. E. que le diga mi sentimiei 
. conviniente que en la provincia d 
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Tucumán se erija un Tribunal de la San<a Inquisi- 
ción. Mi pareceres que ha mucho que debía haber- 
se hecho. En los que ha que sirvo á S. M. en esle ofi- 
cio he visto que se han hecho grandes agravios á 
los vasallos de S. M. en estas provincias por los co- 
misarios que hay en ellas, maltratándolos con leves 
ocasiones, mandándolos comparecer en Lima con 
gastos y descrédito nunca reparable, vejándolos con 
tomar particulares cesiones, y haciendo otros daños 
de que no han osado pedir remedio por tenerle tan 
lejos y serles horrible la misma medicina. Los re- 
celos que también se han tenido de los muchos por- 
tugueses que han entrado por el puerto de Buenos 
Aires y por el Paraguay, han obligado ádesear este 
muro incontrastable do nuestra fee, cuyo asiento, pu- 
diera disponerse en la ciudad de Santiago del Este- 
ro, por ser cabeza de aquella provincia y estar en 
medio del territorio que se le puede señalar, que es 
el distrito de esta Real Audiencia de la Plata y el de 
la Real Audiencia de Chile. A los inquisidores se 
les podrá señalar dos mil y quinientos pesos co- 
rrientes de salario, al fiscal dos mil, al secretario y 
ministros á esta medida. 

Dos caminos se pueden tomar para sacar esta pla- 
ta, sin que áS. M. le cueste ninguna, que son: con- 
signándola en las gruesas de las mesas capitulares 
del arzobispado de estas dos Audiencias, ó en las 
vacantes de las dignidades y de los dichos obispados 
y arzobispados: esto último tengo por más seguro y 
más fácil, porque aunque las vacantes de ellos son 
de S. M. por concesiones apostólicas,, siempre acos- 
tumbra ejercer en esta parte, como en todo, su libe- 
ralidad y grandeza, haciendo gracia á los mismos 
prelados por via de ayuda de costas, y distribuyen- 
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cuando la hubiera y se conocieran^ hay modo de 
castigo. 

Porque es reino distinto, sin Inquisición ni justi- 
cia, y asi ésta no la pueden hacer en el caso referi- 
do, y más toca al gobernador de aquella provincia, 
que con fuerza de armas debiera resistir semejan- 
tes invasiones, ó al Consejo de Estado y Guerra que 
diera forma con el de Portugal para excusalíes ó 
castigalles. Vista la relación de esta carta, ordenará 
V. A. lo que fuere servido, que guardaremos con la 
ejecución que se pudiere y con deseo de cumplir en 
todo con nuestra obligación. — Dios guarde á V. A. 
para aumento de su fe. — Reyes, 3 de junio de 1641. 
— El lieenciado Andrés Joan Gaitán. — El licenciada 
don Antonio de Castro y del Castillo. 

Decreto: — Que hagan diligencias por el catecismo 
que se refiere en la caria de los holandeses, y hágase 
consulta á S. M. enviando un cuaderno. 
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Documentos que tocan á las cuestiones que tuvo con los jesuítas 

el obispo Fr. Bernardino de Cárdenas. 

Muy poderoso señor. — Juan Pastor, de la Compa- 
ñía de Jesús, procurador general de la provincia 
del Paraguay en los reinos del Perú, dice: que ha 
tenido aviso de su provincia y recibido papeles au- 
ténticos de acciones que han hecho y de palabras 
que han dicho los religiosos de San Francisco de 
aquella provincia, y con ellos mucho más ha dicho 
y hecho don fray Bernardino de Cárdenas, de la mis- 
ma religión de San Francisco, obispo intruso en el 
obispado del Paraguay, por haberse consagrado sir 
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A no tener conocido el celo t 
fie mis contrarios en coger mis| 
cuido cl no haber tenido resp 
que le tengo escritas, dando cuf 
portantes al servicio de Dios, i 
pación de hcrejias y otras cosaí 
to Tribunal, y asi juzgando no 
querido hacer antes estos rengli 
esto advertido de lo que pasa e: 
digno de remedio, el cual pendí 
Sil Santidad y los obispos de 
conciencias. 

Algunos dias después de llej 
pado traté de visitarle, y por e 
mandar quitar do las oraciones 
gna (te esta tierra, en qne se con 
jias contra el nombre de Dio 
Ídolos, y contra la generación d 
señor, virginidad y pureza de s 
que en el avemaria está pues 
puesta que siguilica junta de va 
nombrcde! Verbo Eterno y su g 
dolé con oí mismo nombre que 
semen generativo, semelialeví 
que tanto por allá habrá sonado 
do esta provincia, pues conocido 
de ella ha enmendado el yerro d 
que juzgo vendrá á ser forma 
cieiido el yerro no lo enmcnda 
querido hacer ni hacen los padt 
Compañía de Jesús, que como 
que tanto presumen, anteponiei 
daña al servicio de Dios, nuestro 
estcerror, como también en el á 



dad que V. S. no puede > 
de que estoy informado df 
viene muy de atrás el sei 
por descender de enemigí 
do mi conciencia, digo qu 
V. S. los absurdos que e: 
con su comisión de que e 
á los vecinos que, como ti 
norantcs de la ¡nhabilídac 
llamados y mandamiento! 
comulgado, tomando el d 
losdeUctos quctieiie y esl 
Santo Tribunal, á que no 
sustentándole en el oficio, 
servicio do Dios, nuestro 
para que V. S. esté adver 
lo podrá encargar dcscarj 
pongo á ese Sanio Tribuí 
Vizcaíno de Agüero, car 
provisor y vicario general 
cida virtud, experiencia y 
monte so descargará la ce 
lioy está el dicho oficio tii 
fcrido, y el de estar obs 
merecer bonelicío de abs 
rocipiccncia en él, sin la 
ni usar de jurisdicción, pi 
la ordinaria y metropolitai 
gado. Quedo confiado de 
de tan grandes ministros 
servicio de Dios y scguri 
los subditos de esto pobre 
tan afligido tienen los quí 
que guarde Nuestro Seíloi 
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lo posible de mi parle y con í 
haga lo que yo no puedo y i 
como arrancar do aquí esta i 
éstos sus malditos descomul 
de descomuniones, fautores i 
de obispos y de inquisidores 
entre ellos á quien le oi dcci 
eran capa lie maldades, y po 
contra él por csla gran desve 
cruel persecución. Llamase éí 
les Alao, portugués; y los non 
ha de hacer parecer ante si V 
do Hinestrosa, Sebastián de 
Diego de Olavarri, Pedro de ( 
Vega, Antonio tíonzález, doi 
de los eclesiásticos, Hernand 
caiiúnigo privado; don Diego 
rero privado; y de los religio: 
Sobrino, Juan Bautista Mai 
Grijalva, Manuel Bertol; y lo; 
de las provincias del Paraná ; 
son de la Compañía de Jesús, 
cilio Tridentino y contra el pi 
replicios descomulgados, irr 
res de censuras, y son los qi 
indios las licrcjias sobredichí 
enormes lesiones al Key, nue 
que montan cadaaílo más de 
más largamente consta por lo; 
instrumentos é informaciones 
niego áXuestro Sofior lleguei 
ra que me la dé para el remec 
los, como lo espero en N'uesln 
de á V. S. para defensa y ami 
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tario de este Santo Oficio, qi 
lana, regidor perpetuo de est 
declaraciones sobre lo rcfer 
asi seculares corno eclesiást 
aquellas que pareció podían 
sus empleos, 6 por la frecut 
festividad al referido convcnl 
Ignacio Cevallos, alguacil m 
cío, por venir nominado en ( 
unánimes y coritexles vinier 
«Que María Santísima era 1: 
en que paseaba el Sanlisin" 
habia añadido «qneloscvan) 
lazo»; peix) que no saben á q 
dicho sermón, y que el pascl 
mi orden por dicho notario e 
mismo que salió al otro día 
en diferentes partes públicas 
paschin me lo remitió dicho 
para que |)or él examinase k 
que sobre este punto había í 
chin sólo tengo en la memor 
de yegua á María, al Padre 
hijo potrillo». Asi acababaí 
nes, conque en los muchoí 
oído á dicho padre, movían i 
cación del pueblo, siendo ni 
de gente á ellos, que como vi 
dia, concurrían más que are 
doctrina, á un rato de zumba 
en ellos nombraba por sus pr 
tes personas de su religión y 
otras personas de este jaez d 
tivaba á carcajadas de risa a 
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to Tribunal del referido sugeto, y e 
referidos navios para España, y al 
empeños de los parientesé inforiiK 
algunos de los minislros de ella e 
lo han sido los alcaldes actual de 
los aílos antccoderiles otros de las i 
y el gobernador muy amigo suyo; 
yor casado con sobrina del dicho 
sus empeños é informes lian con¡ 
obispo de esle obispado para el refi 
sesión se halla por cédula de ru 
S. M. al Cabildo de esta sania Igles 
firicse en el referido la jurisdicciói 
nen las bullas para consagrarse, ei 
cha sania Iglesia; y porque entoncí 
el remedio, y que primero que yí 
Lima de esta providencia, llegarár 
navios, me resolví A dar á V. S. I. 
que, puesto sobre el candelero do 
padre, y consagrado, no teniendo ( 
ta Iglesia en tan alto puesto le va; 
vista de los herejes del real asieni 
serán mayores los escándalos que 
los ridiculos escandalosos sermón 
pidiendo á V. S. pongan en esa ct 
estos daños como mejor pareciere 
pleo y cargo de V. S. I., á quienes 
chos años para amparo de la crisl 
de la fee. — Buenos Aires, y junio í 
Muy ilustres señores B. L. M. de V 
Ilustrisimas, su capellán. — Doctoi 
Meléndez de Figaeroa. 

Decreto: — Remítase esta carta o 
dor de Sevilla don Francisco Pére 



por sus canas y empl 
de su familia, y parii 
ción de S. M. á aquel 
rina, parecía que el n 
atendiendo al honov c 
en lo futuro le diesen 
nuevas ínfulas del ot 
descrédito el predica 
pues ya ochenta años 

Que para lo primen 
sición de Lima hay 
cuando llegue el ren 
Oficio se le prohibo, s 
se sabe, y parecía qi 
una caria secreta del p 
á entciuler escribía de 
orden de S. M-, le p 
pilo y ¡iláttcas y que I 
cualquiera falla de s 
ción, la cual podrá la 
consagrado. 

Que para lo segund 
que se pidieron las b\ 
ni aqui tiene de quien 
quien lo sabe es don 
S. M. en esa corle, pt 
cai'gueá persona de ( 
char, providencia de i 
y están pasadas por el 
no habiendo venido ó 
el paso con otro prele 
se han remitido, se di: 
las. 

Y que V. A. vea si 
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pios y de dicha ciudad de Córdoba, en vírlud de los 
poderes que ésta le conlirió en su Ayunlamiento el 
día diez y nueve de agosto de mil seteeíentos y cin- 
cuenta, cuya copia presenta; debiendo todo católico 
informar y denunciaren el supremo solio de vues- 
tra señoría iluslrisinia lo que pid§ y requiere el es- 
piritual y temporal antidoto de su superior jurisdic- 
ción para la extirpación de los más enormes vicios 
y herejías, instimulado de su conciencia, hace paten- 
te á V. S. I. los más sensibles y torpes que en dicha 
ciudad de Cói'doba y su jurisdicción se cometen y 
piden el más severo castigo, que, escarmentando á 
los unos, sirva de ejemplar á los demás, pues dila- 
tándose la referida jurisdicción por el curso de cien 
leguas, es mucho más numeroso el gentío de ne- 
gros, indios, mulatos y mestizos que hay, tanto en 
la dicha jurisdicción como en la expresada ciudad, 
que los españoles, estantes y habitantes, y de tan pé- 
simas y malas inclinaciones y costumbres que no les 
sugeta la razón por evidente que sea, antes bien, 
cuando se usa de estos medios, por más suaves les 
obstina en su pecado y depravado proceder, por la 
innata inclinación que tienen generalmente á lo 
peor, sin tener más uso de la razón que en lo que in- 
fluye y fomenta su malicia. 

Y porque en dichos negros, mulatos, indios y 
mestizos está tan sumamente introducido el infer- 
nal vicio de hechiceros que, en mi juicio, los masó 
mucha parle de los que hay, asi en la dicha ciudad 
como en la sobredicha jurisdicción, lo son, obser- 
vándose entre dicha gente la infeliz máxima de so- 
licitarse los unos á los otros para discípulos y apren- 
dices de sus diabólicos artificios, y como son por su 
naturaleza inclinadísimos á la venganza, tienen re- 
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isultas, ó bien sea por la larga distancia de nueve- 
ientas leguas que hay desde Córdoba á dicba ciu- 
a(i de Lima, ó porque quizá tan pésimas enormida- 
es les serán increíbles á los de aquel Tribunal, y 
o hay duda que asi lo parecerán á quien no tenga 
leño conocimiento de aquella gente, cuyos hechos 

refiero individualmente por omiiir difusiones; y 
n el estado presente no podrán tener remedio, sin 
ue ésle sea correspondiente al maldito cáncer de 
US envejecidos delitos, porque solamente el horror 

1 castigo podrá enfrenar aquellos enviciados áni- 
los, debiendo ser ejemplarisimos ios que en los 
rincipios se hiciesen, para poner freno á los mu- 
llos homicidios que ejecutan y á la total falta de te- 
lorde Dios que tienen sus obstinados corazones, para 
)3 que no serian bastantes cualesquiera correccio- 
es afrcnlosas, por ser gente de ninguna vergüenza, 
3n cuyo contagio es indecible lo que padecen aque- 
os pobres vecinos, principalmente los más inváli- 
os é indefensos, por su destitución á la atrevida in- 
alencia de dichos hechiceros, que en la mayor par- 
!, abroquelados de el respeto de los amos, aquellos 
ue sirven á personas poderosas ó conventos y mo- 
asterios de las religiones, son más audaces, obser- 
ando para con los amos una exterior y fingida jus- 
ficación: por lo que en nombre de dicha ciudad de 
■úrdoba y de su parle, como cristiano católico sá- 
lica rendidamente á V. S. I. se sirva proveer en su 
:forma y remedio que extermine y consuma aquel 
ifernal fuego que vorazmente produce tan lanien- 
ibles consecucucias, lo que no podrá conseguíi-se 
in queV. S. í. dé y confiera amplia comisión á por- 
uña que con cristiano celo se dedique al conocí- 
liento de estas causas y castigos de culpados con 
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Memorial de dun Pedro de Logru al Consejo 

indicando ia conveniencia de fundar un tribunal del Santo Oficio 

en el Rio de la Piala, e de junio de 1754. 

limo. Sr. — Por mano de don Francisco de Logu, 
iit^dico de cíimara de S. M., y mi hermano, ha Ue- 
a;ado á las mías el ululo de revisor de libros y el 
Jespaclio para los señores Inquisidores do Lima 
son que so ha servido V. S. I. lionrarme, y hallán- 
dome de resullas de haber remitido á Lima el men- 
cionado despacho, acompañado de la carta adjunta 
de V. S. L, con el titulo de calificador de aquel 
Sanio Tribunal, que acabo de recibir, no puedo me- 
nos que expresar en ósta el agradecimiento en que 
3stoy A este doblado favor y gracia de V. S. I. y 
3I vivo reconocimienlo que me asiste de la benig- 
nidad de V. S. I-, que, sin méritos algunos míos, me 
ha colmado de tantas honras superiores á todas las 
expresiones do mi gratitud. 

Con esta ocasión tengo la honra de poner en la 
;on sideración de V. S. L la necesidad que tengo 
reconocida en esta provincia del Rio de la Plata y 
Bti las dos inmediatas de Tucumán y Paraguay de 
que se instituya en esta ciudad, que es la más pro- 
porcionada para sostenerle con decoro, alguna es- 
pecie de tribunal que con alguna más formalidad 
que los comisarios particulares de las ciudades en- 
liendíi en las causas de fee que en dichas provin- 
cias pueden ocurrir con la comunicación peligrosa 
de portugueses, ingleses y otras naciones que tie- 
nen en este puerto mal cerrado el paso para inlrodu- 
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en muchos años ni se li 
con la Iglesia, ni oirás ir 
ha sucedido vivir alguno 
ches aílos sin saberse lo 
pues en Londres ó en Ai 

La introducción de li 
doctrina, por csla misin 
gucsa, y por los misinos 
cipalmenle en lengua fra 
bro como ninguna la dil 
en visitar por parte del S 
ciones en que se traen [ 
joros, ni después de inln 
de poder de los que los 
ríos son poco temidos y 
hay toda la entereza y re; 
cerse obedecer, principal 
poderosos. 

En estos aflos me hai 
particulares en esta mate 
bo de decir. Llegué un ( 
cader, donde, entre otros 
gunos libros entre ellos 
tre los de primera clase, 
al mercader si tenia muc 
si había vendido alguno 
mercader con ingeniiidaí 
bia tenido, y que de ellos 
persona constituida en di 
quedado el que yo tenii 
luego me puso delante, i 
que han sido buscados 
vendí el primero, pero y 
cían dellos, me he pues 
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